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En Torno a 

"Deudor moroso” ,.. 

En 1937 concluía yo el capítulo consagrado a don Alfonso Reyes en mi 
Horacio en México, con estos párrafos: “Cuando publicó aquellos libros 
—Cuestiones Esténicas y Huellas —, inverosímiles en un muchacho de vein¬ 
te años, contrajo Alfonso Reyes una deuda sagrada con México y con el 
Arte. Pero... el deudor nos ha resultado un poco moroso. Dígolo porque 
lo admiro y lo quiero — sin conocerlo más que por sus libros. Dígolo por¬ 
que siempre me ha dolido que los millonarios derrochen sus caudales... 
Alfonso Reyes nos debe — se debe a s¡ mismo — algo más y algo mejor: la 

s 

obra perdurable, el monumentum aere perennius que no todos pueden so¬ 
ñar y que muy pocos logran erigir. Busquen otros la fácil —y frágil— 
notoriedad de la última moda; él no, que es de aquellos ante quienes, se¬ 
gún el decir del Maestro, ‘la Venus Urania ha aparecido sin cendales'.. . 

“El que es capaz de erigir Pirámides, no puede —no debe— conten¬ 
tarse con levantar bungaloivs o chalets. Al que tiene alma para acompañar 
a Dante por la selva oscura, no le es permitido entretenerse en jugar a las 
escondidillas. El hambre y la sed apremian. Y para saciarlas, no nos 
bastan confites ni licores, por muy exquisitos que sean. Necesitamos la 
hogaza de buen trigo, dorada y fragante; el ‘robusto vino' en que rojea 
‘la sangre del sol\ Alfonso Reyes puede dárnoslos. ¿Nos los dará?...” 

* * * 

Asi escribía yo hace siete años, con respetuosa franqueza en la que 
Alfonso Reyes supo ver —bajo la apariencia de reproche-— todo lo que en 

11 
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ella había de elogio y de hondísima estima. Y supo responder a ese 
esperanzado llamamiento, no con desdeñosa suficiencia -—como lo habría 
hecho cualquier mediocre engreído—, sino con la única respuesta válida: 
con hechos, con frutos, con una montaña de recios volúmenes que en los 
últimos años ha lanzado a luz con la serena elegancia de un discóbolo he¬ 
lénico, con la suprema agilidad de a quien le basta extender su mano para 
coger en abundancia los frutos de su huerto en plenitud. Y así, a la par 
de volúmenes en que ha recogido valiosos trabajos dispersos —como los 
Capítulos de Literatura Española , Ultima Tule y Pasado Inmediato —, y 
junto a volúmenes antológicos, como el reciente Dos o tres mundos , selec¬ 
cionado por Castro Leal, Alfonso Reyes nos ha dado una serie de obras 
maestras que no tienen igual en las letras contemporáneas de habla espa¬ 
ñola: La Crítica en la Edad Ateniense (1941), La Antigua Retórica 
(1942), La Experiencia Literaria (Buenos Aires, 1942), Tentativas y 
Orientaciones (Buenos Aíres, 1944). Y ahora, culmen de una etapa e 
iniciación de una trayectoria posterior, El Deslinde . Prolegómenos a la 
Teoría Literaria (México, 1944). 

Por eso yo, que en 1937 osaba declararlo “deudor moroso”, me siento 
hoy obligado en justicia a proclamar que su deuda está saldada con creces 
y que, desde los ya lejanos tiempos de Menéndez Pelayo, no existe —en 
toda la amplitud del mundo hispánico— monumento de crítica e investiga¬ 
ción literaria que pueda compararse, por su solidez y su amplitud ecumé¬ 
nica, al que ha levantado —sabio y artista— Alfonso Reyes. 

¿Erasnto mexicano f 

Suele hablarse, en tono de agrio reproche, del “erasmismo” de Alfon¬ 
so Reyes. Como si el genuino erasmismo no fuera la más noble tradición 
del humanismo español; como si el autor del Enchiridion no hubiera dejado 
su huella luminosa desde los más remotos orígenes del humanismo mexi- 
cano —juntamente con sus grandes amigos Tomás Moro y Juan Luis Vi¬ 
ves—; como si Erasmo no representara —a despecho de sus vacilaciones y 
aun de sus errores— una cumbre radiosa de serenidad frente a las epilep¬ 
sias de energúmeno de Latero y sus secuaces. 

Mas nuestras tierras “de sangre cálida”, donde la intolerancia y el 
partidarismo asumen proporciones monstruosas de flora y fauna tropica¬ 
les, no le perdonan a Reyes su radical “apoliticismo”, su anchura cordial, 
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su amplitud comprensiva que lo coloca por encima de las pequeneces y las 
disputas ele campanario. A toda costa se le quiere “encastillar”, y “encasi¬ 
llar”, en un fichero de partido; se le quiere uncir al yugo y grabarle el 
hierro candente del rebaño. Se le quiere convertir en “vocero” de esto o 
de aquello; se piensa que sería un magnífico anunciador de radio para la 
venta de ciertas sospechosas panaceas... 

Pero Alfonso Reyes —“supremo varón literario”, como él dijo de 
Martí— mantiene su modesta, y altiva, independencia por encima de los 
partidos encrespados que se lo disputan. “Yo soy yo”, podría él repetir 
orgullosamente con el venezolano Rufino Blanco-Fombona, y con más ra¬ 
zón que éste. 

¿Erasmo mexicano? Sí. Pero un día llegará en que la frase que pre¬ 
tendió ser injuriosa, se convierta quizás en el máximo elogio y en la más 
certera definición de Alfonso Reyes. 


El benedictino 

La última gran obra salida de la pluma de Reyes es este fuerte vo¬ 
lumen —El Deslinde — que marca el comienzo de una ciclópea tarea, ins¬ 
pirada —nos dice él mismo— en el “anhelo de organizar las notas dis¬ 
persas” (p. 11) de su vasta experiencia literaria y humana. “Investigación 
retrospectiva del propio itinerario, que es un imperioso reclamo de la 
conciencia”, y que busca “poner un poco de orden en los hacecillos dis¬ 
persos de una obra siempre desarticulada por una existencia de viajero”. 
Existencia de viajero —aclaremos— que ha estado consagrada al servicio 
de la patria y que ha enaltecido por todo el orbe hispánico —y aun más 
allá— el nombre de México. 

Pero ahora que —“más por abandono que por premio”— se ve “dicho¬ 
samente recluido” en su “oficio privado” de escribir, Reyes, en plena 
madurez, se concentra “a interrogar” su “imagen del mundo” (p. 11), 
en “la región más transparente del aire”, en este Valle de México que él 
ama como pocos y que ha cantado como ninguno. Ha llegado a “aquella 
edad en que nada se ambiciona tanto como transferir a tierra nueva 
y jugosa el arbusto que nos ha tocado educar”. “Y más ahora —agrega— 
que el jardín humano se ve pisoteado por la locura”. 

Noble espectáculo, en verdad, el de este homme de lettres que, sin 
mengua de su generosa y universal “profesión de hombre”, sabe que, para 
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los destinos superiores de la especie, importa más la filosofía que la má¬ 
quina, la poesía que la política, el “logos” que la “techné”, la “theoria” 


que la 


tí ■ >> 

praxis 


Dichoso quien, en este sangriento “crepúsculo de la ci¬ 


vilización”, sabe recogerse en sí mismo para no escuchar los alaridos de 
los nuevos bárbaros mecanizados, y presentir la aurora del viejo huma¬ 
nismo que resurgirá sobre el mundo occidental y cristiano. 

Escribiendo, en estos años de catástrofe, libros como La Crítica en 
la Edad Ateniense y El Deslinde , Alfonso Reyes me hace evocar a aque¬ 
llos monjes benedictinos que, en la alta Edad Media, bajo la marea ame¬ 
nazante de las invasiones germanas —i ya desde entonces!—, seguían im¬ 
pasibles en sus monasterios-fortalezas, copiando sin fatiga y miniando con 
delicado primor los viejos manuscritos en que se guardaba para los siglos 
el tesoro de la antigua filosofía y la flor no marchita de la poesía greco- 
latina. Como ellos, Reyes conoce la “sentencia de oro: No conceder al 
espíritu sino los ocios de tranquilidad y de dicha es desdeñarlo, es suponer 
que puede haber algo superior al espíritu”. Por eso concluye: “Cerrando 
los ojos, avanzamos contra el huracán” (p. 353). 


Tecnicismo y hermosura 

Como lo indica su título, esta obra quiere ser un “Deslinde”, que, 
recordando la admonición de Kant: “No es' engrandecer, sino desfigurar 
las ciencias, el confundir sus límites”, se ha propuesto echar las bases 
de la Teoría Literaria, estableciendo “el deslinde entre la literatura y la 
no-literatura” (p. 18). Tema aparentemente fácil para el que no cala en 
lo hondo de estas “realidades fugitivas que nos dejan siempre algo bur¬ 
lados, como en la fábula de Ixión y la nube” (p. 19). Bien dice Reyes: 
“Lo más difícil, aquí como en todo problema, es ciarse cuenta de que 
hay un problema. Nada más avieso que lo obvio. Pero conceder a lo obvio 
la máxima atención, ya para revocarlo a duda o para resignarse a acep¬ 
tarlo, es prenda de probidad mental, es método de asepsia, siempre acon¬ 
sejable por lo mucho equívoco que tras lo obvio se solapa, y es la base de 
que han partido, en horas de desconcierto, los filósofos Robinsones” (p. 

354). 

Para emprender el arduo itinerario, para trazar esta “fenomenolo¬ 
gía del ente fluido”, Reyes ha tenido que sacrificar —sólo parcialmente 
y sólo provisionalmente— algo de lo que más ama: “Por lo pronto, arrojé 
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a los pies de mis dioses algunos de mis juguetes más queridos: la venustez 
de las frases y el deleíte de las cadencias. Y me resigné a atravesar por 
campos de abruptos tecnicismos” (p. 354). Más no se lo creáis sino a 
medias. El gran prosista que es Reyes no puede olvidar —aunque lo 
quisiera— su arte exquisito: quien una vez fue gran nadador, jamás 
olvidará a los delíines, 

Cierto que en muchas páginas de este libro hormiguean los tecni¬ 
cismos exigidos por el rigor científico. Mas decidme: ¿ por qué la ciencia 
de la literatura ha de ser la única entre sus hermanas que no pueda echar 
mano de ese útil instrumento que es el tecnicismo — cápsula verbal, com¬ 
primido eficaz que ahorra largas explicaciones y fatigosos rodeos? ¿Por 
qué, si Reyes explícitamente ofrece una obra de carácter científico, se le 
ha de exigir que prescinda de ese científico instrumento de precisión y 
que nos dé un libro ameno, de fácil lectura y de puro paladeo estético? 
Digámoslo de una vez por todas: El Deslinde no es, ni pretende ser, fun¬ 
damentalmente, obra de arte, sino de ciencia: su objeto son los “prolegó¬ 
menos a la Teoría Literaria”, como lo dice bien claro su subtítulo. Ni es 


obra de mera divulgación, al alcance de todas las fortunas, sino análisis 

♦ 

técnico para especialistas, del fenómeno literario en sus más oscuras 
sutilezas y honduras. “Ya, a Jo largo de una vida consagrada a las letras, 
nos han sobrado ocasiones para cantarlas con acento más placentero” 

-—advierte Reyes—. “Aquí no era caso de cantar, sino definir” (p. 235). 

Y todavía, a despecho de la índole científica de la obra, Reyes ha 
sabido, en genera!, darle una extraña tersura de cristal de roca —duro 
pero diáfano—, y la ha sembrado de páginas y expresiones que todo buen 
catador paladeará con placer exquisito, Así, la página del prólogo en que 
fija sabiamente la posición de nuestra América, “heredera hoy de un 
compromiso abrumador de cultura y llamada a continuarlo”, y rechaza 
la pretensión de los europeizantes exclusivistas, de “mantenernos en 
postura de eternos lectores y repetidores de Europa” (p. 10) : página que 
me hace recordar las de otro gran pensador hispanoamericano, don An¬ 
drés Bello, que —sin renegar de la secular tradición que nos liga a la 
gloriosa cultura de Occidente— no se cansaba de prevenir a nuestras 
juventudes contra la que él llama “servilidad excesiva a la ciencia de la 
civilizada Europa” y levantaba el ideal, arduo pero no inasequible, de 
la cultura auténticamente americana. 
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Así, la bella evocación de “los días transparentes” que pasó en “la 
tierra micho acan a, tan impregnada de sabores vernáculos: cuna de haza- 
ñas e ideas trascendentales para la formación nacional... ”; y de “las 
grandes sombras —héroes y pastores de pueblos—*...: el Padre Hidalgo, 
en cuya persona la Historia intencionadamente quiso condensar los rasgos 
de la Mitología: libro y espada, arado y telar, sonrisa y sangre; y el obispo 
Vasco de Quiroga, el que con sus Fundaciones trajo hasta nosotros aquel 
sentido utópico que, a la sola aparición de América, se apoderó del pensa¬ 
miento europeo; el que, con la masa de nuestra gente, comenzó a modelar 
un mundo mejor, bajo las inspiraciones de Tomás Moro y Juan Luis 
Vives” (p. 12). 

Así, el poema en prosa que canta a “la Isla Encantada” de la Poesía, 
que “no existe para la ontología”, pero “surge del abismo, mágica y loca, 
y se arrima por aquella orillada zona del espíritu todavía plástica, todavía 
no policiada; aquélla desde donde todavía se columbra, a balcón abierto, 
otra posibilidad de naturaleza, otra estructura de la creación, que mal po¬ 
dría ser ajena a la infinita posibilidad de crear”; divinidad de la poesía 
que “continúa proliferando milagros. .., y por eso infunde desazón al 
oribe del razonamiento, cuya delgada herramienta deja mótil” (p. 347). 

Así, finalmente —-y sólo para no hacer interminable esta enume¬ 
ración de joyas—, aquel postrer elogio a la Poesía: “Catharsis para el 

m 

ánimo, edificación en la ética, vivificación en la política, compensación 
para los vacíos del mundo, enriquecimiento de la especie, camino de la 


humanización del hombre, guía en tormenta, brecha en ahogo 


ella li¬ 


berta, ella levanta: no sin henchir antes de arrullos, a imagen de la canción 
de Ariel, las pausas de la noche de Fausto” (p. 355). 


Esquema y salvedades 

Imposible dar aquí ni siquiera una síntesis de El Deslinde, Obras 
de tal densidad y de tan vasta envergadura se resisten a ser compendiadas 
para lectores apresurados de Reade/s Digcst , y exigen ser leídas integra¬ 
mente, pacientemente, por quien de veras quiera ~y sea capaz— de sa¬ 
borearlas. “El que quiera azul celeste, que le cueste.” 

Sólo trazaré —a modo de brevísimo esquema ultrasimplificado— 
su trayectoria. Tras de fijar y exponer su “Vocabulario y Programa” (c. 
l) y analizar los diversos tipos de “la función ancilar” en general y de 
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“lo ancilar literario” en particular (c. n), pasa el autor a deslindar la 
“primer tríada teórica”: Historia, Ciencia de lo real, Literatura (c. m), 
admitiendo sólo secundariamente, mas no “como definitivo y único” el 
“criterio cuantitativo” de Toynbee (c. iv), e insistiendo, en cambio, en 
“la cualificación” de los datos como criterio de discriminación entre esos 


tres órdenes teóricos (c. v). En la quinta etapa del deslinde, examina 
“la Ficción Literaria” en cuanto a su estructura y la antigua teoría de la 
“mimesis”, “tan resbaladiza y expuesta a falsas interpretaciones” (c. vi), 
para llegar finalmente al “deslinde poético”, que se refiere al “carácter 
lingüístico” de la literatura (c. vn). “Mero lujo de análisis”, el postrer 
capítulo (c. vm) abarca la séptima etapa del deslinde: el deslinde entre 
“la segunda tríada teórica” : Matemática, Teología y Literatura. Y con¬ 
cluye el libro, que “no es un alegato, sino una excursión por la selva de 
las disciplinas humanas, para averiguar más o menos los sitios que la 
literatura frecuenta”, no con un pedante “inventario de conclusiones” 
rígidas, sino con una bella “Peroración” en que el Autor, cumplida “con 
mano firme de varón” su hercúlea hazaña de “rescatar la interpretación de 
la poesía entre las sentimentalidades confusas que la ensombrecen”, se de¬ 
tiene a sus puertas, ofreciéndonos “dedicar futuros desvelos” a “otras 

aventuras por el interior de la poesía”. 

Tal es, en sus líneas maestras, el esquema de esta obra genial. Obra 
genial, repetimos, si bien no perfecta, pues nada humano lo es. Bien lo sa¬ 
be Alfonso Reyes, “fiel al precepto baconiano: Sernper aliquid addiscere” 

(P- 12). 

¿Salvedades? Sí, pero tan leves, que preferimos obedecer a nuestro 
maestro Horacio: “Ubi multa nitent in carmine ...” 


Inexactitudes graves sólo encontramos en las páginas que Reyes 
consagra a la Teología (pp. 323-346), y en algunos otros rasgos disper¬ 
sos en que toca también, de paso, asuntos teológico-filosóficos. Mas no 
creemos necesario insistir en ellas: primero, porque ya Alfonso Méndez 
Planearte las puntualizó cumplidamente en sus artículos de El Univer¬ 
sal (20 y 27 de Nov., 4 y 11 de Dic. de 1944) ; y segundo, porque no 
hay que olvidar lo que el mismo Reyes nos dice: “este capítulo es apen- 
dicular, y se emprende por lujo de análisis y por amor. Será informal y 
digresivo” (p. 239). Sería, pues, falsear la perspectiva total del libro el 
dar a esas páginas un alcance que no pretenden tener, ya que no son 
más que un “excurso” en la arquitectura general de la obra. 
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Humanismo: alma y perfume 


El humanismo grecolatino de Reyes —alma oculta de toda su labor- 
informa y perfuma todo El Deslinde : lo mismo cuando evoca “la gloria 
griega que, en el Symposio, inspira el discurso de Píótima sobre los legisla¬ 
dores y los poetas”, y el non omnis tnoríar de Horacio que Gutiérrez Nájera 
repite: “No moriré del todo, amiga mía” (p. 234) ; que cuando proclama: 
“Un mundo sin Sócrates sería un mundo muy feo, en que yo no desearía 
vivir” (p. 262). Lo mismo cuando, para explicar la moderna “lógica au¬ 
xiliar del descubrimiento”, la compara en su valor “al que tiene pata el 

amor el ovidiano Arte de Amar ” (p. 269) ; que cuando, en breves rasgos 

& 

definitivos, esculpe a los grandes filósofos presocráticos: Tales, Anaxi- 
mandro, Anaxímenes, Pitágoras, Jenófanes, Parménides, Heráclito, Em- 

pédocles, Anaxágoras, Leucipo, Demócrito (pp. 269-270). 

Por la magia de su palabra, ante nuestros ojos resurgen los dos 
máximos filósofos griegos: “Platón, que viaja a su gusto por todos los 
ámbitos” y lo mismo visita la Idea que el Número y el Estado” (p. 270), 
y Aristóteles, que “sobre todos estos terrenos abonados, levanta la for¬ 
midable cosecha de su enciclopedia” y “desde la filosofía emprende sobre 
la retórica su acción imperialista” (p. 271). Ni sólo esa “breve digresión”, 
sino todo el libro de Reyes es “una reivindicación justiciera..; contra 
la general deficiencia de humanidades clásicas.. A* (p. 272). 

De los setecientos cincuenta y tantos nombres propios que aparecen 
en el Indice onomástico —y que atestiguan su inmensa lectura—, más 
de cien son nombres familiares del orbe cultural grecolatino —filósofos, 
poetas, personajes históricos o mitológicos—, dentro del cual Reyes res¬ 
pira a plenos pulmones y se mueve como en su propia casa. Cúmplese, aquí 
también, el refrán evangélico: “De la abundancia del corazón había la 
boca ” 


De paso y como quien no quiere la cosa, Reyes deja caer continua¬ 
mente, a lo largo de su obra, certeras apreciaciones humanísticas. Como 
cuando cataloga el poema de Lucrecio, De Rerum Natura, entre las obras 
“de valor filosófico que se acompañan de una calidad estética sólo secun¬ 
daria en principio, aun cuando en sí misma tan valiosa, que pasa al primer 
plano en la apreciación del lector, y más cuando, a efectos del tiempo, algunas 
especies intelectuales pueden depreciarse, y no así el efecto de belleza” 
(p. 41), y en otro lugar agrega esta observación original: “El infinito 
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matemático había dormido muchos siglos en el poema de Lucrecio, es- 
perando que la matemática lo recogiera” (p. 261). . 

¿Y cómo no recordar aquel henchido párrafo en que, ejemplificando 
el “servicio extraliterario” que la literatura presta a la historia cultural 
de cada época, encuentra “en la Ilíada, , . toda una concepción de la his¬ 
toria, y la significación económica de Troya como emporio entre el Orien¬ 
te y el Occidente. En la Odisea, un esbozo de geografía marítima... y 
el ideal de la dama en la civilización occidental. En Hesíodo, la relación 

entre la meteorología y la agricultura. En el ciclo trágico de la Orestíada, 

■ 

rastros de la pugna entre el matriarcado y el patriarcado. En la comedia 
de Aristófanes, la política de los partidos atenienses. En Virgilio, algo de 
la historia natural y artes de la siembra y la cría. Costumbres romanas, 
en Horacio”, (p. 55). 


M exicanidad 

Pero no han faltado —¿cómo podrían faltar?— quienes acusen a Reyes 
de “descastado” y tomen a mal su consagración a los estudios grecolati- 
nos de La Crítica en la Edad Ateniense y de La Antigua Retórica, en vez 
de ocuparse —dicen ellos— en temas nacionales. ¿ Creerán esos señores que 
lo nacional consiste sólo en el “color local”, en lo folklórico, en “lo típico”, 
en las mexican curious para turistas superficiales? 

Yo pienso que todo el que sepa ver bajo la corteza y tomarle el pulso 
a México, advertirá en sus venas el latido profundo de la sangre espi¬ 
ritual de la Hélade y de Roma. No me cansaré de repetir que el árbol 
de nuestra cultura cuatro veces secular tiene dos raíces vitales: la indíge¬ 
na y la hispana, y que —a través de la hispana— sube hasta nosotros la 
savia siempre joven de la inmortal cultura grecolatina. Lo grecolatino 
está entrañado en lo más genuino y hondo de México: Homero, Píndaro, 
Esquilo, Sófocles, Anacreonte, Teócrito, Bión y Mosco, entre los griegos; 
Horacio, Virgilio, Ovidio, Catulo, Tibulo, Persio, Marcial, entre los la¬ 
tinos —y otros de los grandes poetas clásicos— han hablado en español 
por boca de mexicanos y se han incorporado —irrevocablemente— a lo 
más auténtico y entrañable de la cultura mexicana. “Nosotros conocemos 
—escribe Reyes— con una precisión que el primitivo nunca podría emu¬ 
lar, nuestra dependencia del mundo greco-romano...” (p. 119). Sólo 
el primitivo ignora sus orígenes; sólo el descastado reniega de sus padres. 
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GABRIEL MENDEZ PLAN C ARTE 

Quien, como Alfonso Reyes, se esfuerza por penetrar en una de nues¬ 
tras raíces profundas y por hacer que la vieja savia helénica siga enflo¬ 
rando nuestro “ahuéhuetl” autóctono, lejos de ser un descastado, es un 
buen hijo y un benemérito de la mexicanidad. 

Gabriel Méndez Plancarte 
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Deslindar, fijar limites, acotar campos es, con o sin metáfora, faena 
de geómetra, teoría pura, tarea específica de la razón. Pero esta opera¬ 
ción peculiar de la mente presupone dos condiciones para que pueda lle¬ 
varse a cabo sin que a la postre todo se reduzca a un puro pintar rayas 
en el agua. Es la primera que el campo de aplicación sea de si indable, es 
decir, que por su índole misma sea susceptible de medición y referencias, 
que admita mojones. Es la segunda, que los campos colindantes también 
sean de la misma naturaleza, pues de otro modo queda invalidada la pri¬ 
mera condición. Presupuestos estos requisitos, que son elementos estruc¬ 
turales, todavía habrá que aclarar que para poderse practicar el deslinde 
es necesario, o bien tener conocimiento previo de los límites del campo de 
que se trata, y entonces sólo hace falta señalar las divisiones, o bien co¬ 
nocer de antemano los límites de los colindantes.que, por exclusión, de¬ 
jando un hueco, determinan la extensión del campo de cuyo deslinde se 
trata. O se tienen a la vista los títulos de lo que se desea acotar, o se tie¬ 
nen a la vista los títulos de los vecinos. Es esta una cuestión de método. 

Mas si ahora nos desentendemos de la metáfora, que por demasiado 
visual invita a una simplificación falaz, lo antedicho se convierte en lo 
siguiente: que fijar límites es empresa racional; que, por consiguiente, 
sólo es deslindable lo que tenga estructura racional o, si se quiere, lo que 
de racional tenga una estructura cualquiera, y, por último, que todo des¬ 
linde presupone a Prior i un conocimiento preciso de los límites, sean 
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de lo que se pretende acotar, sea de lo circundante, que en última instan¬ 
cia todo es una y la misma cosa. Deben tenerse muy presentes estas con¬ 
sideraciones que son la fundamentación o la crítica fundamental de todo 
deslinde. 

Don Alfonso Reyes nos ha dado un libro excelente y extraordinario, 
cuyo título precisamente es Deslinde y cuyo propósito, según él mismo 
declara, es “establecer el deslinde entre la literatura y la no-literatura” 
(p. 18) como un primer y necesario paso hacia la teoría literaria. La 
tarea emprendida es descomunal; los resultados, frutos de una amplísima 
experiencia cultural y de una meditación ejemplarmente rigurosa, enorme¬ 
mente sugestivos; el propósito y los supuestos, desconcertantes. No debe 
perderse de vista, claro está, que el autor nos previene que las conclusiones 
a que ha llegado sólo “tienen un carácter de aproximación y tendencia” 
(p. 18), y que el deslinde que lleva a cabo “no contiene en sí mayores 
tesoros que unas vagas señales” (p. 354). “Sólo quise adivinar rumbos” 
(p. 351), dice Reyes. En verdad el autor no se hace justicia: hizo mucho 
más de lo que dice que quiso hacer. Nos ha entregado una literatura clara 
y distintamente perfilada en sus turgentes contornos, como si se tratase 
de la imagen de alguna antigua diosa sin pudor y sin velos, destacada con¬ 
tra un cielo inmaculado. 


* 

Pero, sin que en modo alguno se menoscabe el profundo respeto que 
sentimos por el maestro, ni se enfríe la admiración que nos inspira su 
obra, compete sujetarla a un examen a la luz de las consideraciones de 
tipo general que acabamos de hacer. ¿Es la literatura susceptible de des¬ 
linde? Y si lo es ¿en qué grado? ¿Cómo se ha fundamentado la coherencia 
en la comparación de la literatura con la historia y la ciencia? La contes¬ 
tación que se dé a estas preguntas será decisiva para la apreciación de la 
obra desde el punto de vista que esas preguntas implican. Lo que en rea¬ 
lidad se desea poner en cuestión es el alcance en profundidad de una teoría 
de la literatura en cuanto tal, puesto que el deslinde es, al decir de Reyes, 
el primer paso hacia semejante teoría. 

Mas conviene advertir desde ahora que la crítica que aquí se va a 
emprender no tiene más pretensión que la de ser un intento por aclarar, 
ante todo para mí mismo, ciertos puntos de capital importancia que guar¬ 
dan estrecha relación con la historia y con la filosofía de la historia, obje¬ 
tos de mi principal afición y estudio. 
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Principiemos por puntualizar la tesis del Deslinde con el propósito 
de evitar posibles equívocos e indeseables vaguedades. 


IX 


1. ¿De qué modo se lia concebido la literatura de cuyo deslinde se 
trata? La palabra literatura se emplea “para denominar una esencia” (p. 
23); pero además, literatura es “una agencia especial del espíritu, cuajada 
en obras de cierta índole” (p. 25) j por último, si se prescinde “hasta don¬ 
de es posible, de épocas, países, géneros concretos” y se procura “abs¬ 
traer de todas las obras una cierta esencia común al fenómeno literario”, se 
obtiene “el concepto de la literatura” que es el propio a la teoría literaria 

(p. 25). 

Hay, pues, dos campos: la literatura y la no-literatura (p. 18). Ahora 
bien, “la literatura expresa al hombre en cuanto humano; la no-literatura, 
en cuanto es teólogo, filósofo, dentista, historiador, estadista, político, téc¬ 
nico”, etc. (p, 26). Es decir, “la literatura recoge la experiencia pura de 
lo humano” y “lo humano puro se reduce a la experiencia común a todos 
los hombres, por oposición a la experiencia limitada de ciertos conocimien¬ 
tos específicos” (p. 26). Claro está que “lo humano abarca tanto la ex¬ 
periencia pura como la específica, pero en la primera radica la literatura 
y en la segunda la no-literatura” (p. 28). La no-literatura no brota “del 
hombre desnudo, o en su esencial naturaleza de hombre, sino del hombre 
revestido de conocimientos determinados, aunque éstos no lleguen al saber 
crítico” (p. 27-8). 

Por último, dentro de la literatura hay “la literatura en pureza” y 
“la literatura ancilar” (p. 26), y la pureza y la servidumbre dependen 
de “la índole del asunto” (p. 26) que se expresa. 

Como aclaración de método se nos dice que para destacar la litera¬ 
tura en pureza se procederá a estudiar lo que es la literatura ancilar, a 
cuyo fin se examina, primero la función ancilar, para después comprender 
el caso particular de la literatura. En general, la literatura ancilar es la 
expresión literaria que sirve de vehículo a fines y contenido no literarios 

(p. 26). 


2. Un segundo paso consiste en advertir que hay un cierto número 
de posturas teóricas: cuando la mente “investiga la esencia absoluta, te- 
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tiernos la teología; cuando investiga el ser, tenemos la filosofía; cuando 
investiga el suceder, la historia y la ciencia; cuando expresa sus propias 
creaciones, la literatura” (p. 60). De este cuadro fundamental se descarta 
de plano la filosofía, y provisionalmente la teología y una de las ciencias, 
las matemáticas, y se procede al deslinde entre los tres campos restantes, 
es a saber: la historia, la ciencia y la literatura. Estas constituyen lo que 

el autor llama “la primera tríada teórica". Es de advertir, sin embargo, 

► 

que en el cuadro fundamental de posturas teóricas, la historia y la ciencia 
forman juntas una sola familia, puesto que ambas son el resultado de la 
investigación del “suceder". La “tríada”, pues, en todo rigor, se puede 
reducir a un campo de deslinde entre sólo dos términos de comparación: 
a) La historia y la ciencia juntas, como investigación del suceder, y b) La 
literatura, como expresión de las propias creaciones de la mente. Esta 
advertencia resultará capital para lo que se dirá más adelante, y no debe 
perderse de vista. 

3, ¿De qué modo se ha concebido la historia, utilizada como uno de 
los términos del deslinde? “Cuando (la mente) investiga el suceder, tene¬ 
mos la historia y la ciencia" (p. 60). Por eso la historia “es una ciencia 
de lo real”, pero es una ciencia “dotada de cierta singularidad" (p. 61). 
Esa “singularidad" es la que autoriza a contraponer “la historia a las de¬ 
más ciencias de lo real". Ahora bien, “el orden histórico registra los he¬ 
chos : descubrimiento, narración, explicación, etapa última que lo aproxima 
a la ciencia" (p. 64) ; pero el autor declara que no le concierne la discu¬ 
sión de esas etapas de la historia: “por sobre las concepciones que cada 
época o autor tengan de la historia, nos atenemos aquí al mínimo estable 
de la noción" (p. 65). 

La historia “se ocupa en las relaciones humanas" (p. 67) ; pero tiene 
modalidades de asunto, que pueden ser ensanche o limitación de su cam¬ 
po. Además, admite contaminaciones de giro mental, es decir, que la his- 

* 

toria acepta servicios de la ciencia y de la literatura. La explicitación de 
esas modalidades y contaminaciones constituye el primer deslinde entre la 
literatura y la historia. De ello, en el grado que sea menester, nos ocupa¬ 
remos más adelante. 

4. ¿ De qué modo se ha concebido la ciencia, utilizada como el segundo 
término del deslinde? “Cuando (la mente) investiga el suceder, tenemos 
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la historia y la ciencia 17 (p. 60). La ciencia es un “conjunto de conoci¬ 
mientos e investigaciones que posean un grado suficiente de unidad, de 
generalidad, y que puedan permitir a quienes los emplean el llegar a con¬ 
clusiones concordantes, que no resultan de convenciones arbitrarias, ni de 
gustos o intereses individuales, sino de relaciones objetivas que se descu¬ 
bren gradualmente y que se confirman por métodos definidos de verifi¬ 
cación’ 7 (p. 60). Ahora bien, recordemos que se nos ha dicho que la his¬ 
toria es una ciencia y, por consiguiente, ella debería también quedar 
incluida en los términos de la anterior descripción, aun cuando se trate de 
una ciencia “dotada de cierta singularidad” (p. 61). Más adelante se nos 
dice que la diferencia entre el “orden histórico 77 (registro de hechos: des¬ 
cubrimiento, narración y explicación) y el “orden científico 77 , es que éste 


procede (método científico) “por comparación y abstracción en los hechos 
y formula (conclusión científica) leyes generales 77 (p, 64). Resulta, pues., 


de que está dotada la “ciencia déUamstoria” 

^ .. .... . r - - • - * * Y - • 



que la “cierta smguían 
es que es una ciencia que no procede por comparación y abstracción en 


los hechos, ni formula leyes generales, es decir, es una ciencia que ni uti- 

... —■v——•. ™ .,.... * . .__ ^ . 

liza el método cien tífico”ni llega a conclusiones de índole científica. Esta 


conclusiones tan desconcertante que no ve uno bien cómo, a pesar de ella, 
pueda aún insistirse en considerar ciencia a la historia. Podría decirse, y 
en efecto eso es lo que debe decirse, que la historia procede por un método 
sui generis, es a saber: el método histórico; pero entonces resulta que la 
historia malamente puede quedar comprendida dentro de la definición de 
la ciencia arriba transcrita, porque ese método sui generis no lo admite. 
En efecto, el método histórico reconoce como base fundamental un prin¬ 
cipio de selección de los hechos, principio determinado por convenciones 
científicamente arbitrarias y por intereses vitales. En la historia, pues, no 
hay ni “hipótesis” (esto se admite más adelante, p. 80) ni “problemas 77 , ni 
“conclusiones 77 en el sentido científico estricto de las palabras, ni mucho 
menos hay confirmación de “verdades 77 por métodos definiclo&.de--verifica¬ 
ción. Cuál sea la situación peculiar de la historia en cuanto conocimiento, 
es asunto ajeno a este estudio. No obstante, en la parte crítica se adelan¬ 
tarán algunas sugestiones. Por ahora, continuemos la exposición. 

Una vez que el autor ha situado a la ciencia en la forma que se ha 
visto, procede a su deslinde con la literatura y con la historia. La ciencia 
admite contaminaciones de ambas. De las contaminaciones literarias, lo 
más importante es la contaminación en la hipótesis científica, y en “la ilu- 
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minación o rapto intuitivo en la ciencia”, el grado más elevado de conta¬ 


minación literaria.- 


5. La parte central del cotejo, aquella donde encontramos un poco a 
boca de jarro la más esencial afirmación, es aquella en que, después del 

examen de la historia y de la ciencia respectivamente, se pasa al estudio 

* 

de la literatura y se nos advierte que ella ni conoce límites ni admite con¬ 
taminaciones (p. 85), La literatura sólo tiene ensanches o, como más 
adelante se les llama, fertilizaciones (pp. 88 y ss.). Mucho énfasis pone 
el autor, no sin razón, en este caso singular, puesto que, precisamente, 
esa singularidad es demostración y fundamento del deslinde, y base de 
la teoría literaria. 


Pero, para mí, lo insólito del caso —y en ello no parece haberse re¬ 
parado—• es que en lo adelante tendremos que habérnoslas con algo sobre¬ 
manera extraño, es a saber: que tanto la historia como la ciencia topan, 
por asi decirlo, con la literatura (la circunstancia de que existan zonas de 
gradual desvanecimiento en lugar de límites tajantes, no compromete en 


nada el argumento) ; perora literatura, a su vez, no topa ni con la historia 
ni con la ciencia. ¿No será que ha habido un sutil escamoteo que consiste 
en jugar con dos conceptos distintos de la literatura, pero que, ocultos y 
confundidos, se han deslizado al amparo de una misma denominación? Al 
parecer, tal sería una explicación satisfactoria del portento. Pero además 
¿no será que el equívoco procede de cierta complejidad estructural de la 
realidad que no se ha tomado en cuenta para que la oposición entre lite¬ 
ratura y ciencia resulte verdaderamente coherente? ¿No será que la litera¬ 
tura, en cuanto literatura, es expresión de un orden objetivo de la realidad 
distinto, compatible, pero incomparable con el de la ciencia? En tal caso 
va a ser difícil fundar la validez absoluta de ‘huía teoría de la literatura”, 
por pertenecer ésta (por lo menos en su función originaria) a un orden 
que constitutivamente escapa a la captación propia de la maniobra teórica. 


6. Preguntemos, pues, en qué se ha fundado el distingo entre historia 
y ciencia, por una parte, y literatura, por otra parte. Reiteradamente el 
autor nos da a entender que historia, ciencia y literatura son órdenes que 
gozan de "autonomía estructural” (p. 66) o como dice en otra parte, de 
“autonomía esencial” (p. 89), no invalidada ni por analogías ni por "co¬ 
municaciones latentes de los diversos ejercicios o disciplinas” (p. 89). Se 
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trata de estructuras de un mismo plano, pero autónomas. Ahora bien, la 
autonomía o esencialidad que separa a la ciencia (y a la historia, puesto 
que se la ha considerado como ciencia) de la literatura, consiste en que 
aquélla, la ciencia, se ocupa del “suceder real”, mientras ésta, la literatura. 


es ficción o fingimiento en el sentido a la vez mas profundo y extenso'' 

(p. 66). 

Esta idea básica del libro recibe la atención de su autor en el lugar en 
que se ocupa de la “Cuaíificación de los datos” (Segunda Parte, Cap. v, 
pp. 135 y ss.). Después de considerar acertadamente que el criterio pura¬ 
mente cuantitativo es insuficiente y secundario (Segunda Parte, Cap. iv, 
pp. 118 y ss. Pocos datos: historia; mayor número de datos que pide gene¬ 
ralizaciones: ciencia; y datos innumerables reales o posibles: literatura), 
fija el criterio fundamental para la determinación de la autonomía de las 
estructuras (ciencia y literatura) ateniéndose “al grado de correspondencia 
entre el dato interno y el dato empírico” que es en lo que consiste “la esen- 
cia del suceder” (p. 136). Ahora bien, resulta que hay un “suceder real” 
al que corresponde*! la ciencia y la historia, suceder transitorio para ésta, 
permanente para aquélla; y hay además un “suceder ficticio” que es el pro¬ 
pio de la literatura. Lo que separa a los dos es “una diferencia de intención” 
(p. 146). En consecuencia, el criterio fundamental viene a situarse en últi¬ 
ma instancia en el sujeto, quien, por la intención, crea un “suceder ficticio” 
más o menos libre, pero distinto al “suceder real 

En efecto, para Reyes, ficción es libertad, pero siempre sujeta en me¬ 
nor o mayor grado al suceder reaL. Hay una escala que va desde el grado 
máximo de emancipación hasta el grado máximo de sujeción; el primero, 
la emancipación, es “ficción de lo imaginado” y el segundo, la sujeción, es 
“ficción de lo real” (p. 164). Sin embargo, siempre se trata del resultado 
de un proceso intencional; .antes ,de la intención, no se desprende aún lo 
literario como algo autónomo. Ahora bien, según Reyes la intención lite- 
raria creadora del suceder ficticio, no consiste pura y simplemente en 
la voluntad de alterar “la verdad” del suceder real, como acontece en el 
caso de una mentira cualquiera; se trata siempre de una intención de rum¬ 
bo o meta definida, de una intención hacia “el puro fin estético”. Consiste, 
dice Reyes, en “el propósito desinteresado de armar un sistema de ciertos 
efectos que la estética estudia” (p. 167). 

Tal es, en resumen, la manera en que el autor fundamenta esas estruc¬ 
turas autónomas que le permiten llevar a cabo el deslinde. 
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7. En el Capítulo vn y último de la Segunda Parte se intenta la “sexta 
etapa del deslinde 0 , o sea el deslinde desde el punto de vista del lenguaje. 
Conviene, al igual que para las etapas anteriores, hacer un breve resumen. 

Reyes comienza por un distingo fundamental, que adopta como una 
primera solución aproximada, a reserva de perfilarlo más tarde con los de¬ 
bidos matices, “Para explicar la diferencia entre el lenguaje vulgar y el 
lenguaje estético 0 , dice, se aceptó que “aquél era comunicación (especie 
intelectual) y éste, expresión (estado afectivo) 0 (p. 187). Pero esto es 
demasiado esquemático; “para ceñir bien el problema tenemos que exami¬ 
nar las tres notas del lenguaje y sus posibles valoraciones en cada distinto 
uso° advirtiendo, sin embargo, que “las notas aparecen o pueden aparecer 
mezcladas en las distintas manifestaciones lingüísticas particulares” (p. 
192). Estas tres notas son: a) “La nota comunicativa, significativa o inte¬ 
lectual, que admite el nivel humilde de la práctica cotidiana y el nivel supe¬ 
rior o técnico en todos sus grados” (p. 192) ; b) “La nota acústica” que es 
de sonido, de ritmo, de unidad melódica y de cadencia general (p. 193); y 
c) “La nota expresiva” que es “nota de patetismo o modalidad sensitiva 
presente en los estímulos genéticos del habla” y que está “manifiesta en las 
superabundancias del juego verbal, palpitante en las realizaciones de la lí¬ 
rica” (p. 193). Estas notas se transforman en valores en virtud de la in¬ 
tención y, claro está, “sólo la literatura intenta, de un modó general, poner 
en valor las tres notas”. De allí resulta su comunicabilidad, su belleza fo- 
nética y su eficacia afectiva (p. 19+). 

Para nuestro intento basta este brevísimo resumen que necesariamen¬ 
te tiene que prescindir de la valiosísima lección que acerca del lenguaje con¬ 
tiene el capítulo. 

8. Queda por aclarar un último punto de la tesis del libro. ¿ Cómo se 
vincula la literatura, tal como ha quedado deslindada, con las demás bellas 
artes? El autor no abre capítulo aparte para tratar este tema. Sin embargo, 
como para nuestras observaciones la dilucidación de la pregunta es de capi¬ 
tal importancia, trataremos de espigar el texto en busca de la explicación 
requerida. 

Al autor, la “comparación platónica de la literatura con la pintura” le 
parece “funesta”; prefiere “la comparación aristotélica de la literatura con 
la música” (p. 162). La primera parte de la frase es desconcertante; tal 
parece que estima que toda comparación entre literatura y pintura sólo sirve 
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para acarrear la confusión. No obstante, poco adelante se nos dice, muy en 

■ 

su punto, que “la literatura no busca la prueba, sino la mostración, y nada 
hay más seductor que esas páginas de adición aritmética que nos recuerdan 
los desfiles de procesiones en los antiguos lienzos o la agitación de las pla¬ 
zas en los grabados populares” (p. 163). La comparación de la literatura 
con la pintura no es, pues, tan funesta; por el contrario, ilustra y aclara. 
Pero no sólo eso: al hacerse la comparación que acabamos de ver, se ha 
deslizado algo que me parece extraordinariamente importante: tanto la lite¬ 
ratura como la pintura son “mostración”. Pie aquí un concepto capital sobre 
el que hemos de insistir más adelante. 

Pero continuemos: “el estímulo de esta intención (de donde resulta la 
ficción, esencia de la literatura), en literatura como en las otras artes”, dice 
Reyes, “es la necesidad innata de crear formas armoniosas, una aspiración 
hacia la armonía, una especie de erótica” (p. 167). Nuevo vínculo entre 
la literatura y las otras artes, la pintura inclusive, vínculo que viene a ex¬ 
plicarse y reforzarse cuando más adelante leemos que el impulso “se mani¬ 
fiesta en manera de juego o emancipación imaginativa de las necesidades 
prácticas”, y que por eso es “liberación” en el sentido de que “todo arte 
como todo juego, se crea sus propias leyes, forja o finge sus propios obs¬ 
táculos” (p. 168. Yo subrayo las dos palabras). 

De un modo expreso trata Reyes de las relaciones entre la literatura y 
las bellas artes en un apartado (N? 19, p. 222) del Capítulo vil de la 
Segunda Parte, que se refiere al lenguaje. “Las bellas artes”, dice, “vienen 
a colindar a su vez con la literatura, por concepto de ejecución predomi¬ 


nantemente estética. Pues lo estético difuso se especializa en las bellas artes 
y en la literatura”. Es decir, nota estética común a todas las artes. Pero 
el autor se conforma con advertir que “aquí se ofrece otro deslinde”, aña¬ 
diendo que “basta indicar” la posibilidad “del deslinde noético o de inten¬ 
ción”, que en cuanto al deslinde “noemático de fase semántica, o significa¬ 
do”, no afecta las conclusiones a que ha llegado, pues sólo “sería una 
investigación en profundidad sobre el significado de las artes”, y por últi¬ 
mo, que el “deslinde de fase poética entre las bellas artes y la literatura, 
investigación en superficie, se reduce sencillamente a Ja diversidad de ma¬ 
teria prima en que operan aquéllas y ésta: sólo la literatura opera en el 
lenguaje”. Para concluir reproduce su queja de la “inveterada manía de 
confundir las letras con la plástica y con la música, lo que en el primer caso 
es error de metáfora, y en el segundo caso, error de aproximación”. 
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No será fácil conformarse con este modo de despachar la cuestión, sólo 
justificada si se ha aceptado sin reservas el criterio subjetivo de la inten¬ 
ción propuesto por Reyes como lo específico esencial de la ficción o fingi¬ 
miento. En contra queda en pie la noción objetiva atisbada en el concepto 
de “mostración”, sobre el cual llamé la atención oportunamente. Me parece 
que aun olvidando el muy excusable descuido de haberse utilizado un ejem¬ 
plo de la plástica para ilustrar un caso literario, a pesar de que previamen¬ 
te se había condenado por funesta tal utilización, olvidando eso, digo, me 
parece que se ha puesto de manifiesto una grave contradicción qtte tendre¬ 
mos que despejar, es a saber: habrá que decidirse a aceptar el criterio sub¬ 
jetivo de la intención, o el criterio subjetivo de la mostración. Es, ni más 
ni menos, el viejo problema del idealismo. 

Pero ahora, recogidos los datos por el análisis, pasemos a la tercera y 
última parte de nuestro estudio. 


ni 

Piemos dicho que deslindar, fijar límites es tarea específica de la ra¬ 
zón. Deslindar es definir. ¿Es la literatura definible o es inefable? Pero 
también hemos dicho que sólo es deslindable lo que tenga de suyo una 
estructura racional, o para mayor precisión, lo que de racional tenga 
una estructura cualquiera. Si se considera que la literatura es deslindable 
es que se ha considerado previamente que la literatura tiene una estructu¬ 
ra interna de la índole expresada. Eso es, precisamente, lo que a mi pa¬ 
recer ha considerado Alfonso Reyes. Veamos. Se empieza por concep¬ 
tuar la literatura como una “esencia”, para lo cual se hace necesaria 
una abstracción violenta de los hechos, que consiste en prescindir de 
“épocas, paises y géneros concretos”. Por eso es posible llegar a la afir¬ 
mación ahistórica de que la literatura “brota del hombre desnudo”, o del 
hombre “en su esencial naturaleza de hombre”. Este concepto es producto 
de una abstracción. Abstraer no es un error; es un voluntario prescindir, 
un querer olvidar; pero, como alguien ha dicho, abstraer conduce al error 
si se olvida que se ha olvidado. Cuando Reyes pasa del concepto general 
abstracto de la literatura, que es su punto de partida, a los conceptos es¬ 
peciales de literatura en pureza y literatura ancílar (que tienen por base 
referencias a obras concretas) ha echado en olvido todo lo que se quitó 
ele encima en el escamoteo de la abstracción. En lo adelante se van a des- 
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lizar, ocultas, pero activas, dos nociones distintas de la literatura, que, ha¬ 
ciendo de las suyas en la operación del deslinde, llegan a producir ese caso 
insólito de que la ciencia y la historia topen con la literatura pero que ésta 
no tope con aquéllas. En efecto, aparecen dos conceptos de la literatura: 
uno es el de esencia, concepto abstracto y ahistórico, que toma la literatura 
en bloque; el otro es el concepto concreto que se refiere a la literatura que 
brota no ya del hombre desnudo, sino del hombre literato, es decir, es el 
concepto que corresponde a la literatura que se da en la historia. 

Ahora bien, parece que la literatura tomada en el primer sentido si 
es deslindable. Corno abstracción que es, tiene la estructura que admite 
el manipuleo teorético. En éste, pero sólo en este sentido, puede hablarse 
de una “teoría de la literatura”. Se hace teoría de lo que la Literatura 
(así con mayúscula) tiene de literatura; pero no puede hacerse teoría de 
lo que la literatura tiene de literatura para ser literatura. El “para ser” 
contiene la realidad objetiva de los casos u obras concretas literarias, las 
que, en cuanto literarias, escapan a la teoría, según veremos. 

Por otra parte, el deslinde se practica tomando como términos de 
oposición a la historia y a la ciencia (primera tríada teórica). El método 
consiste en tomar la cosa por afuera, a cuyo efecto es necesario suponer 
un conocimiento a priori de los límites (definición) de los campos colina 
dantes; es decir, de la historia y de la ciencia. Pero ya vimos (N 9 4, u) 
que en rigor Reyes anula la historia al considerar que es una “ciencia”, 
sin que, por otra parte, pueda justificarse semejante conceptuacióli con la 
equívoca especificación de que se trata de una ciencia “dotada de cierta 
singularidad”. 

Para poder llevar adelante el deslinde en un plano de oposición 
coherente, el autor acepta nociones completamente abstractas de la ciencia 
y de la historia (“el mínimo estable ‘obtenido' por sobre las concepcio¬ 
nes de cada época o autor”). En este plano de atmósfera rarificada, 
ahistórica, no hay dificultad en introducir los conceptos teóricos de lí¬ 
mite, de ensanche y de contaminación, visualizando el todo como un 
mismo y vasto campo objetivo de la cultura que admite fronteras e inva¬ 
siones. Situado así el problema, parecería lógico que, como ya se advir¬ 
tió a su tiempo, la literatura reconociera los mismos límites que la historia 
y la ciencia reconocen respecto a ella. Pero lio hay tal. ¿ Por qué ? Porque 
aquí es donde, de un modo subrepticio, se desliza el segundo concepto 
de la literatura, el concepto no-teórico, concreto e indefinible, el concep- 
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to estético que de suyo escapa a la operación teorética. El desliz acontece 
dentro del concepto fundamental de “ficción” o fingimiento que quiere 
.hacerse pasar, dentro del plano teorético, como la “diferencia especifica” 
de ía definición, cuando en realidad no hay tal, como trataremos de expli¬ 
car más adelante. Si nos atuviésemos con el debido rigor a la contempla¬ 
ción teórica de la literatura, se vería que ella también admitiría contami¬ 
naciones por parte de la historia y de la ciencia, contaminaciones que, 
vistas desde éstas, serían ensanchamiento y viceversa. En efecto, si, como 
ya dije, no se abandona la estricta contemplación teórica de la literatura, 
veremos que ella admite contaminación de la historia (ciencia, según Re¬ 
yes) en la “intimidad misma M del fingimiento, del mismo modo que la 
ciencia está contaminada en la “intimidad misma” de la hipótesis por 
la literatura. Veamos. La literatura no es sólo “comp lamentación” de la 
historia (p. 74), como dice Reyes, es decir, no sólo es fuente substituía 
o complementaria (ya sea absoluta o relativa, p. 90), sino que es fuente 
en cuanto ficción; de tal manera que, vista por la historia, la literatura 
deja de ser un “fingimiento” para convertirse en “suceder real”.-Y no vale 
/a objeción adelantada por Reyes, con la cual pretende salvar la pureza 
de la literatura, y que consiste en afirmar que no debe tenerse por contami¬ 
nación la posibilidad cíe que haya “historia de la literatura”. En este caso, 
en efecto, el fingimiento o ficción queda inmaculado, puesto que se trata, 
precisamente, de la historia del fingimiento en cuanto tal. Pero en el caso 
de la contaminación en la “intimidad misma” del fingimiento, la litera¬ 
tura deja de ser ficción. Me parece que el autor no ha visto con claridad 
este importante matiz. Por eso pregunta retóricamente: ¿de qué puede 
servir a la historia el toque biográfico del héroe de Stendhal que, en su 
carácter particular y modesto, concurre a ía gran batalla napoleónica sin 
percatarse bien de lo que sucede? Pues bien, tanto ese toque biográfico 
como lo puramente inventado, son todos hechos que interesan por igual 
a la historia cuando toma La Cartuja de Parnta como fuente en el sentido 
técnicamente estricto y pleno ele la palabra. 

Parece, pues, que el autor no mantuvo con suficiente rigor el su¬ 
puesto teórico inicial. Por eso pudo afirmar que la literatura no conocía 
límites ni admitía contaminación; pero es que insensiblemente se había 
salido del plano de la oposición coherente, para situarse en un plano 
estético que, claro está, no topa con el plano teorético previamente acep¬ 
tado. 
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Como se ve, el desliz acontece en la obscuridad dei equívoco concepto 
de ficción o fingimiento que Reyes considera como lo específico de la 
literatura. Y con esto hemos llegado a la observación capital de este es¬ 
tudio: se descubre, con todos sus inconvenientes, una postura del más 
puro idealismo en literatura. 

La literatura, dice Reyes, es ficción o fingimiento en el sentido a la 
vez más profundo y extenso; la ciencia, en cambio, se ocupa del suceder 
real. Pero acabamos de demostrar que el fingimiento, esencia de la lite¬ 
ratura, también es un “suceder real" y que, si nos mantenemos en el plano 
de la oposición coherente entre historia y literatura, ésta resulta “conta¬ 
minada" en su intimidad misma por la historia. 

La verdad es que el equívoco anda agazapado en la palabra misma de 
ficción o fingimiento. Me parece que lo que por fingimiento quiere signifi¬ 
carse, como esencia de la literatura, no tiene que ver nada con lo que Reyes 
llama el “suceder real". Sin embargo, como para Reyes la ficción es el 
grado más extremo de la falta de correspondencia entre lo expresado y 
el' suceder real, la literatura es una “mentira". Reyes elude esta conclusión 
lógica mediante la introducción del elemento último y capital de su pen¬ 
samiento, a saber: la intencionalidad. Si la intención es de finalidad es¬ 
tética, la ficción es literaria y es, por eso, esencia de la literatura; si, en 
cambio, la intención es otra, entonces es una “travesura" al suceder real 
y es una mentira, propiamente hablando. Por eso el autor tiene que 
contraponer al suceder real un supuesto “suceder ficticio", campo pro¬ 
pio de la literatura. Aquí es donde se pasa a otro plano que ya no es el de 
oposición coherente con la ciencia y lambistona. 

Ahora bien, no me parece sostenible afirmar que, desde el punto de 
vista del “suceder real", la intención basta para librar la ficción literaria 
de ser una mentira. Para ese suceder, y atenta la noción de grados de 
correspondencia con él, el fingimiento puro, que es esencia de la litera¬ 
tura, sí es una “mentira", y sólo deja de ser mentira en cuanto la lite¬ 
ratura deja de fingir, es decir, en cuanto deja de ser literatura. 

La palabra ficción o fingimiento es equívoca, porque sólo es inteli¬ 
gible como referencia a ese “suceder real". De igual modo, el concepto 
de “suceder ficticio", es sólo un arbitrio de compromiso con las supuestas 
exigencias del suceder real, y como, precisamente, tal referencia es la 
que trata de anularse con el concepto mismo de “algo fingido", el equívoco 
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original se cuaja en dos conceptos distintos de la literatura, pero ambos 
amparados por la misma denominación. 

No cabe duda de que hay un atisbo certero en considerar que lo 
esencial de la literatura está en eso que equívocamente quiere expresarse 
con la palabra ficción; y aquí de lo que más arriba aclaramos al dilucidar 
las relaciones entre la literatura y las otras bellas artes (N^ 8, n). Ese atis¬ 
bo consiste en adivinar que la literatura no puede ser una referencia (aun¬ 
que negativa) a ese llamado “suceder real”. ¿Qué es entonces? Pues la 
literatura, como las demás artes, la pintura inclusive, es referencia a otra 
realidad, o mejor dicho, a otra parte de la realidad que no es la parte de 
la realidad teóricamente captada por la ciencia. De esta otra parte de la rea¬ 
lidad, Reyes tuvo una intuición certera cuando dedica un breve párrafo a 
los colores (p. 128) ; pero no la aprovechó, sino que se dejó arrastrar por 
el equívoco latente en el concepto de ficción, el cual, como hemos visto, es 
un concepto adscrito al “suceder real”, que corresponde en propiedad a la 
ciencia. Igual cosa le acontece cuando describe atinadamente la literatura 
y la plástica como una “mostración”, sólo que tampoco desarrolló la es¬ 
pléndida promesa de esta noción. En efecto, si en vez de hablar de ficción, 
de fingimiento y de suceder ficticio, se habla de mostración, de presentación 
o revelación y de suceder estético, se verá que lo esencial de la literatura 
(lo que de literatura tiene la literatura para ser literatura), es que revela 
y cápta una parte de la realidad que no es la parte teorética. 

Sí hay, pues, una efectiva comunidad esencial entre las letras, la plás¬ 
tica y la música, en cuanto que son artes, es decir, en cuanto que son mos¬ 
tración de una parte de la realidad objetiva de las cosas. Mutatis mutandis, 
todo lo que se dice acerca de la literatura en el deslinde poético (Cap, vn, 
Segunda Parte) vale esencialmente para la plástica, por ejemplo. Lo 
que ha acontecido es que la expresión verbal (propia de la literatura) ha 
sido enormemente desarrollada en comparación con la expresión plástica, 
de tal modo que la palabra se ha convertido en el medio preferido y casi 
único de expresión del orden teorético, el cual, en puridad, carece de medio 
de expresión siii gen cris. Es el puro pensar. No faltan, sin embargo, ejem¬ 
plos interesantes respecto de la plástica como vehículo del pensar teorético. 
Los grabados de los antiguos libros de ciencia son ahora arte; los códices 
pictóricos ofrecen un ejemplo de utilización del lenguaje plástico para el 
orden científico. El distingo que hace Reyes para el lenguaje, diferenciando 
la función comunicativa (intelectual) y expresiva (afectivo) vale para la 
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plástica. Ejemplo de lenguaje plástico comunicativo: la flecha que indica 
la dirección o la curva próxima en el camino; ejemplo de lenguaje plástico 
de expresión: un Greco. Las tres notas del lenguaje verbal (p. 192) con 
que Reyes matiza el anterior distingo, también se clan en la plástica. La 
nota comunicativa que va desde el nivel humilde: la flecha, hasta el técnico: 
los signos matemáticos y la letra; la nota visual (en lugar de acústica) que 
consiste en los rasgos, los colores, la proporción, la composición y la ar¬ 
monía cromática, y por último, la nota expresiva, que es el patetismo, 
etcétera ... (Véase N? 7> ii*) 

En definitiva, todo lo que hemos dicho está indicando, por una parte, 
los limitados alcances de una teoría de la literatura, y por otra parte, la 
objetividad de la esencia de la literatura y de todas las bellas artes. (Véase 
el interesante artículo de F. S. C. Northrop: El Significado de ia Cul¬ 
tura Occidental, en este mismo número de filosofía y letras.) 

El terrible equívoco de la palabra ficción que desemboca en la no¬ 
ción de arte como “la verdad sospechosa*’, obligó a Reyes a radicar el 
criterio fundamental en el sujeto. Eso, en efecto, es lo que se hace con 
la teoría de la intención estética del fingimiento. Según esto, la intención 
crea los entes literarios en cuanto tales. Por esto el autor afirma que la 
literatura “es expresión de las propias creaciones de la mente” (N^ 2, 
u), que “la intención transforma en valores las notas del lenguaje” (N^ 
7, n), y que el estimulo de la intención “es la necesidad de crear formas 
armoniosas, etc...” (N° 8, n.) Idealismo puro con la objeción tradi¬ 
cional. 

Pero la dificultad desaparece al desaparecer el problema mismo, si 
se piensa en un “suceder estético” en la realidad junto al “suceder real” 
que más valiera llamar “suceder teorético”. Pero, claro está, ese suceder 
estético escapa a toda actitud teórica. Quizá Jos términos válidos de un 
deslinde no sean los propuestos por Reyes. Tendríamos, en lugar de las 
tríadas teóricas primera y segunda, y de todas las demás que pudieran 
proponerse, una única pareja que, respondiendo a la estructura obje¬ 
tiva de la realidad, estuviera formada por la Ciencia y las Artes, y 
ambas concebidas como dándose en la historia. La literatura sería una 
de las artes, distinta de las otras en que es expresión verbal, pero se¬ 
mejante en que es “mostración” del “suceder estético”. Habría relacio¬ 
nes entre la Ciencia y el Arte que tendrían que estudiarse cuidadosa¬ 
mente, pero entre las cuales puede señalarse desde ahora la necesidad 
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que tiene el pensamiento científico de valerse de los medios de expre¬ 
sión de las artes para comunicarse. En cuanto a la historia, como ambiente 
del suceder, viene a ser ontología, en cuanto que es el ser del hombre en 
lo que ha sido; es decir, la historia, en este sentido, es una de las dimen¬ 
siones de lo humano. Én cambio, la historia, como conocimiento, se di¬ 
suelve 'indistintamente en ambos términos de. la pareja Ciencia - Arte. 
Participa de ambas por igual, sólo que puede variar en el grado. A veces 
la historiografía ha sido más ciencia, a veces ha sido más arte, según la 
necesidad histórica (vital) que el hombre ha tenido de ver, y desde donde, 
sus propios límites. Hoy por hoy parece que la historiografía converge ha¬ 
cia el* arte, porque, hoy por hoy, parece que la grandiosa aventura teo¬ 
rética está consolidándose ai reconocer sus propias fronteras, y al mismo 
tiempo le va cediendo el paso, como proyecto del futuro, al desarrollo de 
la aventura estética tan preñada de promesas. 

Edmundo O’Gorman 
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El Ultimo Nietzsche 


El 15 de octubre de 1844 nació Federico Nietzsche. Año sorpren¬ 
dentemente simbólico en la historia de la íilosoíia este año de 1844, di¬ 
gámoslo ya desde ahora, para no dejar de decirlo. En él se compuso el 
Discurso sobre el espíritu positivo, en que Comte dió a su positivismo 
la expresión a la vez más concisa, completa y decisiva; redactó Marx 
Economía y Filosofía > desprendiendo definitivamente de Hegel la con¬ 
cepción materialista de la historia; publicó Kierkegaard El concepto de 
la angustia ; nació Nietzsche.,. Todo ello significa el poner de nuevo 
cabeza arriba el mundo, puesto cabeza abajo por Hegel, que es la gesta 
de la filosofía contemporánea. Hasta en la historia del pensamiento de 
lengua española es 1844 el año de un hito importante: la polémica entre 
los clasicistas chilenos de la escuela de Bello y los revolucionarios argen¬ 
tinos recién emigrados a Chile que habían de llegar a ser los más grandes 
argentinos. 

Hace, pues, cien años que nació Nietzsche, Es ya tradición de nuestra 
cultura, no sé si de otras, celebrar, conmemorar aniversarios, centenarios, 
milenarios. Aniversarios, de todos; de nuestro nacimiento, de la muerte 
de nuestros difuntos. Centenarios y milenarios, sólo de los grandes hom¬ 
bres, o de los grandes hechos. Por la resistencia al diente roedor del 
tiempo, se mide la estatura metafórica de los humanos. Tradición no 
injustificada, corno va a comprobar una vez más el presente caso. Pues 
esta conferencia puede considerarse como la explicación justificativa de 
que se dé, de ella misma, es decir, de que por medio de ella conmemo- 

1 Texto de una conferencia pronunciada por el autor en la Facultad de Filoso- 

o 

fía y Letras, y con la cual el Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Ha- 

I 

<ionai Autónoma de México conmemoró en octubre pasado el centenario de Nietzsche. 
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remos el centenario del nacimiento de Nietzsche, Lo exacto hubiera 
sido darla el día mismo del centenario. Pero ios domingos son estimados 
como días poco a propósito para esta dase de actos. Hasta tradición co¬ 
mo la mentada ha de ceder a la festividad, a la ociosidad dominguera. 
Por el contrario, desde el domingo, los días eran para el conferenciante 
días sin ocio que dedicar a la conferencia, hasta el de hoy. He aquí la ex¬ 
plicación justificativa, también, del retraso, si es que era menester darla 
a los curiosos de explicaciones de esta suerte. 

Una conmemoración como la presente apenas debe consistir en otra 
cosa que en la evocación de la figura conmemorada, figura intelectual en 
este caso. En la evocación de la figura, esto es, no sólo en la resurrección 
de un fantasma, de una imagen, sino también en los sentimientos, y en 
este caso pensamientos, suscitados por ella. O en términos más técnicos, 
no sólo en exposición, sino en crítica. Ahora bien, encerrar en el espacio 
de una hora, breve para todo si no es para un auditorio, evocación seme¬ 
jante, fuerza antes que a nada a reducir la resurrección del fantasma, a 
reducir la imagen, a límites de selección extrema. Por fortuna, Nietzsche 
evolucionó hasta un último Nietzsche que es el Nietzsche que justifica la 
memoria que se hace de él, según es sabido, o según espero que vean us- 
tedes conmigo. Es cierto que Nietzsche mismo, en el autorretrato con 
que su obra fue prácticamente cerrada por la locura, tiende a poner ya en 
el primero de sus libros el origen de sus ideas definitivas, pero ello no es 
razón suficiente para dejar de considerar como fundada la afirmación 
anterior. Podernos, pues, reducir la imagen de Nietzsche que nos cumple 
conjurar aquí esta tarde, al último Nietzsche. 

Es el que él mismo, en el autorretrato acabado de aludir, divide del 
anterior con las siguientes palabras: “La tarea para los años siguientes 
fue proyectada tan rigurosamente como posible. Una vez resuelta la parte 
que dice sí de mi tarea, entró en fila la mitad de la misma que dice no, 
que hace no: la contravaloración misma de los valores tradicionales, la 
gran guerra — el conjurar un día de la decisión.” Es pues, el Nietzsche 
posterior al Zaratustra, el Nietzsche que va del Más allá del bien y del 

mal al Ecce homo . 

Más allá del bien y del mal “es en todo lo esencial una crítica de la 
modernidad ^. Pero esta crítica, como toda crítica, estaba hecha desde 
una determinada posición. Una posición de psicología cíe ía historia a que 
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Nietzsche dio pública expresión en la Genealogía de la moral, escrito 
polémico adjunto al últimamente publicado Más allá del bien y del mal, 
como complemento y explicación. Mas por el mismo tiempo concibe e 
inicia Nietzsche una obra maestra en que todo su pensamiento definitivo 
debía ser objeto de una exposición sistemática en una forma sui generis : 
la que conocemos bajo el título de La voluntad de poder . Quizá la publi¬ 
cación de la Genealogía deba considerarse como una anticipación moti¬ 
vada por una impaciencia de que quizá, tampoco, es la última manifesta¬ 
ción. En efecto, poco después —es de notar que toda esta historia, desde: 
el Zaratustra a la locura, se desarrolla en un lustro— la composición de la 
obra es interrumpida para dar lugar a la composición, de una primavera 
a un otoño, vertiginosa, pues, del Caso Wagner, el Ocaso de los ídolos, el 
Anticristo, el Ecce homo, en el año 88, que duplica el 44 natal, para 
complacernos en cabalas de moda en estas inmediaciones* El Anticristo 
es la primera parte de una obra planeada bajo el título de Contravalo¬ 
ración de todos los valores, subtítulo de La voluntad de poder, y que 
por tanto, por todo, iba sin duda a ser una refundición de la obra maestra. 
Mas para anticipar y preparar la recepción de la obra refundida, sobre 
todo para que no sea mal entendida, para que no sea mal entendido él. 
Nietzsche, compone el Ocaso de los ídolos y el Ecce homo . Estas dos obras 
son realmente sendos epítomes de Nietzsche, bien que de índole o estruc¬ 
tura cardinalmente opuesta. El Ocaso es un muestrario de las formas más 
características de la obra de Nietzsche, con excepción de las poéticas del 
Zaratustra, a saber, del aforismo, del ensayo, de las notas sobre autores . .. 
Pero también es lo que es más aun: una reproducción concentrada del te¬ 
mario nietzscheano, problema de Sócrates, psicología de la filosofía, psico¬ 
logía de la moral, crítica de los alemanes. . . Con todo, no es una obra sin 
unidad. Tras las iniciales Sentencias y {lechas, la primera mitad, por lo 
menos, es una exposición completa en su brevedad de la filosofía más 
radical de Nietzsche, la que responde unitariamente al subtítulo, Cómo 
se filosofa con el martillo, esto es, cómo se pega con el martillo en los 
ídolos, para ver, o más exacto, oír, qué sonido, de oquedad, de vacío, 
dan. La filosofía toda de la mitad negativa de su tarea, según el propio 
Nietzsche. — El Ecce homo es, en cambio, el autorretrato aludido un par 
de veces. No una cronológica autobiografía de hechos, sino una siste¬ 
mática autoprosopopeya, o más brevemente, autopeya de Erlebnisse fun¬ 
damentales, radicales, salvo la tercera parte, que incluye la historia de los 
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libros publicados por Nietzsche hasta entonces, siguiendo el orden de 
publicación. Mas autopeya o autobiografía, la más singular y la más rica 
en calidades estéticas, en valores artísticos, sino la más profunda y reve¬ 
ladora de la literatura filosófica, en que cuenta el Discurso del método, o 
de la literatura universal, en que figuran las dos grandes Confesiones, del 
tagastino y del ginebrino, y aun las que son la Vida de la abulense. 
Pero el último Nietzsche no es 'sólo el de la literatura acabada de reseñar 


concisamente. Es también, es con literalidad últimamente, el de la locura. 
Más adelante se insinuará la relación que hay entre la literatura acabada 
de reseñar y la locura. 

¿Qué es, pues, este último Nietzsche? Es decir, ¿cómo se alza su 
imagen hoy ante nosotros, para nosotros? Porque no hay un Nietzsche, 
ni ninguna otra figura o hecho del pasado histórico, en si, sino como objeto 
que tratamos de captar los sujetos sucesivos de la historia... 

Como una metafísica de la humanidad, en la doble acepción de este 
término, conjunto de los individuos del género o especie humana inte¬ 
grantes sucesivos de [a historia y naturaleza de estos individuos, naturaleza 
constitutiva de su especie o género, naturaleza humana. Como una meta¬ 
física de la humanidad sacada de sí misma, en un sentido singularmente 
preciso. 


La humanidad, en la acepción que tiene que ver con la historia, vie¬ 
ne a lo largo ele ésta prolongando una decadencia. Esta decadencia se Inició 
en Grecia con Sócrates, para proseguir en la Grecia clásica y trasmitirse 
al mundo posterior. La misma decadencia se inició en una mayor exten¬ 
sión geográfica con los sacerdotes, principalmente judíos y luego cristia¬ 
nos. Esta decadencia se apoderó del hombre de Occidente, supremamente 
del germano, a pesar de ímpetus contrarios, como los renacentistas, hasta 
el mismo día de Nietzsche. La modernidad resulta así en conjunto, o a 
la postre, una decadencia, por cristiana todavía ... La expresión más fiel, 
más alta, más perfecta de la modernidad en el día, quizá hasta el día, para 
Nietzsche, que nada inactual, extemporánea o intempestivamente estima el 
arte como la manifestación suprema de la vida, Ricardo Wagner, en quien 
pareció un momento aflorar uno de aquellos ímpetus contrarios, acabó 
inequívoca y decididamente en el hombre de teatro de los valores cris¬ 
tianos. 


Pero ¿en qué consiste la decadencia? En que los hombres encarna¬ 
ción de la vida que se afirma a sí misma han sido superados por otros, 
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los sacerdotes y su clientela, cabe decir, que son la incorporación de una 
vida enemiga de la vida anterior, degradante o degeneratriz de esta vida, 
aniquiladora de esta vida. La vida que se afirma a sí misma es vida en 
la acepción biológica del término, vida constituida por los impulsos o 
instintos como el sexual, pero también vida, si no en otra acepción, cons¬ 
tituida por otros impulsos o instintos que se manifiestan, por ejemplo, 
como autosatisfacción, falta de todo remordimiento de conciencia, acción 
espontánea y no motivada por consideración a los demás .,. La vida ene¬ 
miga de esta vida es la vida impotente, débil, enferma, que no da la natu¬ 
ral satisfacción a los impulsos e instintos como el sexual, que no actúa 
espontáneamente, antes todo lo contrario, que es una vida resentida y que 
obra sólo por reacción negativa. .. Para la primera vida no habría más 
que una realidad, la de este mundo, la de su mundo, su propia realidad .., 
La segunda vida, para negar la primera, su mundo, su realidad, fabuló 
otro mundo, el otro mundo, una segunda realidad, como los verdaderos, 
de que éstos serían sólo la apariencia falsa. Así, el proceso de la naturaleza 
en su determinismo inocente, pasó a ser calumniosamente inculpado ... 

Ahora bien, esta decadencia la ha vivido Nietzsche radicalmente en 
sí mismo, porque la ha vivido radicalmente como enfermedad, y como en¬ 
fermedad no causada por ninguna deficiencia orgánica congénita, ni lesión 
orgánica adquirida, aunque en esto último no viviese la verdad, no que 
no la declarase, sino como enfermedad consistente, por tanto, sólo en haber 
decaído vitalmente hasta un extremo significativo, ser “con un pie más 
allá de la vida”, por contagio, se puede decir, de la decadencia ambiente, 
o de los “idealismos” instrumento y expresión a la vez de ella. Nietzsche 
enfermó, hasta enloquecer, de su tiempo, con frase de corte unamunesco. 
El Ecce homo hace ver la filosofía toda de Nietzsche como una singular 
metafísica del “ser enfermo". “Hice de mi voluntad de salud, de vida, mi 
filosofía.” 

Pero aunque Nietzsche se creía sin duda, quizá se vivía, como sano 
en el fondo, a fondo, con el error que parece probar concluyentemente su 
final, algo de verdad no puede dejar de reconocerse en el seno de este 
error, ya que lo cierto es que en él hay más que esta metafísica del ser 
enfermo: una filosofía también de la superación de la decadencia, de la 
curación de la enfermedad, que no deja de ser algo real, y hasta poderoso, 
grandioso, por parecer una reacción desesperada de una desesperada vo¬ 
luntad de sanar, de vivir, de poder. Es el reverso esencialmente adosado 
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al anverso de la metafísica de la humanidad antes resumida. El reverso 
constituido por lo que tal metafísica tiene de diagnóstico indicador de la 
correspondiente terapéutica. La natural y lógica, prolongación de tal me¬ 
tafísica hacia el futuro histórico. La superación de la edad de la de¬ 
cadencia por la edad del advenimiento y triunfo de la figura bien co¬ 
nocida, aunque no siempre bien interpretada, del superhombre, que no es 
ninguna nueva especie de ente “‘idealistamente” superior al hombre, sino 
la especie misma hombre en su biología ir restricta, ya no menoscabada 
por la vida negadora de la vida. Porque hay que entender bien algo que 
ha sido mal entendido casi universalmente a saber, que la oposición au¬ 
ténticamente nietzscheana no es la de lo instintivo y lo racional, sino la 
de lo instintivo ascendente y lo instintivo decadente con la razón. 

Mas he aquí ambas caras en un raccourci extremo de la mano del 
propio creador: 

“Cómo el “mundo verdadero” acabó por convertirse en fábula. His¬ 
toria de un error. 

i 

1. El mundo verdadero alcanzable para el sabio, el pío, el virtuoso 
— que vive en él, que es él. (Forma más antigua de la idea, relativa¬ 
mente prudente, simple, convincente. Paráfrasis de la frase “yo, Platón, 
soy la verdad”.) 

2. El mundo verdadero, inalcanzable por ahora, pero prometido al 
sabio, al pío, al virtuoso (“al pecador que hace penitencia”). (Progreso 
de la idea: ésta se hace más sutil, más capciosa, más inasible — se hace 
mujer, se hace cristiana ...) 

3. El mundo verdadero, inalcanzable, indemostrable, imprometíble, 
pero, simplemente pensado, un consuelo, una obligación, un imperativo. 
(El viejo sol en el fondo, pero a través de nieblas y escepticismo; la idea 
sublimada, pálida, nórdica, konigsbergiana.) 

4. El mundo verdadero — ¿inalcanzable? En todo caso, inalcanzado. 
Y en cuanto inalcanzado, también ignorado.. Consecuentemente, tampoco 
consolador, salvador, obligatorio: ¿a qué podría obligarnos algo ignora¬ 
do?. .. (Alba. Primer bostezo de la razón. Canto de gallo del positivismo.) 

5. El mundo “verdadero” —una idea, que ya no sirve para nada, ni 
siquiera como obligatoria— una idea que se ha vuelto inútil, superflua; 
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consiguientemente , una idea refutada: ¡arrojémosla! (Día claro; desayu¬ 
no; retorno de! bon sens y de la alegría; rubor de Platón; ruido endemo¬ 
niado de todos los espíritus libres.) 


6. El mundo verdadero lo hemos arrojado: ¿qué mundo resta? ¿el 
aparente quizá?... ¡Pero no! ¡con el mundo verdadero hemos arrojado 


también el aparente! (Mediodía; instante de la sombra más corta; fin del 
más largo de los errores; punto culminante de la humanidad; Incipit Za - 
rat hustra.) 

Todo ello es una metafísica por una razón doble. La interpretación 
de la historia y de la naturaleza humana se hace en función de una Welt- 
anschauitng de la índole de las que tradicionalmente han constituido el 
objeto o sido implicación de la metafísica: la visión “inmanentista” de este 
solo mundo, de esta única realidad, en el Werden determinista, inocente, 


de la voluntad de poder, es decir, del vital clan, que sería el dinámico 
fondo de toda esta realidad. Pero sobre todo, ó más hondamente que nada, 
tal interpretación de la historia y de la naturaleza humana es expresión 
de radicales Erlebnisse de los límites del ser humano, anverso, una vez 
aún, de un esencial reverso trascendente: ese ser “con un pie más allá 
de la vida”... De la verdad, de la autenticidad de estos Erlebnisse , es 
la locura, el martirio de Nietzsche, el testimonio. 

En suma, Nietzsche vive en sí, vive su ser como el antagonismo entre 
lo que él llama “voluntad de poder” y lo que él también llama “idealis- 
mos”. Y vive este ser antagónico como un ser tan extremo, que está en 
el límite de.dejar de ser, que es en el límite del no ser. Mas este su ser, 
al tocar así al no ser, se reafirma a sí mismo, habría que decir algo así co¬ 
mo se rees a sí mismo, según la auténtica nota del ser que es la tendencia 
a persistir en s!, pero interpreta esta persistencia mediante el concepto de 
uno de los antagonistas en él, de la voluntad de poder, según la tendencia 
de la modernidad toda a la que, sin embargo, acaso nadie haya dado ex¬ 
presión tan bien como Marx cuando en Economía y Filosofía habla de la 
“esencialidad del hombre en la naturaleza” que hace “la cuestión de una 
esencia extraña, de una esencia superior a ia naturaleza y al hombre —una 
cuestión que encierra la confesión de la inesencialidad de la naturaleza y 
del hombre— prácticamente imposible”, tendencia que se pierde en la con¬ 
tradicción nietzscheana entre la ratificación no sólo de lo Gates opuesto a 
lo Schlechtes , sino de esto mismo, y ta rectificación de lo Boses por lo. 
Gates opuesto a ello. En lugar de ver en la persistencia del ser el corre- 
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lato dialéctico del no ser, y en la correlación, dialéctica de ambos la con¬ 
tingencia — la absoluta del exístenciaüsmo o la arraigada en la absoluta 
Necesidad de la tradición filosófica y del cristianismo. Mas por haber 
vivido } ambos, Marx y Nietzsche, el antagonismo mismo, son ambos la re¬ 
futación real, no sólo el uno del otro, sino cada uno de sí propio, o no dos 
simples polos de nuestro tiempo, sino dos polos de nuestro tiempo, por 
entrañar cada uno de ellos los verdaderos polos de nuestro tiempo... 

Esta imagen de Nietzsche nos presenta dos aspectos. 

Un aspecto doctrinal, sistemático, que no se nos presenta consistente 
del todo» Las inconsistencias, no sólo últimas, de la interpretación níetzs- 
cheana de (a historia y de la naturaleza humana y de la nietzscheana 
Weltanschauiing acabada de aludir, siempre fueron y siguen siendo fáci¬ 
les de advertir y rechazar. He aquí las dos decisivas, quizá. Las dos 
vidas contrarias a lo largo de la historia pasada y futura, los dos elementos 
que no se pueden menos de reconocer en la estructura y dinámica de la 
vida decadente, se nos presentan en una compleja relación problemática, 
insuficiente, insatisfactoria. ¿Cómo es que la vida de los “malos” ha po¬ 
dido, aunque sólo sea transitoriamente a la postre, con la vida de los “bue¬ 
nos”? Y en la vida de los primeros no deja de ser admitida expresamente 
por el propio Nietzsche; porque es un fenómeno, un hecho innegable, una 
voluntad de poder , y un poder de esta voluntad, que se ha impuesto a los 
otros instintos e impulsos. De suerte que, en conjunta suma, en la vida 
de los malos hay también una voluntad de poder y un poder de esta vo¬ 
luntad suficientemente poderosos para haberse impuesto a los otros impul¬ 
sos e instintos en los malos mismos — y en los buenos. Lo que, por lo 
demás, no podría dejar de suceder, de ser, si la voluntad de poder es el 
fondo único de la única realidad. O en otros términos: ¿cómo la vida, la 
voluntad de poder, ha podido decaer, volverse contra sí misma, en una pa¬ 
radójica, contradictoria, manifestación de su propio poder — y hasta de su 
propia voluntad? “La historia entera de la refutación experimental de la 
tesis del llamado 'orden moral del mundo* ” No. La historia entera es 
uno de los términos del problema del orden moral del mundo —porque la 
moral, lo contra natura es un hecho— histórico... Equivocarse en esta 
medida, no como individuo, no como pueblo, sino ¡ como Humanidad!... 
¡Cómo! ¿estaría la Humanidad misma en dgcadence? ¿lo estuvo siempre? 
Esta es verdaderamente la cuestión. ¿Es realmente ello posible? “Queda¬ 
ría abierta la posibilidad de que no estuviese en degeneración la Humani- 
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dad, sino sólo esa especie parásita de hombre, el sacerdote, que con la mo¬ 
ral se ha alzado embusteramente al rango de definidor de sus valores — que 
en la moral cristiana adivinó su instrumento de poder .., Y de hecho ésta 
es mi idea." Pero, de hecho, también, éste es el problema : ¿cómo los pa¬ 
rásitos de la Humanidad han podido con ella — y no ella con sus parásitos? 
Aunque acabe pudiendo con ellos ¿por qué los padeció, y tan largamente, 
y con peligro de muerte? No se hace más que piétiner sur place. Aquí es, 
pues, donde se alza la segunda inconsistencia. Después de la historia toda 
de la metafísica occidental, después de los sistemas clásicos de esta meta¬ 
física, que parecen haber agotado todas las posibilidades de concepción de 
la naturaleza de que sea capaz la mente humana, la Weltanschaming nietz- 
scheana, el sistema de Nietzsche, como todas las demás y todos los demás 
de la misma índole en la filosofía contemporánea, el bergsoniano, aquel en 
que vino a parar Scheler, resultan, como explicaciones últimas, poco nue¬ 
vos, menos articulados y profundos, “ingenuos", para decirlo en conclusión 
con una # paíabra. El gran dato de ¡a filosofía moderna, y de la ciencia hu¬ 
mana de nuestros días, es la dualidad, la "doblez" del hombre, el concepto 
de lo contra natura en el hombre, aquello para comprender lo cual le pa¬ 
recía indispensable a Pascal la explicación cristiana misma de la "caída". 
Es posible que el parecer de Pascal no sea más seguro, pero al menos en¬ 
seña incontestablemente que el problema, si tiene solución, no puede tenerla 
sino en estratos más trascendentes que los de toda meramente natural vo¬ 
luntad de poder, élan vital , mutua compenetración progresiva del impulso 
y el espíritu. Todos estos conceptos últimos , pero quizá particularmente 
los nietzscheanos, no resultan realmente últimos, tampoco satisfactoriamen¬ 
te detallados, resultan más bien demasiado simples y primarios, o en suma 
insuficientes para cargar con la arquitectura de un universo de que forma 
parte principal la complejísima estructura del hombre moderno y con¬ 
temporáneo. En fin, más a fondo quizá que nada, toda filosofía de lo 
exclusivamente irracional, inesencial, existencia!, entraña un contrasentido 
que la aniquila; porque o filosofía y razón, esencias, o existencias sin razón 
•y sin filosofía. Es la parte en que la concedida al espíritu por Scheler 

En semejantes inconsistencias está lo 


se le da de razón a este mismo 


único respetable que ha habido en la repulsión o la ignorancia tenidas para 
Nietzsche por los filósofos profesores de filosofía y por los profesores de 
filosofía no filósofos hasta ayer, aunque ni siquiera los primeros lo hayan 
sobrepasado en su propio terreno, según acabamos de ver. 
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Mas, en cambio, el otro aspecto de la imagen de Nietzschc ... El pro¬ 
blema planteado, la forma de plantearlo, el íírlebnis de la “crisis” — el tér¬ 
mino se encuentra ya en él.. . 

Está bien reconocido cómo a la metafísica de la naturaleza física que 
es la filosofía antigua y medieval vino a suceder, en un estrato previo y 
más radical, la metafísica de la naturaleza humana que es la filosofía mo¬ 
derna. No está quizá tan bien reconocido, mas no por ello debe dejar de 
serlo, hasta qué punto a una metafísica de la naturaleza humana es tan 
inherente la forma autobiográfica como enseña el Discurso del método . 
En todo caso, esta filosofía moderna, esta metafísica del hombre, ha veni¬ 
do a ser en los últimos tiempos, muy significativamente por cierto, a la 
vez lo que ya todos llaman historicismo y lo que quizá sólo los alemanes 
han llamado Zeitkritik, lo que inspirándome en Ortega llamo metafísica de 
nuestra vida, entendiendo el “nuestra” en un sentido rigurosamente cir¬ 
cunstancial ; cuya técnica ¿podrá hallar más exacta fórmula que ésta; “sólo 
me sirvo de la persona como de un fuerte cristal de aumento coji que se 
puede hacer visible una mala situación general, pero que se escapa, pero 
que apenas puede cogerse?”; ahora bien, quienes han seguido mis cursos 
de Metafísica de estos últimos años en esta misma casa saben, confío, has¬ 
ta qué punto esta nuestra vida consiste esencialmente, radicalmente, en 
un paso del catolicismo a lo que llamo el “inmanentismo” que no es si¬ 
no un paso más de los dados por el hombre moderno desde su orto sobre 
el horizonte histórico; y hasta qué punto el historicismo sólo puede ser 
superado, precisamente, por asimilación o intasuscepción , mediante una 
verdad histórica y hasta personal, que no deja de ser verdad por ser histó¬ 
rica y personal, sino que por ser histórica y personal es, justo, verdad; 
“perspectivismo” que yo aprendí de Ortega como Ortega pudo haberlo 
aprendido de Nietzsche. Y a la filosofía, hay que añadir la ciencia. La 
ciencia moderna, que ha venido siendo crecientemente ciencias humanas 
cuyo problema es en nuestros días el problema de la “crisis”, el problema 
de la doblez del hombre, desde la sociología hasta la psicología, desde Marx 
hasta Freud. Y esta filosofía y esta ciencia modernas han venido a este 
punto de convergencia, entre otros: a aplicar los métodos descubiertos por 
la psicología para delatar la inconsciente verdad promotora de las aparien¬ 
cias a la filosofía misma; psicología del filósofo y de la filosofía misma 
que no teme el dictado del psicologismo, en el que cabe reconocer uno de 
los habituales procedimientos empleados por dicha verdad para hacerse 
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inconsciente; psicologismo que, radicalizado, es el existencialismo en la 
parte en que es razonable ... Pues bien, ¿cómo no reconocer, a su vez, en. 
Nietzsche un punto culminante en esta historia de ia filosofía y de la cien¬ 
cia moderna? En cuanto ai problema planteado y a la forma de plantear¬ 
lo, son en general superiores a los clásicos, con la excepción de Pascal, de 
Rousseau, los contemporáneos. La imperfección de la cosa pensante que, 
pensada por ella misma, le hace pensar el Ser perfectísimo, es un rudi¬ 
mentario, aunque radical, filosofema escolástico, comparado con la descrip¬ 
ción nietzscheana, con la analítica heideggeriana y hasta con buena parte 
de la literatura intermedia de la ‘'crisis”. Mas entre los contemporáneos, 
el sumo sigue siendo Nietzsche. Lo demás, encima, procede en buena par¬ 
te, si no en la totalidad absoluta de él. Y no sólo en la filosofía sino en 
la .ciencia misma. La interpretación, por ejemplo, del idealismo como 
engaño de sí mismo, de ía decadencia como enfermedad mental, precisa¬ 
mente, como neurosis, pero neurosis social y por lo mismo históricamente 
originada o desarrollada, resulta un grandioso, un clásico antecedente, no 
del psicoanálisis en general, sino incluso de las manifestaciones últimas de 
la evolución del movimiento psicoanalitico. “Algunos nacen postumos.” 
— En cuanto a la forma, en fin, no puede caber duda de que es el pri¬ 
mero de todos los escritores filosóficos en lenguas modernas, puesto que 
para encontrarle iguales hay que remontarse hasta Platón, a quien no se 
parece por el humor que da al ático un importante matiz de que carece el 
eslavo-teutón, o hasta San Agustín, a quien se parece por el patitos ; y 
puesto que es el primer prosista de una de las grandes lenguas de la cul¬ 
tura humana. Ahora bien, fondo filosófico y forma literaria están en una re¬ 
lación mucho más apretada de lo que piensan quienes piensan que una 
obra deja de ser filosófica en la medida en que es literaria, teniendo pre¬ 
sente el estilo de la mitad de las obras clásicas de 3a filosofía, por mante¬ 
ner ausente el de la otra mitad de las mismas. Hay fondos filosóficos esen¬ 
cialmente insusceptibles de expresión que no sea literaria en el más “bello” 
sentido de la palabra. Es lección que los más creen saber haber sido dada 
por Bergson, pero que en verdad lo ha sido no menos ni peor por Nietzs¬ 
che. En verdad, en verdad, lo había sido ya plena y perfectamente por 
Platón. 

Por todo, pero principalmente por cuanto la filosofía contemporánea 
es más aún que la filosofía del pasado planteamiento del problema, no so¬ 
lución de él, hasta hoy, cabe adherirse a quienes estiman a Nietzsche como' 
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el primer filósofo de nuestro tiempo* Si; el caso Nietzsche es la expresión , 
si no ya la encarnación, más grandiosa del hombre de nuestros días, del 
hombre moderno incluso* Si Wagner es el Cagliostro de la modernidad, 
es porque Nietzsche es el desenmascarador de este Cagliostro. Hasta qué 
dilacerante grado están desgarradas las entrañas mismas del espíritu de 
Nietzsche, se advierte en el doble hecho expresamente señalado por él sin 
advertir la relación entre lo uno y lo otro, de su nativa irreligiosidad y 
del idealismo causante, constituyente de su personal decadencia o enferme¬ 
dad. “Verdaderas dificultades religiosas, por ejemplo, no las conozco por 
experiencia... Yo no conozco en absoluto el ateísmo como un resultado, 
ni menos como un acontecimiento: en mí se comprende por instinto,” Mas 

Cuando casi estaba en las últimas, justo porque estaba casi 

—el 


por otra parte: 

en las últimas, caí en la cuenta de esta radical sinrazón de mí vida 


idealismo 


yy 


O bien; “No habla aquí ningún profeta, ninguno de esos te¬ 


rribles híbridos de enfermedad y voluntad de poder que se llaman funda¬ 
dores de religiones.” Pero ¿cabe mejor definición de Nietzsche que ésta: 
“híbrido de enfermedad y voluntad de poder” ? O aún: “Tomarse a sí 
mismo como un jatum, no querer 'cambiar' — he aquí en tales estados la 
Razón misma.” “¡Tales estados’ 1 son los de “los tiempos de la decadenciaV 9 
Pero al mismo tiempo, en los mismos tiempos, “ poder ser enemigo, ser 
enemigo.., el pathos agresivo ..Contra la afirmación “el pathos agre¬ 
sivo pertenece... necesariamente a la fuerza”, la ciencia post-nietzscheana 
en un sentido más propio que el meramente cronológico no ha dejado de 
descubrir la básica conexión entre la enfermedad mental y la agresividad. 
Bien es verdad que “el llegar a ser lo que se es supone que no se sospeche 
ni de lejos lo que se es”.. . No, pues, sólo por la fascinación de su forma, 
como llegó a ser tópico, sino por encontrar verdaderamente en él los “re¬ 
mordimientos de conciencia” de su tiempo, de nuestro tiempo, es decir, 
nuestros propios remordimientos de conciencia, es por lo que lo hemos pa¬ 
decido, cuando no amado, con amor propio o propio padecimiento, los 
jóvenes dé las generaciones siguientes a la suya — es por lo que seguimos 
padeciéndolo y amándolo los que hemos dejado ya de ser jóvenes. ¿Cómo 
no reconocer que nuestro problema es aún el problema de la'modernidad, 
a saber: si Occidente está en crisis por haber intentado dejar de ser cris¬ 
tiano o por no haber logrado jamás dejarlo de ser del todo? ¿Cómo no 
reconocer que este problema es con singular apremio nuestro problema, 
el de los hombres de casta española, el de los descendientes de quienes 
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vieron unida su grandeza ai campeonato de la Cristianidad o del catolicismo, 
y su decadencia a la extinción de la primera y el retroceso del último, y 
pueden, y deben, prever una su nueva ascensión unida a la constitución 
de una nueva "comunión” en el futuro? ¿Cómo no reconocer que en la 
constitución de esta comunión hubiera debido encontrar Alemania el pro¬ 
grama universalmente atractivo, fundamento de su justo, y no brutal, he¬ 
gemonía ecuménica? Si la contravaloración de todos los valores — del 
idealismo como decadencia, como enfermedad, si el clamor apocalíptico 
“¡ Dionysos contra el Crucificado!” puede no ser la fórmula estable de la 
solución, ¿quién dudará de que es la del problema que nos urge a perse¬ 
guirla ? 

“Conozco mi suerte. Un día se vinculará a mi nombre el recuerdo de 


algo enorme 



una crisis como no la ha habido sobre la Tierra, del más 


profundo conflicto de conciencia, de una decisión conjurada contra todo lo 
creído, preceptuado, santificado hasta aquí. Yo no soy un hombre, yo soy 
dinamita—. Y con todo esto no hay nada en mí de un fundador de reli¬ 
giones. Religiones son cosas de la plebe, yo siento la necesidad de lavar¬ 
me las manos tras el contacto con hombres religiosos... Yo no quiero 
‘creyentes', yo pienso que soy demasiado maligno para creer en mí mismo, 
yo no hablo nunca a masas... Yo siento una espantosa angustia ante la 
idea de que se me beatifique un día («.,) Yo no quiero ser un santo, pre¬ 
fiero ser un bufón... Quizá soy un bufón.. . Y a pesar de ello, o más 
bien no a pesar de ello, pues no ha habido nada más mendaz hasta aquí 
que los santos, habla por mi boca la verdad.— Pero mi verdad es pavorosa : 


pues hasta aquí se ha llamado verdad a la mentira . 


C on t r aval o ra ción 


de todos los valores : tal es mi fórmula para un acto de suprema reflexión 
de la humanidad sobre sí misma que en mí se ha hecho carne y genio. 
Mi suerte quiere que yo tenga que ser el primer hombre decente , que yo 
me sepa en antagonismo contra ía mendacidad de milenios... Yo soy el 
primero que ha descubierto la verdad, por el hecho de haber por primera 
vez sentido — olido la mentira como mentira.. . Mi genio está en mis 
narices. , . Yo contradigo como jamás se contradijo y soy a pesar de ello 
lo contrario de un espíritu negador. Yo soy un gayo mensajero como no 
lo ha habido, yo sé de tareas de tal altura que hasta aquí ha faltado la 
noción de ellas; únicamente a partir de mí vuelve a haber esperanzas. Con 
todo ello soy también necesariamente el hombre de la fatalidad. Pues si 
la verdad entra en batalla con la mentira de milenios, tendremos conmo- 
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cíones, una convulsión de terremotos, un trastrueque de montes y valles 
como jamás se soñó semejante. La noción de política estalla en una guerra 
de los espíritus, todas las potencias de la vieja sociedad vuelan por el 
aire — todas, todas descansan en la mentira; habrá guerras como no las 

9 

ha habido aún sobre la Tierra. Unicamente a partir de mí hay sobre la 
Tierra alta política. 


—“¿Se me ha entendido? («.,) El descubrí) a la moral cristiana es 
un acontecimiento que no tiene par, una verdadera catástrofe. Quien ilus¬ 
tra sobre ella es una {orce majeure, un sino—, rompe la historia de la hu¬ 
manidad en dos trozos. Se vive antes de él, se vive después de él... El 
rayo de la verdad hiere justamente Aquello que hasta aquí estaba más 
alto: quien comprende lo que queda aniquilado, que mire a ver si tiene aún 
algo en las manos. Todo lo llamado hasta aquí Verdad' queda convicto 
de ser la forma más nociva, más pérfida, más subterránea de la mentira; 
el santo pretexto de 'hacer mejor' a la humanidad, de ser el ardid para 
chuparle la sangre a la vida misma. Moral, vempirismo ... Quien descu¬ 
bre a la moral ha descubierto a la vez la falta de valor de todos los valores 
en que se cree o se ha creído; ya no ve en los más venerados, en los bea¬ 
tificados incluso tipos del hombre nada digno de veneración; ve en ellos 
la más fatal especie de engendros, fatal porque fascinan ... i La idea de 
'Dios' inventada como contra-idea de la vida —todo ío dañoso, lo veneno¬ 
so, lo calumnioso, la guerra entera a muerte contra la vida, junto en ella 
en una espantosa unidad! ¡La idea del ‘más allá', del ‘mundo verdadero', 
inventada para desvalorar el único mundo que hay— para no dejarle meta, 
razón, tarea a nuestra realidad terrena! ;La idea de ‘alma', de ‘espíritu', 
últimamente incluso de ‘alma inmortal', inventada para despreciar al cuer¬ 
po, para volverlo enfermo —‘santo'—, para hacer .frente a todas las cosas 
que merecen ser tomadas en serio en la vida, las cuestiones de la alimen¬ 
tación, de la habitación, de la dieta intelectual, de la manera de tratar a 
los enfermos, de la limpieza, del clima, con una estremecedora ligereza! 
¡ En lugar de la salud la ‘salvación del alma' -— es decir, una folie circulaire 
entre convulsiones de penitencia e historia de la salvación! ¡La idea de 
‘pecado’ inventada con el correspondiente instrumento de forma, la idea 
del ‘libre albedrío’, para enmarañar a los instintos, para hacer de la des¬ 
confianza contra los instintos la segunda naturaleza! ¡ En la idea del ‘des- 
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interesado’, del 'abnegado’, el verdadero signo de la décadence, el sentirse 
atraído por lo perjudicial, el ya no poder dar con el propio provecho, la 
autodestrucción convertida en el signo del valor en general, en 'deber’, en 
'santidad’, en lo ‘divino’ en el hombre! Finalmente —es lo más pavoroso— 
en la idea del hombre de bien , tomado el partido de todo lo débil, lo enfer¬ 
mo, lo malogrado, lo que padece de ser lo que es, de todo lo que debe 
perecer —la ley de la selección crucificada, un ideal hecho de la contradic¬ 
ción contra el hombre soberbio y bien logrado, contra el hombre que dice 
sí, contra el hombre cierto del futuro, garante del futuro— al cual se llama 
en adelante el malo... \ Y todo esto ha sido creído como moral i ¡E eras es 
V infame /... 

—“¿Se me ha entendido?— Dyonisos contra el Crucificado...” 

José Gaos 
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“América”, dice Alfonso Reyes, “es una utopía... antes de ser 
descubierta, América era ya presentida en los sueños de la poesía y en los 
atisbos de la ciencia.” 

Este es un hecho que corresponde por igual a la América Sajona y 
a la América Latina. En un principio, estas dos grandes porciones del 
Continente eran o simples fragmentos de la naturaleza o bien el asiento 
físico de las culturas indígenas. A este mundo de naturaleza, a este mun¬ 
do de los indios aportaron, en la porción del continente al Sur del Río 
Grande, los conquistadores y misioneros católicos que traían, no tan 
sólo las formas tradicionales jerárquicas político-religiosas de los latinos, 
sino que también los ideales utópicos, jamás realizados en Europa, de un 
Las Casas o de un Tomás Moro. La visión ideal de una nueva- y más 
perfecta ciudad se materializó en las instituciones sociales indígenas im¬ 
plantadas por Vasco de Quiroga y por Las Casas en México; por las 
primeras misiones del Brasil, y por los jesuítas en el llamado Imperio del 
Paraguay, Del mismo modo, las diferentes visiones ideales definidas por 
Descartes, por Calvino y por Locke se ensayaron, sin contaminación de 
formas político-religiosas medievales que les fueran contrarias, en las co¬ 
lonias de Norteamérica y en los ya independientes y debidamente consti¬ 
tuidos Estados Unidos. Más tarde, en el siglo xix, la utopía angloame¬ 
ricana inspirada en Locke, pasó a la América Latina por vía de Francia, 
en los escritos de Voltaire y de los enciclopedistas, cuyo espíritu se apo- 

* La mayor parte del contenido de este artículo formará parte de un capítulo 
de la obra sobre filosofía de la cultura que publicará próximamente su autor, el 
Prof. Northrop, de la Universidad de Vale. 
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deró de los jesuítas y de la imaginación popular, logrando desterrar 
las viejas formas monárquicas católico-medievales del período colonial 
español, y provocando las revoluciones democráticas que acarrearon la 
nacionalización de los bienes eclesiásticos y la secularización cié las es¬ 
cuelas. Este movimiento fue a su vez interrumpido temporalmente por 
la aparición de gobiernos dictatoriales y por la adopción de sistemas 
educativos derivados ele la utopía definida en el positivismo del filósofo 
francés A. Comte. En verdad, el sentido de las Américas no es sino la 
realización en carne y hueso de ideas filosóficas y sociales previamente 
concebidas y fundamentalmente europeas. 

Siempre encontramos que, a la manera del motor inmóvil de Aris¬ 
tóteles, esos ideales utópicos personales o sociales, han provocado, por la 
fuerza de la fascinación que su contemplación ejerce en la mente humana, 
eso que tan acertadamente ha sido llamado por Alfonso Reyes “el exo¬ 
tismo americano'', ese exotismo que, agrega el mismo escritor, “comu¬ 
nica nuevo impulso a la literatura. Difiere éste del otro exotismo, del 
exotismo oriental en que éste era puramente pintoresco o estético, mien¬ 
tras que el americano tiene un contenido político y moral; afirma, lo que 
la literatura espera probar con el espectáculo de América, una imagen 
propuesta a prior i ", o, para decirlo en los términos del escritor mexicano 
Edmundo O'Gorman, “un supuesto a priori 

Pero Alfonso Reyes se apresura a indicar que también ese es el 
sentido de Europa, pues América, antes de su descubrimiento, no sólo 
existió como visión sino también como necesidad de la imaginación eu¬ 
ropea. “América", dice Reyes, “se dejaba sentir por su ausencia." Pero 
hay que advertir que ese sentimiento no corresponde de un modo exclu¬ 
sivo a la moderna imaginación europea. Es algo más antiguo que Marx 
y Hegel, que Hume y Locke, que Descartes y Las Casas; más antiguo 
que Santo Tomás y San Agustín, y aún más que Aristóteles, Platón 
y Demócrito. Aparece ya con toda plenitud en la visión de Atlánticla de 
los diálogos platónicos. Es aquí donde encontramos las raíces mismas 
del sentido de la civilización de Occidente, tanto en su autoctonía eu¬ 
ropea, como en su expresión americana. De estas raíces, que brotan en 
sudo de la antigüedad griega, procede, primero negativamente el quebre 
con ese “exotismo puramente pintoresco y estético" que es la civilización 
de Oriente, y, más tarde, positivamente, brota ese gran tronco de donde, 
al correr de los siglos, surgen en distintas épocas y de distintas ramas, los 
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diversos frutos utópicos de las imágenes y actividades del espíritu de 
Occidente, científicamente fundadas, filosóficamente articuladas y estética 
y políticamente aplicadas que, en su gran conjunto, constituyen el con¬ 
tenido y la historia de la civilización occidental, 

Alfonso Reyes, Samuel Ramos, Edmundo O’Gorman y otros escri¬ 
tores mexicanos han rastreado hasta los orígenes griegos una de las ra¬ 
mas de ese grandioso y único tronco, y sus floraciones, que es la rama 
de la cultura de Latinoamérica. Las manifestaciones democráticas moder¬ 
nas de esa cultura entroncan, como ya se indicó, por vía de Comte y por 
vía de los enciclopedistas franceses y de Voltaire, en Locke y Descartes. 
De igual modo, los elementos coloniales españoles y portugueses proce¬ 
den de Grecia, en buena parte por vía de Las Casas, pasando por Santo 
Tomás, San Agustín y Séneca; y en menor proporción, por vía de To¬ 
más Moro y de otros pensadores de menor relieve filosófico. 

* 

No es posible descuidar la importancia e influencia persistente de 
Séneca en las culturas española y portuguesa, tanto en los países de ori¬ 
gen, como en las colonias de América. Aún hoy las traducciones españolas 
y portuguesas de Séneca ocupan lugar prominente en los escaparates de 
las librerías de España, de Cuba, de México y demás países surameri- 
canos. No es casual que Alfonso Reyes haya tomado de Séneca el títu¬ 
lo de su libro Ultima Tule en el que, precisamente, se propone delinear 
esta manera general de concebir el sentido de América y de Europa. El 
hecho se explica por dos razones: primera, por la persistencia y promi¬ 
nencia del pensamiento de Séneca en ía cultura latina; segunda, porque 
Reyes ha revivido el estudio de la filosofía griega en la literatura latina, 
y ai hacerlo, ha dado nueva expresión a la visión platónica de Atlántida, 
siendo esa literatura el lugar donde (sin estorbo de las instituciones y 
prácticas culturales tradicionales de viejas e ineficaces utopías) esa hi¬ 
pótesis sobre la naturaleza del hombre y del universo físico (más plena, 
más rica y mejor adecuada científica, teórica, práctica y filosóficamente) 
puede alcanzar su más perfecta forma para manifestarse. 

Las ramas de Ja civilización occidental que constituyen las más mo¬ 
dernas culturas de los Estados Unidos, de la Gran Bretaña, de la Ale¬ 
mania post-kantiana y de la Rusia comunista, también pueden rastrear 
sus orígenes a raíces griegas (Demócrito y Platón), y asimismo son la 
expresión, puramente con variaciones de contenido, de la misma visión 


platónica y del mismo anhelo por encontrar la ciudad más ideal, la más 
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perfecta, ía Nueva Atlántida. Fué el derrumbamiento del antiguo concep¬ 
to medieval de la Nueva Atlántida, provocado por ia física de Galileo y 
de Newton, lo que permitió la aparición histórica de la nueva utopía de¬ 
finida por la filosofía newtíana de Locke, y que es el elemento consti¬ 
tutivo de las democracias tradicionales de los Estados Unidos, de la Gran 
Bretaña, de Francia y de la América Latina del siglo xix. Y fué a causa 
de que esta utopía (así como la filosofía de Locke y más tarde la de 
Hume en que se sustentaba) resultó a la postre inadecuada, no sólo en 
la práctica, sino también ante las exigencias de los conceptos, de los 
hechos y de los principios de las matemáticas y de la física-matemática 
experimentalmente verificados, por lo que Kant procedió en sus investi¬ 
gaciones, cuyas deficiencias provocaron, a su vez, las ideas de perfeccio¬ 
namiento social de Iíegel y de Marx. Asi pues, aun cuando estas utopías 
modernas difieren en contenido de las utopías medievales y griegas, no son, 
sin embargo, más que manifestaciones adicionales del único, radical y 
básico significado de la civilización occidental, expresado ínicíahnente por 
Platón y más tarde por Séneca. A través de todos los cambios la forma 
permanece idéntica, sólo varía el contenido. 

Encarado consigo mismo y con ía naturaleza, el hombre occidental 

r • 

llega a una concepción teórica acerca de la índole de estos dos factores. 


Esta concepción teórica, aun en el caso de que se llegue a ella por métodos 
científicos empírica y experimental mente controlados, siempre implica 
algo más (como Demócrito y Platón fueron los primeros en advertir) 
de lo que los puros hechos desnudos indican. Es decir, la teoría científica 
siempre afirma más de lo que la observación propone, y por eso jamás la 
teoría puede verificarse de un modo directo por vía de simple observa¬ 
ción, como supusieron Aristóteles, Hume y los modernos positivistas. 
Siempre se trata de una hipótesis propuesta a prior i 9 y verificada indi¬ 
rectamente por las consecuencias que pueden deducirse y comprobarse 
experimentalmente. O, como ha dicho el filósofo español Ortega y Gasset, 
“la física es un conocimiento a priori, confirmado por un conocimiento 
a posterior i”. El a priori es, sin embargo, según lo ha advertido Vaihin- 
ger en su crítica a Kant, un a priori hipotético, sujeto a cambio en su 


contenido formal, como también en su contenido empírico, y nunca es un 
a Priori categórico y de absoluta certidumbre, ni. siquiera respecto a 
sit contenido formal. Nuestro Einstein ha expresado su opinión sobre esta 
característica del conocimiento científico y filosófico de Occidente, en los 
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siguientes términos: “Puesto que.'.. la percepción tan sólo nos da infor¬ 
mes indirectos acerca de este mundo exterior o de ía "realidad física', sola¬ 
mente podemos comprenderla por medios de especulación. De aquí se sigue 
que nuestras nociones acerca de la realidad física jamás pueden llegar a ser 
definitivas. Siempre tendremos que estar dispuestos a cambiar esas no¬ 
ciones (es decir, la sub-estructura axiomática de la física), a fin de que 
podamos ser consecuentes, de la manera lógicamente más perfecta, con los 
hechos percibidos. De hecho, una mirada al desarrollo de la física, mues¬ 
tra que, en el transcurso del tiempo, ha sufrido cambios de enorme sig¬ 
nificación” 

Y precisamente, la razón por la que jamás podremos considerar nues¬ 
tras creencias ya sean científicas, ya filosóficas y aun religiosas como ab¬ 
solutamente definitivas, sino que nos vemos obligados a modificarlas 
continuamente, en vísta de nuevas evidencias fácticas, estriba en la índole 
misma del método científico empleado por fa mente occidental para obte¬ 
ner cualquier tipo de conocimiento, así sea científico, filosófico o reli¬ 
gioso. Cristo dijo: “Mi reino no es de este mundo”; y precisamente por 
eso todo conocimiento del mundo no puede alcanzarse ni justificarse di¬ 
rectamente por la simple observación de los hechos, ni por directa intros¬ 
pección. También San Pablo dice que “las cosas que se pueden ver son 
temporales; las invisibles son eternas”. Ahora bien, las cosas invisibles 
no se nos entregan por la observación; solamente se dan en hipótesis, pro- 
oucsta como postulado y a priori, y comprobada indirectamente a través 
de sus consecuencias empíricas señaladas deductivamente. 

El examen de cualquier doctrina específica de la religión cristiana 
occidental confirma las afirmaciones de Cristo y de San Pablo. La exis¬ 
tencia de nuestras almas y su inmortalidad, no son hechos dados de que 
podemos enterarnos por la observación directa o por la introspección. En 
eí mejor de los casos, tal observación nos entregará el hecho ele la exis¬ 
tencia del alma, pero sólo mientras nos ocupamos en considerarla; no así 
el hecho de que el alma ha existido siempre desde el pasado infinito y de 
que existirá inmortal por toda la eternidad futura. Asi pues, por más que 
se esfuerce la imaginación, la doctrina cristiana de la inmortalidad del 
alma humana no podrá nunca justificarse ni evidenciarse por medio de la 
simple inspección o introspección. 

La doctrina que sostiene la existencia de una Razón Divina, creadora 
originaria del universo, es decir, el Dios Padre invisible, tampoco es el 
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resultado de la observación de puros hechos sin mezcla de hipótesis 
propuesta postuladvamente. Es todavía más obvio que la doctrina de la 
Trinidad no puede justificarse sobre la base de una pura observación o 
introspección de hechos simples. A semejanza de las teorías fisicas experi¬ 
mentalmente verificadas y, según podría demostrarse en el caso de la 
teología de Aristóteles y de Santo Tomás, por razón de esas mismas teo¬ 
rías, el conocimiento religioso occidental, a semejanza del conocimiento 
científico y filosófico de Occidente, sólo en parte es el resultado de la 
observación de los hechos, pues siempre implica, además, una hipótesis 
“pr opuesta a prior i Y precisamente esta es la razón por la que a la con¬ 
cepción religiosa de Occidente jamás podrá considerársele como absoluta¬ 
mente definitiva (la Iglesia Católica inclusive, corno se comprueba con el 
cambio de ortodoxia que pasa de la ciencia y filosofía platónico-agusti- 
niana a la ciencia y filosofía aristotélico-tomista), sino tan sólo como una 
consecuencia sujeta, en el transcurso del tiempo, a nueva elaboración y a 
continuas alteraciones en sus premisas fundamentales, de acuerdo con nue¬ 
vas evidencias fácticas. 

Una consecuencia desgraciada y hasta maléfica de la ortodoxia cató¬ 
lica contemporánea es que, deslumbrada por el excesivo énfasis inductivo 
propio a la ciencia aristotélica, ha llegado a suponer (a causa de un aná¬ 
lisis incompleto de los métodos científicos y filosóficos) que su doctrina no 
es sino pura descripción de los hechos sin intervención de elementos hipo¬ 
téticamente postulados, y en consecuencia, cree encontrar su justificación 
directa en la simple observación, en vez de encontrarla indirectamente en 
sus consecuencias deducibles empíricamente confirmadas. Esto es lo que 
ha llevado a los pensadores católicos, desde Santo Tomás, a considerar 
su doctrina aristotélica como absoluta y no como una hipótesis posible 
que sirva para explicar los datos empíricos acumulados por la sabiduría 
occidental. Tal es la base errónea en que se funda la persistente y poco 
afortunada intolerancia que siempre han mostrado esos pensadores, res¬ 
pecto a otras hipótesis científicas, filosóficas y religiosas. 

Es, pues, de la más alta inmporiancia que comprendamos por qué el 
contenido doctrinal del conocimiento filosófico, religioso y científico de 
Occidente se ve afectado por esta falta de finalidad y de certidumbre abso¬ 
luta, y que comprendamos ese su carácter de tanteo que, como en los ho¬ 
rarios de los ferrocarriles, hace que “esté sujeto a cambio”, carácter que 
tan acertadamente le han atribuido Ortega y Einstein. La razón es doble: 
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primeramente, como ya se indicó, porque el conocimiento científico, filo¬ 
sófico y religioso de'Occidente siempre afirma algo más de lo que los sen¬ 
tidos autorizan. Siempre es conocimiento propuesto como hipótesis y no 
conocimiento plenamente garantizado como un hecho o como acumulación 
de hechos dados por vía de la pura percepción o instrospeccíón. En segun¬ 
do lugar, porque tratándose de una hipótesis que afirma más de lo que los 
hechos en sí autorizan, sólo puede comprobarse indirectamente por sus 
consecuencias deducibles. 

Así es como creemos que nuestras teorías científicas, filosóficas y re¬ 
ligiosas de Occidente son verdaderas. No es que percibamos directamente 
por inspección o introspección lo qtte esas teorías afirman, sino que, supo¬ 
niendo que son ciertas hipotéticamente, se sigue por lógica deducción y 
por cálculo znatemático que los hechos empíricos que sí podemos perci¬ 
bir directamente por inspección o por introspección deben ser lo que son. 
Por consiguiente, cuando, después de haber propuesto una teoría cientí¬ 
fica, filosófica y religiosa dada, tal como, por ejemplo, la teoría aristo- 
télico-tomista, y después de haber deducido de los supuestos básicos de 
dicha teoría ciertas consecuencias empíricas contrarias a los hechos obser¬ 
vados o experimentalmente establecidos, no nos queda otra alternativa 
que la de rechazar la "teoría propuesta, a pesar de su capacidad para ex¬ 
plicar todos los demás hechos o experiencias, y substituirla por otra 
teoría. 

Esto es lo que repetidamente ha acontecido a través de la historia 
entera de la civilización occidental, no sólo en la esfera de lo religioso, 
sino en el campo de la ciencia y de la filosofía. Y precisamente es a causa 
de que los ideales utópicos, que corresponden a distintas épocas y di¬ 
ferentes ramas del pensamiento de Occidente, han sido identificados con 
estas sucesivas hipótesis acerca de la naturaleza del hombre y de su uni¬ 
verso, propuestas a priori y tan sólo indirectamente verificadas a posterior i 
(hipótesis científicamente fundadas y filosóficamente articuladas), es a 

causa de eso, digo, que la cultura de la civilización occidental ha tenido la 
diversidad de revolucionarias reelaboraciones que su historia nos muestra. 

Convendrá tomar nota de otra consecuencia de la índole del método 
de conocimiento empleado por el Occidente, así como de una manifestación 
cultural que le es inherente. Un solo hecho, tal como el sistema exhaustivo 

de la ciencia griega, el análisis experimental del movimiento de un proyec- 

•> 

til llevado a cabo por Galileo o el experimento Michelson-Morley de fina- 
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les clel siglo xix, basta para demostrar que la teoría -filosófica o científica 
tradicional propuesta a prior-i es incorrecta y que necesariamente tiene que 
suplementarse por otra teoría fundada en implicaciones básicas diferen¬ 
tes, No acontece así, sin embargo, en eí caso de que una teoría dada, logre 
explicar satisfactoriamente, a través de sus consecuencias deducibles, to¬ 
dos los hechos conocidos, no habiendo ninguno que le sea incompatible. 
Esto se debe al método indirecto de verificación. 

La lógica de la verificación, aun en el caso de ser empírica o expe¬ 
rimental, es como sigue: la teoría se propone; se aplica la lógica a los 
supuestos básicos y al contenido empírico operativamente determinado. 
Gracias a este tratamiento lógico y al de su instrumento más técnico, el 
cálculo matemático, se pueden deducir las consecuencias de la teoría. Estas 
consecuencias se ponen a prueba por medio de observaciones comunes o 
de observaciones experimentalmente controladas. Es de advertirse enfáti¬ 
camente, pues, que no son los supuestos ni los postulados de la teoría 
misma los que están sujetos a la observación y verificación, aun en los 
experimentos más minuciosos y cuantitativamente precisos; a tal obser¬ 
vación y verificación sólo están sujetas algunas consecuencias deducidas 
y determinadas. 

Así, pues, la lógica de la verificación, aun en el caso de que todos los 
hechos estén de acuerdo con las consecuencias deducibles de la teoría, es 
como sigue: Si la teoría es verdadera, entonces siguen esos hechos espe¬ 
cíficos. Lo que se especifica son los hechos, por eso, la teoría es verdade¬ 
ra. El examen más somero de este argumento (que es definitoño de la 


lógica de la verificación de toda doctrina, que, como las teorías científi¬ 
cas y religiosas de Occidente, se refieren a factores imprevisibles) basta 
para mostrar que no es de certidumbre absoluta. El simple hecho de que la 
teoría propuesta está confirmada de hecho en todas y cada una de sus 
consecuencias deducibles, no autoriza la conclusión de que esa teoría es 


la única que puede salir victoriosa de la prueba. Es posible el caso de dos 
teorías distintas que sean igualmente satisfactorias como explicación de 
los hechos conocidos, y la' historia no deja de exhibir ejemplos de ello. 
Además, el método no ofrece seguridad de que el día de mañana no apa¬ 
rezca un hecho nuevo con el cual la teoría, desarrollada lógicamente en 
sus consecuencias, resulte incompatible. También este caso ha aconteci¬ 
do frecuentemente en la historia de la civilización occidental. 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1945. t. ix. núm. 17 


62 



EL SENTIDO DE LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 


Estas características de las doctrinas científicas, metafísicas y reli¬ 
giosas típicas del .Occidente, son de una enorme importancia. No basta 
que el lector se conforme con tomar debida nota de ellas; es necesario que 
las haga objeto de su meditación a fin de que comprenda el alcance 
que tienen en todas sus implicaciones morales y sociales. Por lo pronto, 
significan que nunca ningún hombre de Occidente tiene derecho a sen¬ 
tirse absolutamente seguro de la veracidad de sus opiniones científicas, 
filosóficas y religiosas, ni tampoco de sus ideales morales, religiosos y 
sociales que se refieren a factores inferidos, imprevisibles, no dados inme¬ 
diatamente. Samuel Ramos, Edmundo O’Gorman y Alfonso Reyes han 
puesto énfasis sobre el hecho de que cualquiera de nuestras utopías oc¬ 
cidentales es una hipótesis propuesta a priori, como lo ha confirmado nues¬ 


tro análisis de las culturas específicas y de los ideales culturales de Occi¬ 
dente; pero una hipótesis a priori que, además, se identifica en tocios los 
casos con una teoría filosófica específica,, a la que se llega por la observa¬ 
ción y subsiguiente reflexión teorética sobre los hechos acumulados, rela¬ 
tivos al hombre y a la naturaleza, en los diferentes estadios del conjunto 
del conocimiento empírico acumulado a lo largo de toda la historia de Oc¬ 
cidente. Y puesto que tales utopías, definitorias de las nociones de lo que 
es bueno para la cultura*, sólo se conocen y se confirman por los métodos 
científicos y lógicos indirectos ya descritos, es claro que quedan ellas afec¬ 
tadas por las mismas características de tanteo e inestabilidad propias a las 
hipótesis confirmadas por dichos métodos, con el resultado de que esas 
características vienen a serlo, también, de nuestros ideales morales, polí¬ 
ticos y religiosos, ya sean personales o sociales. 

Pareja concepción de la índole del conocimiento moral y religioso 
occidental, no sólo es una concepción completamente adecuada a nuestras 
necesidades morales, políticas y religiosas, sino que es algo que debemos 
acoger con beneplácito. Es adecuada a nuestras necesidades, porque lo 
que hace falta para contrarrestar la desmoralización actual es una filoso¬ 
fía que especifique nuestra propia naturaleza y la del universo, definiendo 
así el significado de la existencia humana, pero de un modo adecuado al 
actual estado de nuestro conocimiento acerca de nosotros mismos y de 
este universo. “Bastante es el mal que por ahora existe.” Si mañana apa¬ 
recen nuevos hechos, es cuestión con la que solamente el mañana debe y 
puede ocuparse. El mal que provoca la desmoralización contemporánea de 
la cultura occidental, no consiste en que por ahora tengamos una teoría 
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filosófica científicamente fundamentada y adecuada a todo el conocimien¬ 
to contemporáneo- y que abriguemos el temor de que un descubrimiento 
futuro arruine esa teoría; no, el mal está en que ni siquiera hemos podido 
relacionar todos los hechos, y por eso no hemos logrado comprender el 
sentido de todo el acervo de nuestros conocimientos fácticos. Nuestra 
necesidad inmediata no es la de poseer una teoría que permanezca es¬ 
table para siempre; necesitamos simplemente una teoría que dé razón 
de todo cuanto hasta la fecha ha acumulado el conocimiento del hombre 
occidental. Pues, en verdad, si fuéramos poseedores de una filosofía que 
integrase toda la información empírica del siglo xx con el mismo grado 
de certidumbre con que las filosofías de Aristóteles o la de Santo Tomás 
dieron plena y congruente expresión a los conocimientos científicos de 
los mundos antiguo y medieval, tendríamos todo cuanto cualquier época 
pasada de fe filosófica y religiosa de Occidente haya jamás tenido, y tam¬ 
bién seríamos poseedores de todo cuanto necesitamos inmediatamente. 

Pero también esa manera de concebir la índole ele las utopías y de los 
ideales de Occidente debiera recibirse con beneplácito, pues significa que 
nos es dable perfeccionar nuestra manera de concebir la vida buena y 
ampliar y hacer más inteligible nuestro sentido de los valores, precisa¬ 
mente del mismo modo con que perfeccionamos nuestras teorías científicas. 
Si no fuera por esta índole peculiar de nuestro conocimiento moral y 
religioso, así como del conocimiento matemático y físico, la idea occi¬ 
dental de progreso, en el sentido ético y moral del término, sería ilusoria. 
Y precisamente, en la reelaboración y consecuente perfeccionamiento de 
adecuación de nuestras teorías filosóficas científicamente fundadas, acerca 
de la naturaleza del hombre y del universo, más que en el desarrollo 
evolutivo automático e inevitable, es donde ha de buscarse la verdadera 
base y justificación, en parte, clel sentido de la libertad humana y del ver¬ 
dadero progreso humano, tanto en la esfera de lo moral, de lo político y 
de lo religioso, como en el campo de lo mecánico y de lo físico. En parte, 
nuestra libertad consiste en la posibilidad de proponer hipótesis teóricas 
imaginativamente concebidas; y la fe que tales proposiciones merecen 
dependerá del grado de control empírico a que quedan sujetas, aun cuan¬ 
do la verificación experimental siempre sea indirecta. Parejamente, en la 
transición a nuevas posibilidades que tal proceder y método por su pro¬ 
pia naturaleza crean (las propuestas, siempre renovadas, se convierten en 
nuevas utopías o modelos ideales de reconstrucción social) es en lo que 
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consiste el progreso moral del hombre de Occidente, progreso que tiene 
su origen y ejemplificación en la diversidad de la secuencia histórica de 
las culturas occidentales. 

Y precisamente la originalidad, el genio y la gloria singular de Oc¬ 
cidente consisten, para usar una acertada frase de Alfredo Whítehead, en 
esa constante “aventura de ideas”. Pero además, en ese tipo peculiar de 
libertad sin restricciones, requisito indispensable para el ejercicio de esa 
gran virtud de la cultura occidental, es donde la democracia del futuro 
deberá buscar su formulación científica y filosófica y su inspiración, y no 
en la filosofía limitada y ya superada de Locke y de Hume. Y será en el 
seno de este nuevo concepto de libertad, concepto filosóficamente más 
amplío y más comprensivo, donde la humanidad podría encontrar la visión 
de una “Nueva Atlántida” que sea la adecuada al siglo xx, y en la que 
la libertad no solamente incluirá la especie política lockeana que reda¬ 
ma el derecho del individuo a elegir sus representantes laicos y eclesiásti¬ 
cos, y la especie económica marxista que postula la independencia de la 
tiranía de las necesidades materiales, sino que, además, significará una 
garantía y una seguridad para la libertad de la imaginación y de los senti¬ 
mientos, tan cara a los pueblos de habla española. Mas antes de llegar al 
fin de nuestra investigación, será necesario entrar en ciertos aspectos 
de esa enorme tarea. Sin embargo, aunque sea sorprendente, ya es po¬ 
sible indicar algo acerca del contenido de esa filosofía científica del in¬ 
mediato futuro, basándonos en los resultados obtenidos hasta ahora. Esas 

m 

indicaciones serán tanto más convincentes, tanto más comprensivas y 
tanto más dignas de nuestra fe, no sólo en cuanto que se derivan del puro 
contenido técnico del conocimiento occidental contemporáneo, sino tam¬ 
bién en cuanto que viene a ser un común denominador histórico, presente 
en la inmensa mayoría de las teorías científicas y filosóficas que en el 
curso de los siglos ha producido el hombre de Occidente. 

Este común denominador, presente también en el contenido del co¬ 
nocimiento más avanzado del mundo occidental contemporáneo, y cons¬ 
tante, como ya se indicó, en toda la civilización de Occidente (salvo al¬ 
guna excepción que más tarde se indicará y explicará) desde los días de 
Demócrito y Platón, es doble. Doble, según lo hemos afirmado con la auto¬ 
ridad de Ortega y Einstein, y según lo ha mostrado nuestro análisis so¬ 
bre el modo que tiene el hombre de occidente de adquirir conocimiento en 
todas las esferas de la cultura. En el tipo de conocimiento peculiar al Oc- 
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cíclente, todo aquello que se conoce, así sea un objeto de la percepción 
común como una mesa, un objeto científico como un electrón, un objeto 
político como una persona, o un objeto religioso como Dios Padre, siem¬ 
pre existen (aun cuando esta afirmación, como se verá más tarde, ha sido 
a veces negada) dos componentes. El primero, es un factor inmediata¬ 
mente aprehendido, positivista, a posteriori , y puramente empírico; el se¬ 
gundo, es un factor inferido, postulado, formulado deductivamente, sólo 
indirectamente verificado, a priori y teóricamente conocido. 

Faltando este último factor teorético, el conocimiento de tipo occi¬ 
dental, en todas las esferas, carecería de su índole hipotética, a priori , de 
indirecta verificación y, por lo tanto, carecería de contingencia, y dejaría 
de estar sujeto a los cambios debidos a las nuevas aportaciones de infor¬ 
mación. Tampoco habría secuencia y conflicto de y entre distintas utopías. 

Faltando el primer elemento, es decir, el componente inmediatamente 
aprehendido, a posteriori, positivista y puramente empírico, la hipótesis 
teorética propuesta a priori no podría ponerse a prueba de un modo em¬ 
pírico respecto a su veracidad o su falacia. Si, en cambio, en el conoci¬ 
miento de tipo occidental únicamente existiese el factor hipotético-teórico, 
ese conocimiento consistiría completa y exclusivamente en hipótesis pu¬ 
ramente especulativas, que no serían susceptibles de ser puestas a prueba 
respecto a su veracidad o falsedad. Por otra parte, si, a su vez, sólo con¬ 
curriera el factor positivista, a posteriori , puramente empírico, el cono¬ 
cimiento tendría absoluta certidumbre, pero se referiría tan sólo a lo dado 
inmediatamente y estaría desprovisto de toda referencia a entidades direc¬ 
tamente inobservables, tales como lo son un electrón, un campo elec¬ 
tromagnético, una mesa tridimensional concebida como objeto existente 
independientemente del observador, o Dios Padre. Sería además un cono¬ 
cimiento inalterable que no estaría sujeto a los cambios de los supuestos 
básicos, cambios exigidos por nuevas aportaciones de información. 

Después de haber señalado la existencia de estos dos componentes en 
todo caso plenario de conocimiento de tipo occidental, procede que exa¬ 
minemos en detalle el carácter peculiar de cada uno. Lo primero que 
debe decirse acerca del componente puramente empírico es que compro¬ 
mete-en mucho menor proporción de lo que generalmente se supone al 
conocimiento c!e sentido común, científico, filosófico y religioso. Mucho 
de lo que la persona común y corriente y también, con demasiada frecuen¬ 
cia, mucho de lo que los hombres de ciencia, los filósofos y los teólogos 


66 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1945. t. ix. núm. 17 



EL SENTIDO DE LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 


consideran como un hecho puro, garantizado por la simple inspección direc¬ 
ta, en realidad admite en una enorme proporción el componente teorético, 
que aparece como hipótesis indirectamente verificada, adscrita y mez¬ 
clada con el hecho puro. La imperecedera importancia de Berkeley con¬ 
siste en haber sido él quien mostró la verdad de la anterior afirmación, 
aun en el caso del conocimiento de objetos de la percepción común, como 
por ejemplo, el caso de una mesa tridimensional concebida como existen¬ 
te en el espacio, independientemente de un observador. Mostró, además, 
que aun en el caso cuando nos ocupamos en inspeccionar directamente 
las impresiones que nos causa uno de los lados de la mesa, tal inspec¬ 
ción directa no da, por sí sola, ni la parte posterior de la mesa, ni sus 
esquinas formadas de ángulos rectos rígidos, ni, tampoco, su situación 
general respecto a un mundo externo. 

Asimismo, la imperecedera importancia de David Hume no estriba 
en su filosofía puramente empírica y positivista, que es completamente 
inadecuada para explicar todos los fenómenos matemáticos, físicos, bioló¬ 
gicos y religiosos registrados por el saber de Occidente. Su importancia 
consiste en haber demostrado que hasta el conocimiento que tenemos de 
nosotros mismos (y no se diga del que tenemos de otras personas), que 
nos concibe como un ser que existe y persiste en los momentos en que no 
somos el objeto de nuestra propia atención o en momentos de sueño, 
no es un conocimiento cuya seguridad proviene sólo de la observación 
directa, sino que depende, además, de un a prio n hipotéticamente pro¬ 
puesto, componente teorético, y sólo confirmado a través de sus conse¬ 
cuencias deducibles. Que esto sea cierto, se desprende del hecho de que 
el concepto de la persona es diferente para cada doctrina científica, filosófi¬ 
ca o religiosa. Por ejemplo, el concepto que tiene Locke de la persona es dis¬ 
tinto al concepto aristotélico; del mismo modo que el concepto del alma 
en el protestantismo es diferente al concepto católico. Lo que Hume piensa 
acerca de la persona no es lo que piensan James o Freud, ni la opinión 
de estos tres es la misma que la de Berkeley, Descartes, Marx, Santo To¬ 
más o Demócrito. 

A Kant debemos el haber sido quien, en tiempos modernos, vió (si¬ 
guiendo las demostraciones de Berkeley y de Hume) que no sólo nuestro 
conocimiento de objetos científicos inobservables, como son los átomos y 
las moléculas, sino que también nuestro conocimiento ordinario de objetos, 
como son las mesas y las sillas y las personas (concebidas como seres 
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persistentes), es un conocimiento que implica la síntesis o combinación 
de los componentes empíricos del conocimiento dados a posterior i, con 
los componentes teoréticos dados a priorí. El error fundamental de Kant 
consistió en concebir el contenido formal específico del dicho tipo teorético 
de conocimiento como necesario, y como dotado de la naturaleza prescrita 
para los 

incurrió fue en no haber eliminado del todo de su pensamiento, el ego o 
preconcebida substancia mental (Locke), como necesaria presuposición 
de la síntesis de los componentes empíricos y teoréticos que concurren 
en todo conocimiento (de tipo occidental) que sea digno de fe. Esto llevó 
a Kant, siguiendo a Locke, a situar su ego trascendental más allá de la 
naturaleza y de la vida moral, y a incurrir en la dicotomía de la distinción 
entre la razón teórica y la razón práctica, que los excesos posteriores de 
Fichte, Hegel y Marx inútilmente intentaron superar. Kant tenia razón 
cuando sostuvo que en cualquier caso de conocimiento plenario (de tipo 
occidental), así sea científico o no (y, como se ha mostrado, hasta para 
el conocimiento religioso), existe un factor teorético dado por postula¬ 
ción a pñori , así como un factor empírico dado por observación a posteriori . 
Su error, fuera de la innecesaria insistencia en admitir la substancia men¬ 
tal lockeana o ego f estriba en su afirmación adicional de que conocemos 
la naturaleza específica y el contenido de ese factor teorético del conoci¬ 
miento con certidumbre absoluta y para siempre. En esta coyuntura Kant 
aceptó la física de Nevvton como si se tratase de una teoría definitiva de 
imposible superación o* alteración, y no, como el mismo método que a 
ella conduce claramente indica, como si se tratase de una teoría que no 
era sino la hipótesis que por entonces podía subsanar las fallas teóricas 
y empíricas de la física aristotélica, y a la vez como la hipótesis que podía 
dar razón de todos los hechos conocidos de la mecánica de entonces. 


postulados científicos de la física de Nevvton. Otro error en que 


Las anteriores consideraciones nos permiten resumir la situación re¬ 
lativa al contenido de la filosofía científica occidental contemporánea de 
la siguiente manera; se sabe que la naturaleza de las cosas se compone 
de dos factores o componentes; el uno se conoce con certidumbre y de 
un modo empírico por medio de la observación; el otro se sabe que existe, 
con igual certidumbre; pero, en cuanto a su contenido específico formal 
así como en cuanto a su contenido empírico, sólo se conoce hipotética y 
postulativamente, y siempre está sujeto a revisión y a ser substituido a 
causa de la aparición de nuevas pruebas empíricas respecto a las cuales 
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resalta lógicamente incompatible. Este segundo factor no es susceptible 
de observación directa; se le postula teóricamente a prior i, y sólo indi¬ 
rectamente puede verificarse a través de sus consecuencias deducibles. 
Así es como concebimos que la naturaleza de las cosas (nosotros, los ob¬ 
jetos de conocimiento distintos a nosotros, y los medios interviníentes) 
se compone de dos últimos e irreductibles componentes: uno puramente 
empírico y directamente inspeccionable en sus características; otro in¬ 
observable y cuyas características sólo aparecen en una teoría propuesta 
a priori. A este componente, más tarde se le da el carácter de existente 
cuando la dicha teoría propuesta a priori se verifica empírica y directa¬ 
mente a través de sus consecuencias deducibles. 

En cuanto que nuestro conocimiento (de tipo occidental), en cual¬ 
quier campo, está basado sobre su componente puramente empírico, se 
trata de un conocimiento definitivo e inalterable en el tiempo; en cuanto 
está basado sobre su componente teorético (como nunca puede dejar de 
estarlo), se trata de un conocimiento que no es absolutamente cierto y 
que, por el advenimiento de nuevas evidencias empíricas, estará siempre 
sujeto a modificaciones en el tiempo. Y como la idea del bien en el mundo 
occidental ha sido identificada, salvo alguna excepción, con el principio 
teorético (propuesto a priori ), es por lo que nuestras teorías de los valo¬ 
res en la política, en la religión y en el arte han sufrido tantos cambios y 
reconstrucciones a través de la historia de Occidente. 


Consideremos ahora el componente positivista, puramente empírico, 
del conocimiento de tipo occidental en relación con sus propias caracte¬ 
rísticas y naturaleza. Como ya lo advirtieron Galileo y Newton, está for¬ 
mado de colores, sonidos, olores, sabores, dolores y placeres, así como de 
sus relaciones espacio-temporales percibidas de un modo inmediato. No 
son éstas las cosas de que están hechos los electrones, los campos electro¬ 
magnéticos, ni las ecuaciones matemáticas; sí son, en cambio, los materia¬ 
les de que echa mano el pintor, el músico, el poeta y el epicúreo. Cuando 
este material (objeto de la experiencia inmediata) se expresa en la forma 
especial como lo expresa el artista, por consideración a ese material en 
cuanto tal, tenemos arte por consideración al arte, en cuanto tal. Es pro¬ 
pio (y por lo tanto emplearemos en lo futuro esa terminología) designar 
a ese factor a posteriori del humano conocimiento, puramente empírico, 
positivista y de inmediata aprehensión, como el factor o componente esté¬ 
tico de la naturaleza de las cosas. Pero eí íector no deberá concluir de esa 
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designación que a todo arte habrá que entenderlo exclusivamente en tér¬ 
minos de ese componente estético. Esto resultará claro más adelante. 

Puesto que e! otro componente de la naturaleza de las cosas no se 
experimenta ni se percibe de un modo inmediato, sino que sólo se le cono¬ 
ce por vía de una teoría propuesta a priori, confirmada de modo indirecto 
por sus consecuencias deducibles, resulta igualmente propio designarlo 
como el componente teorético de la naturaleza de las cosas. El lector no 
debe concluir de esto que el componente teorético es puramente una idea 
o invención subjetiva. Es parte de cualquier cosa real, precisamente con 
las características que la teoría verificada indica. Sin embargo, a veces 
usar enros la expresión “componente teorético”, especialmente cuando ha¬ 
gamos referencia al conocimiento, para significar la teoría y no el com¬ 
ponente de las cosas reales que indica la teoría verificada. Esperamos que 
en cada caso particular el sentido de las expresiones empleadas resultará 
claro por e! contexto de la frase. En resumen, todas las cosas están cons¬ 
tituidas por dos componentes: el uno es el componente estético, el otro 
es el componente teorético. 

El componente estético amerita un examen más detenido. Hasta aho¬ 
ra hemos dicho que consiste en las cualidades introspeccionadas o sea las 
cualidades percibidas de un modo inmediato, más sus relaciones, que es 
lo que en conjunto constituyen los únicos factores de la naturaleza de las 
cosas, según el pensamiento positivista, puramente empírico de Hume. Es¬ 
to, sin embargo, como lo han advertido James, Bergson y Whitehead, y 
también los psicólogos de la Gestalt, es una descripción incompleta de la 
naturaleza de las cosas. En realidad, Hume no llegó a sus conclusiones 
filosóficas por una vía empírica. Lo que hizo fuá sentar, por deducción, 
unas premisas filosóficas que no son sino la consecuencia lógica de la teo¬ 
ría ele las ideas de Locke. Si Hume se hubiese aproximado de una manera 
verdaderamente empírica a la naturaleza de lo que es dado de un modo 
inmediato al conocimiento humano, habría llegado, como aconteció a Ja¬ 
mes, a Bergson, a Whitehead y a los psicólogos de la Gestalt, a una con¬ 
cepción mucho más rica de lo puramente empírico; pues lo que aprehen¬ 
demos de un modo inmediato no es puramente un agregado dislocado de 
datos atómicos o de cualidades y de sus relaciones contingentes, sino tam¬ 
bién es el continuo estético que tocio lo comprehende, y en el cual esas 
cualidades no son sino diferenciaciones locales y determinantes. -Como lo 
advirtió James, es en lo que él llamó el centro donde este continuo esté- 
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tico es diferenciado y determinado, y en lo que llamó la periferia es donde 
es indeterminado. Por lo tanto, parece apropiado designar y describir 
el componente estético en la totalidad del conocimiento humano como “el 
continuo estético diferenciado”. El gran mérito en alguna de las pinturas 
de Georgia O’Keeffe consiste en habernos dado este continuo estético di¬ 
ferenciado en toda su pureza omitiendo todas las sugestiones del compo¬ 
nente teorético de la naturaleza de las cosas de quien dicho continuo esté¬ 
tico es la indicación. 

Debemos destacar otra característica positiva del componente estético 
de la naturaleza de las cosas. Este componente o cualquiera de sus par¬ 
tes, debe ser motivo de experiencia inmediata para que pueda conocérsele. 
A diferencia del factor de la naturaleza de las cosas indicado por lo teo¬ 
rético, el componente estético no puede comunicarse sintáctica y deduc¬ 
tivamente por la técnica formalizada y postulacional de un Newton o de 
un Santo Tomas de Aquino. Todo lo tocante al componente estético de la 
naturaleza de las cosas debe experimentarse de modo inmediato para que 
pueda ser conocido. Tal es la razón por la que todo esfuerzo verbal dis¬ 
cursivo es ineficaz para transmitir la manera peculiar que tiene de sentir 
el color azul Helen Keller. Tal es, también, la razón por la cual todo 
esfuerzo de cálculo matemático o de deducción lógica es ineficaz para ha¬ 
cernos pasar de las nociones teóricas, que se refieren a la onda de luz 
azul en ciencia electromagnética, a la percepción de lo azul en el continuo 
estético diferenciado. 

Ahora bien, precisamente esa peculiaridad que consiste en necesitar 
la experiencia inmediata a fin de que'algo pueda ser expresado o cono¬ 
cido, es lo que se entiende por lo inefable. Y la inefabilidad de lo dado, 
es decir, la peculiaridad de ser algo inconocible para quien no lo ha expe¬ 
rimentado, es el rasgo propio del tipo especial de conocimiento del místico. 

Muchos suponen que lo místico se refiere a lo puramente especula¬ 
tivo, y más concretamente a este tipo de teoría especulativa que carece 
de criterio específico de verificación. Tal suposición, como se demuestra 
por el estudio de las culturas orientales y como aparece del examen que 
acabamos de hacer relativo al rasgo característico de lo inmediatamente 
dado, es una suposición errónea. El factor en la naturaleza de las cosas 

al que pertenece la característica de inefabilidad y de indescriptibilidad es, 

• _ 

para quien no lo ha experimentado de un modo inmediato y sobre el cual 
insiste el místico, el factor puramente empírico y de aprehensión inme- 
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diata; el otro factor es el dado en la hipótesis especulativa sólo indirecta¬ 
mente confirmada. Y es ese componente (estético e inmediato) de nuestra 
propia naturaleza lo que le da al hombre su índole esencialmente emocio¬ 
nal y estética, rasgo fundamental sobre el que los españoles siempre han 
insistido tanto . 1 En esto debe buscarse en parte la explicación de por qué 
el mundo occidental moderno lockeano, galileano, newtoniano, protestan¬ 
te, angloamericano, ha dejado al hombre moderno estética y emocional¬ 
mente tan vacio, pues se ha expulsado de él el componente estético y emo- 
cional, tanto en el objeto como en el observador. 

La situación se agravó cuando Kant situó el componente teorético del 
yo empírico y de la naturaleza en un compartimiento (la razón teórica), 
y al componente, también teorético, de la moralidad y de la religión lo 
mezcló con el componente estético en la naturaleza, poniendo todo en otro 
compartimiento (la razón práctica), dejando entre los dos compartimien¬ 
tos un golfo infranqueable. No es, pues, sorprendente que el hombre mo¬ 
derno, tan dislocado y moralmente confuso, no haya logrado integrarse en 
un ser congruente, unívoco y comprehensivo. 

Pero tampoco en la Edad Media la situación era mejor. El compo¬ 
nente estético de la naturaleza de las cosas no se revelaba al hombre co¬ 
mo un bien en sí, en cuanto tal, sino que había la tendencia de utilizarlo 
ancilarmente o como simple signo del componente, teorético de la natu¬ 
raleza de las cosas y más allá de sí mismo, componente con el que tendía 
a identificarse la totalidad de lo bueno, tanto en lo moral como en lo reli¬ 
gioso. Así, pues, no es sino hasta el impresionismo francés del siglo Xix, 
y hasta la aparición de Georgia O’Keeffe en nuestro siglo, cuando el 
arte de Occidente adquiere una estética que expresa el componente es¬ 
tético de la naturaleza de las cosas en cuanto tal. Hasta que acontecie¬ 
ron estos dos sucesos recientes, el continuo estético diferenciado habíase 
venido empleando, por medio de una perspectiva geométrica, para expresar 
el objeto material externo, perfecta y geométricamente proporcionado y 


teóricamente concebido, o bien, para expresar la doctrinalmente definida 
divinidad del Niñc~Cristo y de Su Dios Padre invisible* 

De hecho, la utilización (hasta antes del impresionismo) del compo¬ 


nente estético de la naturaleza de las cosas para expresar el componente 
teorético es, precisamente, en lo que ha consistido la originalidad del arte 

1 Téngase presente la definición que da Salvador de Madariaga de la esencia del 
alma y de la pasión española. 
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de Occidente y donde se ha manifestado el genio de su civilización. Lo 
que el hombre occidental descubrió fue la existencia de un factor en la 
naturaleza de las cosas que no es de inmediata aprehensión, factor que 
solamente puede indicarse teoréticamente y cuya verificación es indirecta 
a través de consecuencias deducibles. Ahora bien, a lo largo de toda la 
historia de Occidente, ha acontecido que el hombre occidental no ha po¬ 
dido substraerse a la fascinación del descubrimiento de ese componente 
teorético y ha intentado encontrar una teoría cada vez más adecuada a $ú ; 
naturaleza; pero, a la vez, ha incurrido en la falacia de convertir el com¬ 


ponente estético, que es tan primario, tan real y tan básico como el compo¬ 
nente teorético, en algo puramente aparencial o ancilar, sin más valor que 


el que puede tener como medio para expresar o verificar el componente 


teorético. 


Sobre lo que debe llamarse la atención a este respectó no es que él 
arte occidental de ese tipo y el conocimiento occidental de esa especie no 
sean el arte y el conocimiento más excelentes en su clase, sino que, sim¬ 
plemente, sólo son un tipo especial de arte y de conocimiento* O, pa¬ 
ra decirlo de una manera positiva, que también hay, además, el compo¬ 
nente estético de la naturaleza de las cosas, igualmente importante y tan 
básico científica, filosófica y religiosamente hablando como el otro (el com¬ 
ponente teorético) ; y que ese componente estético constituye por su propio 
derecho un conocimiento auténtico, independientemente de su posible uti¬ 
lización como medio de verificación, del conocimiento teóricamente for¬ 


mulado que procede del componente teorético. Del mismo modo, existe' 
otra especie de arte que, abandonando el empleo de la perspectiva teórica 
y por eso, geométricamente definida, se restringe al continuo estéticamente 
diferenciado, puramente dado, concebido de un modo no-teórico, en y por 
sí mismo, y que comunica o expresa ese componente de la naturaleza del 
hombre y de todas las cosas, en cuanto tal. 

En otro lugar 1 he llamado a estos dos tipos de arte, arte en primera 
función y arte en segunda función. El arte en su primera función se de¬ 
fine como el arte que toma los materiales estéticos inmediatamente apre¬ 
hendidos que proceden del continuo estético diferenciado, para expresar 
esos materiales y ese continuo en y por sí mismos, por consideración a 
lo que por sí mismos significan. Tal, por ejemplo, es el arte de la pintura 
de Georgia O’Keeffe. El arte en su segunda función se define como el 


1 Furioso, vol, I, Núm. 4 (1941), pp. 71-82. 
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arte que utiliza técnicas teóricamente controladas y definidas, tales como 
la perspectiva y las alusiones simbólicas, lo que significa que es un arte 
que toma los materiales estéticos y el continuo estético no puramente en 
y por sí mismos, por consideración a lo que por sí mismos significan, sino 
que también los toma analógica y simbólicamente para expresar el compo¬ 
nente teórico de la naturaleza de las cosas, y de quienes no son sino meros 
correlatos o indicaciones. Casi todo el arte tradicional de Occidente, es¬ 
pecialmente el arte producido con anterioridad al Impresionismo francés, 
es de esta segunda especie. 

El modo en que el arte de Occidente, anterior al impresionismo fran¬ 
cés, comunica o expresa el componente estético, no por lo que en sí sig¬ 
nifica, sino informado por el componente teorético (científicamente conce- 
■ 

bido y postulado) y sugerente de dicho componente, ha sido descrito con 
claridad por Carlos de Tolnay en su- reciente libro La historia y técnica 
de los dibujos de los antiguos maestros . De Miguel Angel dice que “pos¬ 
tulaba el papel blanco en sí mismo como si fuese una especie de mate¬ 
ria,- en la que penetra con sus líneas por planos sucesivos comí si tra¬ 
bajase en mármol”. También cita a Ghiberti, quien afirma que “el arte 
debe fundarse en la óptica, en la teoría de la proporción y en la teoría de 
la perspectiva”; y añade que “Leonardo sintetizó la facultad nórdica de ob¬ 
servación con la manera meridional de concebir el arte como una ciencia”. 
Así resultó que el arte occidental tradicional preimpresionista, y a veces 
liasta los mismos impresionistas, utilizaron el componente estético para ex¬ 
presar el componente teorético de las cosas. 

Hasta Hume, que intentó reducir la realidad entera a sólo las cuali¬ 
dades estéticas atómicas y a sus relaciones perceptibles o introspectibles, 
omitiendo no sólo el componente teorético, sino hasta la naturaleza del 
continuo estético en donde aparecen como diferenciaciones las cualidades 
atómicas perceptibles, no logró cosechar para la estética los frutos de su 
certera, aunque parcial visión positivista. Hume y sus discípulos Bentham, 
Mili y Jevons, utilizaron esas cualidades estéticas, no para lo que sirven, 
es a saber: fundamentar las implicaciones del arte puntiilista impresionis¬ 
ta, sino para lo que no sirven, es a saber: explicar el espacio y el tiempo 
(teóricamente indicados y matemáticamente definidos) y explicar sus ob¬ 
jetos científicos de física matemática que son inobservables. No fue sino 

r 

hásta David Prall cuando pudieron apreciarse plenamente las implicaciones 
estéticas de la filosofía de Hume; pero aun entonces, la profunda visión 
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de Pral! se obscureció y confundió por no haber reparado, ai igual que 
Hume, en la distinción que hizo Newton entre el tiempo y el espacio de 
los sentidos y el tiempo y el espacio postulado y matemáticamente definido, 
dando por resultado que identificó el uno con el otro, y por eso confundió 
la afinidad del componente teorético de la naturaleza de las cosas con la muy 
distinta afinidad (de inmediata observabilidad) del continuo estético dife¬ 
renciado. Y esta confusión llevó tan lejos a Prall que hasta incurrió en el 
error de intentar definir la relación lógica de la implicación, en términos de 
relaciones espacio-temporales sensibles de las cualidades estético atómicas. 

Además, Hume y sus discípulos ingleses Bentham y Jevons utiliza¬ 
ron las cualidades del continuo estético y sus relaciones perceptibles, no 


para la comprensión del arte impresionista puntillista, sino para entender 
y definir las leyes teóricas que gobiernan las variaciones de los precios del 
mercado. La tradicional tendencia de la mente occidental que se empeña 
en perseguir el componente teórico ha llegado a tales extremos que aun 
opera en casos que, como en el positivismo de Hume, de Bentham y de 
Mili, consiste en afirmar que solamente existe el componente estético pu¬ 
ramente empírico. 

La consecuencia ha sido la pérdida del factor verdaderamente impor¬ 
tante que debió resultar para la mente occidental del acertado énfasis que 
esos pensadores pusieron en la primacía y realidad del componente esté¬ 
tico puramente empírico de la naturaleza de las cosas; y el mundo moder¬ 
no de Occidente cayó en el tremendo error, heredado por los marxistas, 
así como por los angloamericanos, que consiste en identificar la totalidad 
de los valores humanos con sólo los restringidos valores utilitario-econó¬ 
micos. De aquí ha resultado que el angloamericano tradicional moderno, 
que aceptó a Locke o a Hume, a Bentham o a Mili como encarnaciones 
de su ideal filosófico, no sólo ha perdido la comprensión y la apreciación 
del componente teorético del conocimiento ordinario, del científico, del 
filosófico, y del religioso de Occidente (viéndose forzado, como consecuen¬ 
cia, a puros tanteos de miopía pragmática), sino que también le falta la 
riqueza estética y emotiva de un arte en cuanto tal y de una religión de las 
emociones, así como del intelecto, riqueza que pudo haberle brindado ese 
:omponente estético al que los empiristas angloamericanos intentaban res¬ 
tringir el conocimiento humano. 

F. S. C Northrop, 

Yole University. 


(Terminará,) (Traducción de Edmundo O'Gorman.) 
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Bl Paisaje en Garcilaso de la Vega 

(De la naturaleza muerta al cántico espiritual) 

i 

Naturaleza muerta 

Así como para el hombre apacible tiene la cacería apariencia de alto 
empeño de valor, es para el guerrero descanso del brazo y solaz del espí¬ 
ritu. Lo que para el primero es remedio de hazañosas empresas, tiene para 
el segundo más de alborozado juego que de carnicera matanza. Y así co¬ 
mo eí uno matará con cierta deleitación y se estremecerá ante las palpita¬ 
ciones últimas de la víctima, abatirá el otro las piezas con suprema indi¬ 
ferencia, con “objetividad”. 

Garcilaso de la Vega debió salir de caza animado de un regocijado 
espíritu de pasatiempo, sin ninguna crueldad. Como hombre acostumbrado 
a guerrear, le divierte sin excitarle esta parodia de batalla en que sólo cabe 
perseguir, en que el enemigo, constreñido por la inminencia del riesgo, 
mostrará los colmillos o bajará la cornamenta en ademanes que tienen más 
de decorativo que de terrible. 

El poeta debió gozar el espectáculo de las piezas alineadas después 
de la batida. En su obra hay el recuerdo directo del degollado jabalí que 
muestra sus colmillos en una inútil actitud fiera; parece que vemos al cier¬ 
vo colgado por los cuernos, caídas las patas, perdidas las pupilas en vi¬ 
driosa y muerta mirada estupefacta: 

la colmilluda testa ora llevando 
del puerco jabalí cerdoso y fiero 
del peligro pasado razonando; 
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ora clavando del ciervo ligero 
en algún sacro pino los ganchosos 
cuernos, con puro corazón sincero. 

Tendrían estas muestras preciosa calidad de bodegones si algo no es¬ 
torbase a tal comparación. Aludimos a la tristeza inmanente en tales temas 
pictóricos. Flota alrededor de los despojos presentados por Garcilaso luz 
de alegría casi siempre ausente en los sombríos tonos del bodegón clásico. 
En la breve y certera pincelada de nuestro poeta, trátase más bien de su¬ 
gerir el gozo de los cazadores que el triste fin de los animales. El poeta 
parece haber acosado y muerto sin crueldad. Por esto no hay lacrimosa 
conmiseración para las víctimas. Es un bodegón el suyo, pintado por un 
buen maestro que amara la emoción de la caza. 

Más tácitamente compasivo se muestra Garcilaso en la contemplación 
de flores arrancadas. En dos ocasiones, por lo menos, trae a la memoria 
la visión de flores agostadas. El fuerte guerrero que cae en el combate y 
yace muerto: 


cual queda el lirio blanco, que el arado 
crudamente cortado al pasar deja, 

llena su égloga segunda de honda tristeza; y, en la tercera, sírvele otra 
vez una imagen floral para darnos idea de la palidez de Eurídice: 

descolorida estaba como rosa 
que ha sido fuera de sazón cogida. 

En las dos últimas muestras de naturaleza muerta, flota la tristeza 
aparejada a todo lo desarraigado. Aquí sorprendemos al parco esbozador 
de flores en trance de compasiones íntimas. La razón es obvia. Hay en las 
¿os una débil identificación humana, un intento de humanización de la 
naturaleza. De momento son sólo remedos. Empecemos por contemplar 
estas muestras en que la vida agostada de bestias y flores nos habla con 
celadas alegrías o veladas tristezas. Es el primer paso. Casi no puede ha¬ 
blarse de paisaje sin violencia de los términos. Despojos sangrientos, un 
lirio y una rosa. Pero tras unos y otros —en dilatados paisajes de fondo—* 
la imaginación nos permite columbrar campos fragosos y jardines apacibles. 
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II 

El paisaje impasible 

Pasemos de la muerte a la vida. Paisaje vivo es el que vamos a con¬ 
templar. Garcilaso, en este momento, ensayará de ser impersonal, no tra¬ 
tará de interpretar el paisaje ni mucho menos osará una compenetración 
con él. El- poeta se limitará, en las citas siguientes, a una actitud descrip¬ 
tiva. Asistamos a una salida de sol y al gozoso volver a la vida tras la 
alborada: 


El sol tiende los rayos de su lumbre 
por montes y por valles, despertando 
las aves y animales y la gente: 
cuál por el claro aire va volando, 
cuál por el verde valle o la alta cumbre 
paciendo va segura y libremente. 

En otro lugar, describe una fuente. Es un breve paisaje del que he¬ 
mos de gozar sin alterar el fluir del agua, ni aun imprimir er\ la arena el 
más leve paso. La ausencia de todo hombre o bestia está expresamente se¬ 
ñalada. Si en la muestra anterior Garcilaso trataba de mostrar la acción 
vivificadora del sol; si quería el poeta sugerir en nosotros el bullicio ma¬ 
tinal, ahora se trata de pintar la soledad, la quietud, el callado manar de 
una fuente olvidada y la emoción de un suelo virgen de toda pisada. 

Y en medio aquesta fuente clara y pura 
que como cristal resplandecía, 
mostrando abiertamente su hondura, 
el arena, que de oro parecía, 
de blancas pedrezuelas variadas, 
por do manaba el agua, se bullía. 

En derredor ni sola una pisada 
de fiera o de pastor o de ganado 
a la sazón estaba señalada. 

Para terminar con estas citas reveladoras de esta actitud impasible 
ante el paisaje, presentaremos el campo como reclinado en un atardecer. 
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Dos pastores se retiran tras sus prolijas lamentaciones y su silencio se 
funde con el expectante silencio de la naturaleza. Expresiva sobriedad pre¬ 
side tal descripción. Domina una augusta parquedad de detalles y, con 
todo, el cansino apelotonamiento de los rebaños, la lenta marcha hacia los 
apriscos, es ampliamente sugerida en medio de iniciadas penumbras: 

La sombra se veía 

venir corriendo apriesa 

ya por la falda espesa 

del altísimo monte, y recordando 

ambos como de sueño, y acabando 

el fugitivo sol, de luz escaso, 

su ganado llevando, 

se fueron recogiendo paso a paso, 

ni 

Primera palpitación humana 

Queda atrás el paisaje impasible. Vamos a asistir al primer conjuro 
del poeta. Le veremos dirigirse a los elementos en un afán de agitarlos 
a compás de su pasión. El poeta interpela al viento, a las montañas, al 
mar, a las fieras y a los árboles. Se trata ya del planteamiento del an¬ 
helo de conmover a lo inanimado. Claro que en el sentido condicional del 
conjuro hay ya el sentimiento de la imposibilidad de agitar a la naturaleza, 
pero, como hemos dicho, queda ya atrás el paisaje inerte y nos preparamos 
a su futura participación en. los humanos afectos. Se trata del comienzo de 
su Canción quinta: 

Si de mi baja lira 

tanto pudiese el son, que en un momento 

aplacase la ira 

del animoso viento, 

y la furia del mar y el movimiento; 

y en ásperas montañas 

con el suave canto enterneciese 

las fieras alimañas, 

los árboles moviese, 

y al son confusamente los trajese.,. 


82 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1945. t. ix. núm. 17 



EL PAISAJE EN G A RC 1L A S O DE LA VEGA 


Eran necesarias estas palabras en que se intenta —cierto que con 
vencido ánimo— levantar lo inanimado hasta la emoción humana. El 
primer paso está ya dado. Desde ahora, profundizar en el tema, seguir la 
ya descubierta senda es más un desarrollo lógico que un impensado logro 
Desde este momento la naturaleza se humaniza y el poeta se asoma a ella 
como a verdadero trasunto de su propio estado de ánimo. 

IV 

El paisaje atormentado 

s 

En unas bellas personificaciones empieza a hacerse doliente la natura¬ 
leza en Garcilaso. Comparar la amada a la hiedra o a la parra vale tanto 
como elevar lo vegetativo a nueva altura. 

... mi amada hiedra, 

de mí arrancada, en otro muro asida, 

y mi parra en otro olmo entretejida. 

En otro lugar hace partícipe a la naturaleza toda del dolor de la au¬ 
sencia. La amada ha partido. El poeta —en íntimo entronque de senti¬ 
mientos con el paisaje— ve agostarse todo y languidecer en nostálgica 
añoranza de la amada: 

Después que nos dejaste, nunca pace 
en hartura el ganado, ni acude 
el campo al labrador con mano llena. 

De estas constataciones un tanto utilitarias y hasta si se quiere pro¬ 
saicas, se eleva, en cada verso siguiente, en pos de una verdadera sensación 
de tristeza: 


no hay bien que en mal no se convierta y mude ... 

Termina su pensamiento en la elegiaca comparación de la pródiga ri¬ 
queza de antaño con la desazón actual: 
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la tierra, que de buena 

gana nos producía 

flores con que solía 

quitar en sólo vellas mil enojos, 

produce agora en cambio estos abrojos. 

Colocar la naturaleza en función del propio sentimiento es otro pa¬ 
so hacia la identificación del poeta con el paisaje todo. Dice Garci- 
laso en algún lugar: 

Por ti el silencio de la selva umbrosa, 
por ti la esquividad y apartamiento 
del solitario monte me agradaba; 
por ti la verde hierba, el fresco viento, 
el blanco lirio y colorada rosa 
y dulce primavera deseaba. 


El poeta intenta luego penetrar hasta la más recóndita fortaleza de 
la roca, intimar con los zumos vegetales, para levantarlo todo y proyec¬ 
tarlo a alturas humanas. En el fragmento siguiente, este afán de humani¬ 
zar la naturaleza toma ya caracteres de angustia: 


Con mi llorar las piedras enternecen 
su natural dureza y la quebrantan; 
los árboles parece que se inclinan; 
las aves que me escuchan, cuando cantan, 
con diferente voz se condolecen 
y mi morir cantando me adivinan. 


Y si en el anterior fragmento sólo parece que los árboles se incli¬ 
nan, más adelante hará participar de su dolor al paisaje en una explícita 
y clara referencia a su compenetración. Y, nótese bien, no de manera 
pasiva y muda, sino que la naturaleza llega a cobrar verbo para hacer 
coro al dolor humano; 


Queriendo el monte al grave sentimiento 
de aquel dolor en algo ser propicio, 
con la pesada voz retumba y suena. 
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Esta retumbante voz del monte ha sido incorporada como lamento al 
dolor, El paisaje sufre ya tortura» La melancolía gana acentos nuevos a 
través del paisaje. 

Pero, a pesar de su participación activa, no serán sólo voces las 
que se compadezcan del dolor humano. Momento llega en la poesía de 
Garcilaso, en que el sufrimiento trastorna todo orden. Y la naturaleza 
—como penetrada de extraño furor— se revuelve en un verdadero es¬ 
pasmo vital o en una convulsión de desespero. La participación de la na¬ 
turaleza en el dolor humano culmina así en una orgía de contrasentidos 
y la tierra, como desquiciada, parece volver al caos original y debatirse 
en rugiente crisol cuyo fuego alentador fuera la pasión humana: 

la cordera paciente 

con el lobo hambriento 

hará su ayuntamiento, 

y con las simples aves sin ruido 

harán las bravas sierpes ya su nido ... 

En otro orden de ideas, se podría tener al anterior fragmento como 
precedente significativo en el ulterior retorcimiento que culminará más 
tarde, en el barroco. Este juego violento de contrastes, estas amargas 
contradicciones no las desdeñará la más pura técnica barroca!. Hay 
en estos hacinamientos de absurdos, atisbos más que transparentes para 
explicar futuros desenvolvimientos en la lírica castellana. 

v 

Pena y alegría del amor 

Vamos a mostrar ahora cómo el paisaje, tras sus acentos más típica¬ 
mente líricos, va a plegarse a una especie de dramatización que puede 
llamarse, en cuanto a su tema, pena y alegría del amor. 

Nos referimos a aquellos fragmentos deliciosos que empiezan: 

Flérida, para mí dulce y sabrosa 
más que la fruta del cercado ajeno. 
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En ellos, Tirreno y Alcino, cantan sucesivamente la felicidad y la 
desventura del amor, identificándolas con diversos aspectos del paisaje. 
Alegre el uno, triste el otro, van desgranando sus alabanzas o sus quejas 
a la amada en una lograda contraposición de efectos artísticos innegables. 
Oigamos ya la voz plañidera de Alcino, en contraste con la alborozada 
muestra anterior: 


Hermosa Filis, siempre yo te sea 
amargo al gusto más que la retama 
y de ti despojado yo me vea, 
cual queda el tronco de la verde rama. 


Tirreno ahoga tales lamentaciones con sus alborozados acentos: 

Cual suele acompañada de su bando 
aparecer la dulce primavera 
cuando Favonia y Céfiro soplando, 
al campo tornan su beldad primera, 
y van artificiosos esmaltando 
de rojo, azul y blanco la ribera, 
en tal manera a mí, Flérida mía, 
viniendo, reverdece mi alegría. 


Y Alcino sigue ensartando sus quejas, comparando los desvíos de su 
Filis con la furia del viento que todo lo destroza: 

¿Ves el furor del animoso viento, 
embravecido en la fragosa sierra, 
que los antiguos robles ciento a ciento 
y los pinos altísimos atierra, 
y de tanto destrozo aún no contento, 
al espantoso mar mueve la guerra? 

Pequeña es esta furia comparada 
a la de Filis, con Alcino airada. 


La alegría de Tirreno va a alcanzar en la estrofa siguiente toda su 
intensidad. La prodigalidad de una naturaleza riente vierte sus dones a 
manos llenas. Pero tanta hermosura nada vale sin la piadosa mirada de 
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la amada. Hay aquí una hermosa muestra de compenetración y hasta 

de fusión entre la belleza humana y la del paisaje y, a la vez, como ocu- 

* 

rre siempre en todo momento verdaderamente feliz, temores de caer 
en la tristeza e infelicidad; 


El blanco trigo multiplica y crece, 
produce el campo en abundancia tierno 
pasto al ganado, el verde monte ofrece 
a las fieras salvajes su gobierno; 
a doquiera que miro me parece 
que derrama la copia todo el cuerno; 
mas todo se convertirá en abrojos 
si dello aparta Flérida sus ojos. 


En la respuesta de Alcino vemos la contrapartida de los sentimientos 
expresados en la anterior estrofa. Una naturaleza estéril y emponzoñada 
nos es presentada en oposición al paisaje colmado de bienes que Tirreno 
cantara. Y así como éste teme ver agostarse ante sus ojos la alegría cir¬ 
cundante, también Alcino, entre penas, entrevé la esperanza de que todo 
se trastorne y la abundancia y el amor suplan al yermo y a la soledad. 
Lo mismo que ocurre con las grandes alegrías —siempre empañadas de 
algún modo por asomos de dolor— en la pena profunda y sin remedio 
late y alienta la esperanza que nos hace llevadero el infortunio: 


De la esterilidad es oprimido 

eí monte, el campo, el soto y el ganado; 

la malicia del aire corrompido 

hace morir la yerba mal su grado; 

las aves ven su descubierto nido, 

que ya de verdes hojas fué cercado; 

pero si Filis por aquí tornare, 

hará reverdecer cuanto mirare. 


Aunque sigue la enumeración de gozos y penas ya no alcanza a más 
la musa de Garcilaso. Creemos que en las anteriores estrofas se ha lle¬ 
gado a cuanto podía expresarse en el lenguaje harto convencional de los 
pastores. Lo que sigue, está ya lleno de alusiones mitológicas que quitan 
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intensidad a la expresión de los afectos. Dan ganas de preguntar, a 
cualquiera de los dos, usando para ello palabras del propio Garcilaso 

¿Quién te hizo filósofo elocuente, 
siendo pastor de ovejas y de cabras ? 

vi 

El paisaje como fuente de serenidad 

Tras el afán de animar, contorsionar y dramatizar el paisaje, pare¬ 
ce que Garcilaso de la Vega hace un alto. El impulso que, como hombre 
del Renacimiento, le lleva de aquí para allá, que le somete a aquel ritmo 
expresado por él mismo en los tan repetidos versos: 

Hurté del tiempo aquesta breve suma 
tomando, ora la espada, ora la pluma ... 

parece ceder ante su íntima hispanidad colmada de aquel sentido estoico 
que en los mejores espíritus está fundido a la más alta capacidad para la 
acción. Fatigado de empresas guerreras, hastiado por un momento del 
amor, reclina su espíritu en el paisaje austero que la patria le brinda. 
Es entonces cuando exclama: 

% 

¡Cuán bienaventurado 

aquel puede llamarse 

que con la dulce soledad se abraza 

y vive descuidado! 

Es la huida hacia la soledad, hacia lo íntimo, tan frecuente en el 
español. Claro que en estos acentos hay la influencia directa del bea¬ 
tas Ule. No importa. El precedente existe, pero no obsta para que el alma 
castellana tenga esta propensión racial a discurrir por el cauce pedregoso 
de cierto renunciamiento. La misma frecuencia y acierto con que los más 
geniales poetas castellanos han tratado tal tema, bastaría para demostrar 
que esta huida hacia sí mismo a través de una naturaleza sedante y bien¬ 
hechora, es algo arraigado en lo íntimo de tal pueblo: 
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A la sombra holgando 
de un alto pino o roble 
o de alguna robusta y verde encina, 
el ganado contando 
de su manada pobre. 

Y más adelante parécenos oír a Fray Luis de León: 

y las aves sin dueño 
con canto no aprendido 
hinchen el aire de dulce armonía. 


Garcilaso pretende llegar a la serenidad a través de la contemplación 
sosegada del campo. El paisaje gana así en humanidad, o mejor, cobra 
un aspecto de alta beatitud que le acerca ya al tono que veremos en el 
siguiente apartado. A fuerza de humanizar el paisaje llegaremos a verle 
convertido, en Garcilaso, en un posible paraíso. 


Vil 

Cá n tic o es p ir i tu al 

El sentido del paisaje en Garcilaso —según nosotros lo vamos pre¬ 
sentando entresacando de aquí y de allá— se va afinando; ha ganado 
ligereza, ha perdido poco a poco materialidad. Ascendemos una pirámi¬ 
de y cada vez estamos más lejos de la tierra. Desde la cúspide, trata el 
poeta de remontarse al cielo. La muerte de Elisa le da ocasión, en el final 
de la Egloga primera , de desear ana paz total y celeste en un paraíso de 
paisaje profundamente humano: 

Divina Elisa, pues agora el cielo 
con inmortales pies pisas y mides, 
y su mudanza ves, estando queda,. 

¿por qué de mí te olvidas y no pides 
que se apresure el tiempo en que este velo 
rompa del cuerpo, y verme libre pueda, 
y en la tercera rueda 
contigo mano a mano 
busquemos otro llano, 
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busquemos otros montes y otros ríos, 
otros valles floridos y sombríos, 
donde descanse y siempre pueda verte 
ante los ojos míos, 
sin miedo y sobresalto de perderte? 

De la larga cita queda flotando en los oídos este intenso deseo de 
paisaje celeste que es, a su vez, el más terreno que darse pueda. Este 
punto de convergencia de tierra y cielo; de imaginar, como único paraíso 
posible, otros llanos, otros montes, otros ríos, otros valles, ha sido tra¬ 
tado, modernamente, por otro poeta peninsular de lengua catalana —Joan 
Maragall— quien, en su Cant espiritual, tiene cierta coincidencia en el 
tono con el poeta castellano. Citaremos unos breves fragmentos para dar 
idea de tal semejanza: 

¿Amb quíns altres sentits me’l fareu veure 
aquest cel blau damunt de les muntanves, 
i el mar irnnens, i el sol que pertot brilla? 

Deu-me en aquests sentits reterna pau 
í no voldré mes cel que aquest ceí blau. 

El lírico catalán desarrolló el tema que ya en Garcilaso se perfila 
con toda claridad. Lo que interesa resaltar aquí es que Garcilaso llegó 
en el fragmento citado a su más elevada expresión paisajística, pues 
convirtió lo terreno en un ansia de inmortalidad, sin perder contacto con 
la tierra. En el cielo tratará el poeta de hallar la eterna paz, para lo cual 
dice a su amada: 


busquemos otro llano, 

busquemos otros montes y otros ríos, 

otros valles floridos y sombríos, 

donde descanse y siempre pueda verte 

ante los ojos míos, 

sin miedo y sobresalto de perderte. 

Fiírrák de Pol 
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Veo en los poetas de Bolivia, por regla general, perfecto acomodo a 
la forma y aun al genio de la poesía española, como si su espíritu se mo¬ 
delara siguiendo una inclinación semejante. Y en los mismos renovadores, 
como Jaimes Freyre, la novedad consiste en romper la rutina, pero no en 
ir contra ios fundamentos prosódicos de la lengua castellana; antes bien, 
investigando sus posibilidades de enriquecimiento, alumbrando manan¬ 
tiales, denunciando filones. 

Encuentro en los poetas bolivianos, hablando en general, una sencillez 
de-ritmo y una pureza de lengua que me dan la sensación de España; y 
ello aun en los más influidos por extraños poetas y en los más refinados 
de expresión. 

Cuando se llega a las postrimerías del siglo pasado es cuando la fiso¬ 
nomía empieza a tomar sus rasgos decisivos; no sólo en los versos líricos 
sino en los de tono familiar, aparece lo esencial en la poesía, el "acento”. 
Una letrilla vagamente polémica, de Zamudio, nos hace pensar en las re¬ 
dondillas feministas de otra gran hispanoamericana, de Juana de Asbaje, 
conocida por su nombre de religiosa: de la mexicana Sor Juana Inés de 
la Cruz. 

Buscando los caracteres fundamentales de la poesía boliviana, me ha 
parecido posible reducirlos a tres: un amor a la palabra que da al verso 
un tinte de aristocracia y distinción; una honda religiosidad; una sensi¬ 
bilidad amorosa un tanto exaltada y febril. Algunos versos descriptivos 
de Vaca Chávez, algún soneto excepcional de Reynolds, con toda su be¬ 
lleza, no me han hecho rectificar. 

La palabra escogida y sus cualidades de belleza realizadas por la mu¬ 
sicalidad del ritmo, en ningún poeta se ve como en Ricardo Jaimes Freyre. 
Se destaca no sólo entre los suyos sino entre todos los americanos de 
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entonces; tiene un valor continental, reconocido en todas partes. La his¬ 
toria de la nueva versificación castellana no se puede escribir sin su 
nombre. Pasa por el introductor del verso libre, y aunque pueden adu¬ 
cirse ejemplos sueltos preparatorios, la práctica consciente del sistema se 
debe a él. 

Ricardo Jaimes Freyre, que además de gran poeta es artista reflexi¬ 
vo, ha tratado después de dar el ejemplo de fijar las Leyes de la versifi¬ 
cación castellana. Castalia bárbara y Los sueños son vida , publicados a die¬ 
ciocho años de distancia, nos dan una obra de poeta recogido y potente. 

El propio Manuel M. Pinto, hijo, en su tomo Palabras , define lo 

* 

religioso por encima de lo cristiano cuando escribe en la “protestación’': 

“Vale más Eleusis que Corinto, y la Roma de las Catacumbas que la 
Roma del Circo.” Pero en su in illo tempore es cristiano a la manera 
de Sagesse. 

■ Gregorio Reynolds, de quien conozco El cofre de Psiquis , Horas 
turbias y una versión de Edipo Rey es, en el presente, la más definida 
personalidad dentro de la nueva generación. 

Su Cofre de Psiquis contiene joyas muy diversas, algunas de dudoso 
oriente, valiosas las más, por el brillo de la gema o la finura del cincelado. 
Sus Horas turbias significan una variante del amor: el amor pecado. 
Resultante: la religiosidad. Sólo habla del diablo el que cree en Dios. 

La Paz es actualmente el centro en que repercuten las palpitaciones 
de lo. vida espiritual de la república y del que irradian, casi siempre, las 
vibraciones del pensamiento boliviano. En La Paz están las instituciones 
intelectuales más importantes del país. 

Fue de esa ciudad de La Paz de la que Miguel de Cervantes quiso, en 
1590, ser Corregidor ... Mas, si el manco ilustre no pudo obtener la gracia, 
en cambio el Ingenioso Hidalgo sí estuvo, hace poco, en la “Heroica y deno¬ 
dada ciudad del Illimaní”. Así al menos lo cuenta Bedregal en Don Qui¬ 
jote en La Paz , cuadro de sabroso anacronismo en que el Manchego in¬ 
signe y su insigne servidor inician sus aventuras. En él ha puesto Bedre¬ 
gal tan jugoso arcaísmo en el lenguaje y una tan cordial comprensión del 
héroe, que acaso podría tenerse a ese cuento como a un bien logrado pas¬ 
tiche cervantino, al mismo tiempo que como a uno de los de colorido más 
auténticamente criollo que haya producido la literatura boliviana. 

El poeta español Joaquín de Mora, dictó algunos cursos en la Uni¬ 
versidad que, en los primeros tiempos de la república, fundó en La Paz el 
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Mariscal Andrés de Santos Cruz, y es muy posible que tanto sus lecciones 
como sus versos ejercieran influencia en la incipiente cultura literaria 
de la joven república, que contaba ya con una esperanza: el poeta Ricardo 
José Bustamante. Con más instinto poético y más educada sensibilidad 
que sus contemporáneos -—Cortés, Mariano Ramallo, Daniel Calvo—, tuvo 
Bustamante la suerte, muy rara en estos tiempos, de visitar Europa y 
trabar amistad con escritores españoles de gran prestigio. Este hecho con¬ 
tribuyó, sin duda, a ensanchar el campo de su cultura y a cimentar su 
personalidad. 

El hoy anciano y venerable poeta Rosendo Villalobos nacía a la vida 
literaria cuando rindió la suya Bustamante. Curioso de todas las noveda¬ 
des que ofrece día a día la literatura universal, Villalobos es un escritor 

% 

justamente admirado y respetado por la nobleza y elevación espiritual 

♦ 

de su labor perseverante y silenciosa. Al autor de Ocios crueles —obra 
antoiógica— se le deben excelentes traducciones de poetas extranjeros, 
ignorados casi todos hace unos treinta años en Bolivia. 

Los poemas de Bedregal, animados de un fervoroso amor a la natu¬ 
raleza, como “El árbol”, o de su lirismo clarividente, como en “Primavera 
espiritual”; los de Chirveches, correctos y rebuscadamente ceremoniosos; 
los de Diez de Medina, cortesanos o de un criollismo algo convencional, 
eran todos parte del tributo que, antes de la llegada de Reynolds, Raúl 
Jaimes Freyre, Sainz, Capriles, Ortiz Pacheco y otros, prestábase en 
Bolivia a aquel movimiento. 

Vino después Ja generación del “Centenario”, a la que sigue Ja de la 
“Guerra del Chaco”, ambas más que de poetas, de dramaturgos, cuentis¬ 
tas, ensayistas y novelistas. Es en estas actividades en las que la juventud 
empieza a destacarse con brillo singular dando lugar a un movimiento que 
Gabriela Mistral califica de “resurrección de las letras bolivianas”. 

Un poeta, que sin embargo de pertenecer cronológicamente a la época 
en que el modernismo empezaba a imponerse en Bolivia, debe, por las 
muy originales características de su obra, ser citado aparte, es Franz Ta- 
mayo. Podría decirse que Tamavo, en su obra más conocida La Prome - 
theida, es un caso típico de cerebralismo y tropicalismo reunidos. 

Muchos de los escritores del siglo xix, como también algunos de 
principios del actual, se ensayaron en el drama histórico y muy rara vez 
en la comedia de costumbres. La pobreza del arte dramático en Bolivia 
rayaba, hasta hace poco, en la indigencia. 
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Angel Salas, que es también autor teatral, en una concienzuda mo¬ 
nografía sobre literatura dramática llama a Félix Reyes Ortiz "precur¬ 
sor de los autores teatrales de Solivia”, y a Hermógenes jofré, que es¬ 
cribió un solo drama, Los mártires , basado en un trágico episodio de la 
historia nacional, "el más notable dramaturgo boliviano del siglo xix”. 
Sólo a partir de 1821 «—después de haberse representado alguna que otra 
obra de Costa du Reís, Ortiz Pacheco, Vaca Chávez o Juan Antonio Ra- 
rrenechea— el teatro recibe un impulso más constante. Se lo imprimen 
escritores jóvenes que se destacan también como ensayistas y poetas: En¬ 
rique Baldivieso y Humberto Palza; como cuentistas vernaculares: Anto¬ 
nio Díaz Villamil y Zacarías Monje Ortiz; y como autores de teatro: Mario 
Flores y Valentín Meríles. 

Arguedas y Mendoza son hoy por hoy, como lo fuera antaño Ga¬ 
briel Rene Moreno, los dos escritores bolivianos en quienes el sentimiento 
de la nacionalidad pugna más ansiosamente por afirmarse en una concep¬ 
ción realista de la patria. Arguedas tiene la preocupación del factor hu¬ 
mano; Mendoza, la del geográfico. 

Arguedas, de Vida criolla, la novela de la ciudad, a Raza de bronce, 
la novela del campo, no cambia propiamente de escenario, ya que éste en 
ambas obras es andino; Mendoza, de En las tierras del Potosí , emporio de 
las riquezas mineras, pasa en Páginas bárbaras a las regiones gomeras, del 
páramo a la selva.- Muerto Ricardo Jaimes Freyre, Arguedas es el único 
escritor boliviano de renombre continental; Mendoza, menos conocido, 
desconocido casi, no tuvo que vagar para correr en los caminos del mundo. 

Pobre es en el género que podría llamarse de costumbres aldeanas la 
literatura boliviana. A él pertenece Cuestión de ambiente , de Gustavo Adol¬ 
fo Otero, novela que, aunque de fácil y amena lectura, carece de gracia. 

A él pertenece también La candidatura de Rojas de Chirveches y 
algunos cuentos comprendidos en Figuras animadas , como "Los salvadores” 
y "Domingo de Ramos”, que realzan ese aspecto de la personalidad de Pe¬ 
dregal: el criollismo. 

* 

Les queda todavía mucho por explorar a los escritores bolivianos en 
el plural venero de los motivos nacionales. 

Lo que no ha surgido todavía es el poeta que sepa recogerlos y ren¬ 
dir luego al pueblo, bruñido y enmarcado, el espejo de su alma. 

Víctor Rico 
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Sobre una Traducción de la Historia 

de México de Clavijero 

La nueva edición, recientemente publicada por la Editorial Delfín, 
de la Historia antigua de México del P, Francisco Javier Clavijero, (*) 
viene a poner de actualidad la obra fundamental y más conocida del insig¬ 
ne jesuíta veracrtizano. 

El profesor Rafael García Granados, en interesante conferencia pro¬ 
nunciada en la Biblioteca Nacional de México el 9 de septiembre de 1931 

« 

con ocasión del segundo centenario del nacimiento de Clavijero, reprodu¬ 
cida en el libro titulado Filias y 
y con algunas modificaciones de detalle en la edición a que aludimos al 
comienzo de esta nota, llevó a cabo puntual estudio bibliográfico de la pro¬ 
ducción del autor de la Historia antigua . “Varias traducciones —escribe— 
( 3 ) se hicieron del italiano al español, de las cuales dos han sido impre¬ 
sas: la de don José Joaquín de Mora y la del doctor don Francisco Pablo 
Vázquez. Seis traducciones más han quedado inéditas y casi todas están 
hoy perdidas: se deben a don Diego Troncoso y Buenvecino, al doctor 
don Félix Osores de Sotomayor, a don Manuel Muñoz de Castilblanque, 
al Pbro. don Miguel Frías, a don José Alexandro de Treviño y Gutiérrez 
y a otra persona cuyo nombre escapa a mi memoria.” 

1. México, 1944. 2 tomos con láms. El tercero, que se anuncia como de inmi¬ 
nente publicación, comprenderá las Disertaciones y los índices detallados de toda la 
obra. 

2. México. Editorial Polis, 1937. Pp. 279-309. 

3. P. 283. 
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joblas, ( 2 ) y, nuevamente en lo esencial 



AGUSTIN 


MILLARES 


GARLO 


La versión de Mora —a juicio nuestro la mejor— ha alcanzado siete 
ediciones; la de don Francisco Pablo Vázquez, dos, ambas hechas en 
México; la debida a la pluma de Troncoso y Buenvecino, por algunos 
eruditos confundida con la anterior, se encuentra inédita, falta del tomo 
primero, que abarcaba los cinco primeros libros del original, en la Biblioteca 
Nacional de México, y de ella pueden verse noticias en el anteriormente 
citado trabajo de García Granados (pp. 284-287) ; la,de Osores y Sotoma- 
yor, hecha en 1809, comprende sólo el tomo i del original, y existe hoy 
en la rica biblioteca del señor G. .R. G. Conway. El propio Osores nos 
informa de que el P. Manuel Muñoz Castilblanque había hecho una tra¬ 
ducción en dos tomos en folio de la Storia /íntica, y González Obregón, 
en el prólogo a la edición que de la versión de Mora publicó eti 1917, nos 
da noticia de la trabajada por el P. Miguel Frías, rector del Colegio de 
San Francisco de Sales, de San Miguel el Grande, hoy de Allende, en 
el Estado de Guanajuato, que seguramente no pasó de ser un proyecto. 
Por último, el propio García Granados escribe (p. 289) : “La séptima tra¬ 
ducción de la Historia de México la vi entre los libros de M. Felipe Mar- 
tel. Contiene únicamente los cinco primeros libros en un tomo y las no¬ 
tas en otro delgado, ambos en folio. Se debe esta traducción al Lie. don 
José Alexandro Treviño y Gutiérrez.” 

Según se advierte en la reproducción del estudio de García Grana¬ 
dos, incluida al principio del segundo tomo de la novísima edición de la 
Historia, esta versión de Treviño y. Gutiérrez es propiedad actualmente 
del ya citado señor Conway, quien ha tenido la gentileza de facilitárnosla 


para su examen. 

Como resultado del mismo, damos inmediatamente la descripción 
del tomo i y único. Las notas con que Clavijero ilustró su original, van, 
como queda dicho, aparte, en un tomo de idénticas dimensiones, encua¬ 
dernado también en pergamino, y de 24 hojas sin numerar; 


HISTORIA ANTIGUA/DE MEXICO / SACADA DE LOS 
MEJORES HISTORIADORES ESPAÑOLES / Y DE LOS MANUS¬ 
CRITOS Y PINTURAS ANTIGUAS DE LOS YNDIANOS: / DIVI¬ 
DIDA EN DIEZ LIBROS / Y ADORNADA DE CARTAS GEOGRA- 
FICAS/Y DE VARIAS FIGURAS/Y/DISERTACIONES/sobre la 

Tierra, sobre los Animales, y sobre los Habitantes de México/OBRA/ 

DEL ABATE/D. FRANCISCO XAVIER/CLAVIGERO/IMPRESA 
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SOBRE UNA TRADUCCION DE LA HISTORIA DE CLAVIJERO 

• • 

EN CESENA AÑO DE MDCCLXXX/Y traducida del Italiano al 
Castellano/POR EL LIC. D. JOSE ALEJANDRO DE TREVIÑO Y 
GUTIERREZ/MEXICO./£m México en la Imprenta de .. . Año de ... 

Poct,—V. en bl.—Hoj. en bl.—Dedicatoria,—Prólogo.—Noticia de los escri¬ 
tores de la Historia antigua de México.—pinturas.—Advertencia.—Texto de los 
cinco primeros libros.——Pig. en bl. —Genealogía de los Reyes Mexicanos, tomada 

I * 

desde el principio del siglo 13o.—Indice del tomo primero. 

30.5x21 cm$.—168 hojs. sin núm. Encuadernado en pergamino. 

Para muestra del estilo del traductor reproducimos a continuación la Dedicatoria: 


A LA REAL Y PONTIFICIA VNÍVERSIDAD DE LOS ESTUDIOS 

DE MEXICO 


Yllmos. Sres: 


Una Historia de México escrita por un mexicano, que no busca protector 
que lo defienda, sino escolta que lo guíe y maestro que lo ilumine, debe sin 
duda consagrarse al Cuerpo literario más respetable de ese Nuevo Mundo, como 
aquel que más que qualquiera otro es instruido en la Historia Mexicana, y 
por eso más apto para decidir del mérito de tal obra, 
res que haya en ella. 

Yo ciertamente me avergonzaría de presentaros una obra tan inculta y 
tan defectuosa, si no estubiese seguro de que vuestra prudencia y vuestra hu¬ 
manidad no son un punto inferiores a vuestra eminente doctrina. Vos sabéis 
muy bien quán arduo sea el argumento de mi Historia, y quán difícil salir 
bien en él, principalmente para un hombre acribillado de las tribulaciones, que 
se ha puesto a escribir más de siete mil millas distante de su Patria, desproveído 
de muchos documentos necesarios, y aun. privado de aquellas noticias que podría 
adquirirse por las cartas de sus compatriotas. Al punto, pues, advertiréis leyen¬ 
do esta obra, que ella, antes que una Historia, es una muestra, una tentativa, 
un esfuerzo, pero baliente, de un ciudadano que a despecho de sus calamidades 
se ha decidido a ser útil a su Patria, y en vez de rep rehender le los errores, 
compadeceréis ai autor y recebiréis con agrado el servicio que os ha hecho en 
haber andado un camino que por nuestra desgracia se ha hecho dificílimo. 

Por lo demás, ¿quién se atrevería a comparecer con tan humilde don de¬ 
lante ele un cuerpo tan respetable, que habiendo sido consumado y perfecto 
desde su principio se ha ido siempre acre sentando su perfección ? ¿Quién no 
sería sorprendido de un sagrado respeto, viendo en vuestras Escuelas las imá¬ 
genes de aquellos hombres esclaresidísimos que ilustraron antes así la nueva 
como la antigua España, u oyendo aquellos nombres inmortales de Vera-Cruz, 
de Hortigosa, de Naranjo, de Cervantes, de Salcedo, de Sariñana, de Siles, de 
Stgüenza, de Bermúdcz, de E guiara, de Miranda, de Torillo, que harían 

honor aun a las más renombradas Academias de la docta Europa? Bastaría, sin 
duda, para hacer perder el ánimo al autor, el acordarse de los nombres de vues- 


y para dispensar los erro- 
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tros Doctores que aun viven, y entre otros’del de el esclaresidísimo Canselario 
y cabeza de vuestra Universidad, a quien además de las bentajas de su ilustre 
nacimiento, un sublime ingenio, una suma erudición en las sagradas y humanas 
Letras, y una sólida piedad han ensalzado a los más luminosos cargos literarios, 
y lo hacen digníssimo de la Sagrada Púrpura. 

Pero dejando ahora las alabanzas que se os deben, porque acaso serian 
estimadas adulaciones por aquéllos que ignoran vuestro relevante mérito, yo 
quiero llorar amigablemente con vosotros la indolencia o descuido de nuestros 
mayores respecto de la historia de nuestra Patria. Ello es cierto que hubo mu¬ 
chos hombres esforzadísimos que se dedicaron con afán a ilustrar la antigüedad 
mexicana, y dexaron de ella muchos apreciabilíssimos escritos. Es también cierto 
que antes había en esa Universidad un Profesor de antigüedades, encargado 
de explicar los caracteres y las figuras de las pinturas mexicanas, como aquéllos 
que eran de suma importancia para decidir en los Tribunales las diferencias 
subsitadas sobre la propiedad de algunas tierras, o sobre la nobleza de algunas 
familias indianas. Pero esto puntualmente es aquello que me causa más dolor. 
¿Porqué no conservar aquel profesor tan necesario? ¿Porqué dexar perecer 
aquellos escritos tan preciosos, y especialmente los del esclaresidíssimo Sigüen- 
za? Por la falta de profesor de antigüedades no hay al presente quien entienda 
Jas pinturas mexicanas, y por la pérdida de los escritos se ha hecho dificílima, 
por no decir imposible la Historia de México. Ahora pues que esa pérdida no 
puede repararse, a lo menos no se pierda aquello que nos queda. Yo espero que 
vos que sois en ese Reyno los custodios de las ciencias, procuréis conservar las 
reliquias de las antigüedades de nuestra Patria, formando en el mismo magni¬ 
fico edificio de vuestras escuelas un no menos útil que curioso Museo, en que 
sean recogidas las estatuas antiguas que nos quedan, o se vallan descubriendo 
en los escabamlentos, las armas, las manufacturas de musaico y otras seme¬ 
jantes antiguallas, las pinturas mexicanas de toda suerte esparcidas acá y allá, 
y sobre todo los manuscritos, así de los primeros misioneros y de otros antiguos 
españoles, como de los mismíssimos yndianos que hay en las librerías de algu¬ 
nos monasterios: de donde se podrían sacar copias antes que se consuman por 
la polilla o se pierdan por alguna otra desgracia. Esto que hizo pocos años hace 
un curioso y erudito extrangero, nos da a conocer aquello que podrían hacer 
nuestros compatriotas, siempre que a una gran diligencia y activa industria 
añadiesen aquella prudencia que se requiere para sacar semejantes monumentos 
de las manos de los yndianos. 

Dignaos entre tanto de aceptar esta m.t fatiga, como una señal de mi sin- 
ceríssimo amor a la Patria, y de la suma veneración con que me protexto.— 
Bolonia, 13 de junio de 1780. De VV. SS. Illmos., aficionado compatriota y 
humildíssimo servidor, Francisco Xavier Clavígero. 

Agustín Millares Carlo 
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FILOSOFÍA 


Juah Roura -Párele a. — S pranger y las ciencias del espíritu , Centro de Es¬ 
tudios Filosóficos de la Universidad Nacional de México, 1944. 

Este libro da una visión de conjunto del pensamiento de Spranger. Rouía- 
Parella estudia la obra del discípulo de Dilthey en seis capítulos: 1. Espíritu 
subjetivo (Psicología), 2. Espíritu objetivo (Morfología de la cultura), 3. Es¬ 
píritu normativo (Etica), 4. El mundo espiritual y el individual (Pedagogía), 
5. El comprender como método de las ciencias del espíritu, 6 ♦ Construcción de 
las ciencias del espíritu. Con esta distribución el autor presenta lo fundamental 
en el pensamiento de Spranger. 

Este, que tanto se preocupó por las relaciones entre el espíritu objetivo y 
el subjetivo, logró en su psicología un triunfo sobre las corrientes inductivas 
y elementalistas que gozaban en su tiempo de gran importancia. Spranger dióse 
cuenta de la limitación, en su alcance explicativo, de la psicología de los ele¬ 
mentos, a la que opuso su psicología de la estructura, que trató, justamente, 
de poner en íntima relación la psique con sus conexiones objetivas. De este 
afán de síntesis objetivo-subjetivo nació, entre otras cosas, la importancia mu¬ 
tua de las varias relaciones estructurales, cuyo corolario está constituido por 
los tipos de personalidad. 

Teniendo en cuenta la insistencia de Spranger en considerar al espíritu 
como una unidad, es fácil comprender cómo, en las diferentes formas de vida , 
se realiza aquél también de manera unitaria, es decir, en una auténtica unidad 
de la multiplicidad, en una orientación fundamental. "Es evidente —escribe 
Roura— que resultan tantos tipos de personalidad como estructuras espirituales 
se toman como eje preferente. Así describe cada uno de estos tipos ideales en 
los cuales las estructuras secundarias se organizan en función de la estructura 
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predominante.” "Cada uno de estos tipos ve la vida desde una clase de valores 
que él vive como los más elevados y que dan color a los demás valores que rea¬ 
lizan y captan las otras estructuras. Además adscribe a cada uno de estos tipos 
una clase de motivación y, aunque esto caiga ya un tanto fuera de un estudio 
psicológico, el ethos específico de cada personalidad.” 

Claro que la conocida clasificación no debe tomarse (asi lo entiende tam¬ 
bién el autor) en sentido absoluto. Si bien es cierto que no se debe esta abstrac¬ 
ción de la tipología, como se asienta en el libro, a que la psicología sea una 
ciencia, "pues toda ciencia es una construcción racional que opera, por consi¬ 
guiente, con conceptos, esto es, con algo muerto”. Porque los conceptos no 
son "algo muerto”, puesto que respiran intuición, es decir, concreción. Pero sí 
es verdad que las tipologías o clasificaciones son abstractas, al esquematizar en 
cuadros la viviente movilidad. "No es posible establecer monopolios de orien¬ 
tación. Podemos acercarnos al individuo desde los puntos de vista más diversos, 
pero nunca lo agotaremos con medios científicos: indivtduum est ineff abite. 
Estas formas de vida son tipos tomados desde arriba con el convencimiento de 
que ‘el carácter mental del hombre por nada es determinado tan decisivamente 
como por el órgano valorativo en virtud del cual vive la vida y la informa’. 
Pero no pretenden ser más que sistema $ de coordenadas en los que se inscribe 
la realidad viviente/’ 


Hecha esa aclaración surgen, sin embargo, dificultades en la manera de 
precisar los tipos. Así, por ejemplo, es unilateral lo que dice Spranger de que 
"el dominio del instinto, la conducta subordinada a la norma y la veracidad, 
constituyen el ethos del tipo teórico”. Eso se cumplió en sumo grado, por 
ejemplo, en Kant, el reloj de Konigsberg, que es el prototipo del teórico anti¬ 
vital; pero el teórico humanista (en el amplio sentido del término) dista mucho 
de actuar de ese modo. 


También es discutible la opinión de que "existe una tensión entre el tipo 
estético y el científico : el primero tiende a lo individual y el segundo a lo ge¬ 
neral a través de lo particular”. 

Por otro lado, relativamente a la religión, es confusa la tesis de que saber 
y fe son dos esferas distintas, tanto, que no debe negarse a la creencia com¬ 
petencia en cosas de religión -—• pues la religión, en su aspecto cognoscitivo, 
arguye metafísicamente, por lo que ha de estudiarse en el capítulo de la lógica 
que trate de la teoría e historia del error. 


Enrique Espinosa 
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Alfredo Stern. —La filosofía de los valores . Panorama de las tendencias ac¬ 
tuales en Alemania. Traducción del francés por Humberto Piñera Llera. 
México, 1944. 


Se trata de la traducción de un curso libre profesado en la Facultad de 
Letras de la Universidad de París y publicado en la serie de las "Actualidades 
Científicas e Industriales”, editadas en París por la casa Hermana. El autor es 
un distinguido profesor de origen austríaco y escuela neokantiana, a quien los 
acontecimientos de nuestros días llevaron a París, entre otros lugares, hasta 
traerle a México, donde reside hace ya un par de años. 

El libro expone en primer término el psicologismo de los valores de Müller- 
Freienfels y a continuación lo que puede considerarse como el extremo opuesto, 
la fenomenología de los valores de Scheler y Hartmann. La ciencia fundamen¬ 
tal de los valores de Heyde no sigue por un azar, sino como una posición en 
cierto sentido intermedia entre los extremos anteriores y superadora de ambos, 
la posición ajena a la del autor, quizá más afín a ésta. El libro pasa luego a 
ocuparse con un par de posiciones más particulares: lá filosofía de los valores 
fundada en la termodinámica de Ostwald y la sociología de los valores de 
Vierkand. Parece probable que la primera fuera incluida en el libro por haber 
éste de publicarse en una serie de actualidades ‘'científicas e industriales”. El 
autor en su introducción y el prologuista de la edición francesa, Abel Rey, se 
esfuerzan por justificar la relación de la filosofía de los valores con la ciencia: 
una filosofía de los valores fundada precisamente en la ciencia era, pues, excep¬ 
ción demasiado favorable para dejar de recogerla, Pero a la postre resulta que 
semejante filosofía de los valores fundada en la termodinámica, en contra de 
la expectativa adversa a ella que suscita el mero enunciado de tal fundamenta¬ 
ron, contiene por lo menos una vinculación entre los valores y el tiempo de la 
mayor actualidad e interés: se trata de un caso más de aquellos en que un pen¬ 
sador abandona en el curso de su pensar sus puntos de partida por una visión 
de las cosas directa, acertada y fecunda. El libro retorna a las posiciones más 
generales y radicales con el personalismo de los valores de Wiiliam Stern y la 
axiomática de los valores de Lessing, para terminar con un resumen de la filoso¬ 
fía de los valores del propio autor. 

La exposición de las filosofías ajenas, hecha a base de un conocimiento 
de primera mano de las fuentes —observación que en los medios de lengua 
española aún no es del todo impertinente—■, se distingue por su concisión fiel, 
precisa y clara. Las críticas son igualmente concisas, asestadas a los puntos 
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decisivos y acertadas, desde mi propio punto de vista: en general tienden a 
defender una posición capaz de conciliar la referencia de los valores a un sujeto 
con la evitación del relativismo de los mismos. 

La parte más interesante del libro es, sin duda alguna, el resumen de la 
filosofía de los valores del propio autor. Obras informativas y críticas acerca 
de la filosofía de los valores, y precisamente de la alemana, no faltaban total¬ 
mente en español, traducidas, como la de Messer, y hasta originales, como la 
del doctor Larroyo, realmente notable por lo abundante y directo de la infor¬ 
mación y por el vigor de la exposición de lo ajeno en función de la posición 
propia que caracterizan al profesor mexicano. Pero la filosofía de los valores 
del doctor Stern es una novedad sugestiva e instructiva. 

Es la parte final de todo un sistema filosófico, contenido de una obra 
publicada en Munich en 1932: Die philosophischett Grundlagen von Wakrheit , 
Wirklichkeit , Wert, Los fundamentos filosóficos de la verdad, la realidad y el 
valor . "Las tres cuartas partes de este libro están consagradas a establecer una 
nueva teoría dei conocimiento, sobre la cual se funda la mencionada filosofía 
de los valores”, dice el autor en el que estoy reseñando. Sin embargo, el re¬ 
sumen de su filosofía de los valores no va precedido sino por el más conciso 
posible de aquellos puntos de la nueva teoría del conocimiento absolutamente 
indispensables como antecedentes. Voy a permitirme resumir a mi vez uno y 
otro, si ello es factible. Traduciendo, por no decir interpretando, como es for¬ 
zoso: espero que no traicionando, sino fielmente. 

Todos los objetos determinados, incluso el pensamiento, el pensamiento 
de cada ser pensante, que es un objeto determinado, son objetos determinados 
—- por el pensamiento determinante, esto es, el constituido ante todo por con¬ 
ceptos lógicos, formales y a priori como el de objeto, precisamente. Ai pensa¬ 
miento determinante no hay ningún objeto trascendente, ningún objeto para 
el que no sea válido, pero él está constituido además por contenidos excralógi- 
eos, materiales y a posterior /, en atención a los cuales adopta el doctor Stern 
para su sistema el nombre de fronetismo , ya que p h r o n é i n significa pensar 
en un sentido adecuadamente amplio. Entre tales contenidos figuran contenidos 
psíquicos, que le dan al pensamiento determinante la forma de sujeto que tiene. 
Y entre estos contenidos psíquicos a su vez cuentan justamente los valores. 
Estos consisten, en efecto, en una relación de los objetos con la voluntad y el 
deber del sujeto —el deber es para el doctor Stern algo psíquico—, pero válida 
para los objetos, como todo el pensamiento determinante: la volición —o la 
repulsión— de un objeto debe ser de cierta tendencia y no de otra: son hechos 
<le conciencia. Este deber se presenta sometido a un principio axiológico supre- 
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mo: el valor supremo es la superación de la oposición sujeto-objeto por la iden¬ 
tificación de ambos. Ahora bien, la misma superación e identificación consti¬ 
tuye el significado del concepto de lo metafísico. El valor supremo resulta, 
pues, la realización de lo metafísico. Mas tal superación e identificación no 
puede lograrse en el dominio de lo lógico y lo cognoscitivo y de la ciencia, 
porque el concepto de una superación de la oposición sujeto-objeto, o de una 
identificación de ambos, es contradictorio en los términos, puesto que supone 
la oposición que mienta superada —concepto, sujeto; de la oposición, obj 
y porque la ciencia objetiva forzosa y crecientemente sus objetos; pero tal 
superación e identificación sí puede lograrse en el dominio de lo extralógico 
y axiológico, reemplazando la oposición sujeto-objeto por la oposición activi¬ 
dad-realidad, modos por excelencia de sujeto y objeto, respectivamente, y per¬ 
cibiendo o sintiendo toda realidad objetiva como actividad subjetiva •— o uni¬ 
ficando lo axiológico y lo metafísico en una metafísica de los valores, única 
posible según el doctor Stern. Y éste termina mostrando cómo el principio se 
aplica a los valores cognoscitivos, estéticos y éticos, religiosos y eróticos, que 
conducen de unos a otros hasta ios últimos, que son les supremos, o los funda¬ 
mentales, realizando también crecientemente lo metafísico. 


Aparte problemas que le son comunes con la posición idealista trascen¬ 
dental que comparte, como el de la relación entre el pensamiento determinante 
y el determinado, el sistema del doctor Stern plantea indudablemente algunos 
importantes problemas peculiares. ¿Hasta qué punto la concepción de un pen¬ 
samiento extralógico y válido a posterior i no reposa en sendos equívocos de 
los términos pensamiento y validez? ¿Hasta que punto, igualmente, las con¬ 
cepciones de un pensamiento determinante psíquico ys del deber como algo 
psíquico o hecho de conciencia no reposan en sendos equívocos de los térmi¬ 
nos psíquico y conciencia —* o si no, cómo puede serle dada al pensamiento deter¬ 
minante su forma de sujeto por su contenido psíquico? ¿Hasta dónde es real¬ 
mente independiente la oposición actividad subjetiva-realidad objetiva de la 
oposición sujeto-objeto, para que sea también realmente posible lograr con 
la una lo que no es posible con la otra? ¿Es verdaderamente la superación de la 
oposición sujeto-objeto, la percepción o sentimiento de toda realidad objetiva 
como actividad subjetiva, un principio axiológico evidente, incontrovertible — 
ni siquiera una proposición metafísica fundamentada ni fundamentable? El 
propio doctor Stern reconoce expresamente que el conocimiento persigue un 
valor supremo inasequible, e incluso crecientemente, para él: ¿no será signo 
de no ser tal el valor supremo perseguido por el conocimiento? En cuanto a los 
otros valores, a la estética de la intropa tí a ¿no cabe oponer la no infundada 
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tesis de que la actitud intropática es la actitud vulgar y la actitud auténtica¬ 
mente estética es precisamente la opuesta?; en fin, aún en el dominio de los 
valores éticos y .eróticos ¿se tratará efectivamente de una identificación o no 
más bien de una corroboración de las personalidades? Como por desgracia no me 
ha sido dada oportunidad de conocer las Gmndlagen , tampoco sé cómo resuel¬ 
van explícita o implícitamente, al menos, tales problemas. Mas como quiera 
que sea, no cabrá dejar de reconocer que el doctor Stern piensa, dentro de la 
posición general que profesa, con originalidad y robustez, tan sólo quizá un 
poco demasiado “constructivas”, en el sentido que venían dando a este término 
los alemanes, no en el que vienen dándole los norteamericanos. 

El traductor al español es profesor de la Universidad de la Habana. La 
edición española, patrocinada por el Centro de Estudios Filosóficos de la Uni¬ 
versidad Nacional, que se anota un punto más en su destacada actividad de 
publicaciones, lleva un prólogo del licenciado E. García Máynez que sitúa y 
caracteriza perfectamente el libro y al autor. 

José Gaos 
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Julio Jiménez Rueda. —Letras mexicanas en el siglo XIX , Tierra Firme. 

Fondo de Cultura Económica. México, 1944, 

Quien haya tenido, como yo, el placer de asistir a las clases de Literatura del 
profesor de la Universidad Nacional de México, don Julio Jiménez Rueda, com¬ 
prenderá el gusto con que es recibido este volumen editado por el Fondo de 
Cultura Económica de México, en su nueva Colección Tierra Firme. 

El licenciado Jiménez Rueda es uno de los profesores universitarios —me 
refiero a la Sección de Letras— más gustados por sus numerosos alumnos: pala¬ 
bra fácil, improvisación aguda, comentario inteligente. Sus clases son formativas 

en extremo, pues a estas cualidades añade el raro don de aceptar los puntos de 
vista más diversos, mientras estén formulados de una manera pensada y seria. 
Nunca fuerza al estudiante a aceptar su personal punto de vista y ve con gusto 
cualquiera opinión de sus alumnos. 

Se comprende, pues, que un libro de Jiménez Rueda, que un ensayo de 
Jiménez Rueda sobre literatura mexicana en particular, tenga entre los uni¬ 
versitarios una acogida cordial. Su nuevo volumen sobre Letras mexicanas en el 
siglo XIX es una confirmación más de su sólida preparación en este ramo. El 
libro está concebido dando al siglo xix la amplitud que tiene en realidad, es 
decir, háceie arrancar del siglo anterior, pues como dice con acierto: '"Si el Mé¬ 
xico independiente nace en 1821, desde mediados del siglo xvin se notan diver¬ 
sos síntomas que pueden tomarse como pródromos de la emancipación.” Para él 
el arte y las letras coloniales terminan en el barroco y el dominio de los reyes 
de la Casa de Borbón en España ha de rematar, forzosamente, en la emancipación. 

Enfocada así la cuestión, empieza su obra con un capítulo dedicado al es¬ 
tudio de la Universidad en el siglo xvm y destina luego atinadas páginas al 
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estudio de la influencia que los jesuítas expulsados de México por la orden de 
Carlos líl de España, tuvieron en el despertar de la conciencia mexicana. Esto 
dió lugar a lo que Jiménez Rueda llama "El nuevo Humanismo’* —«capítulo iii 
cuya consecuencia mis importante es el antagonismo entre lo político y lo reli¬ 
gioso, antagonismo que, captado por el pueblo, prepara los caminos de la eman¬ 
cipación. 

Examina luego en el capítulo iv el desarrollo en. la Nueva España del espí¬ 
ritu científico que descubre perfectamente encajado al espíritu racionalista, 
crítico, del xvm; es decir, anotamos otro factor en el despertar de la conciencia 
mexicana, pues el examen y la crítica a este despertar contribuyen. 

Llegamos luego al neoclasicismo mexicano que se distingue, como el español, 
por su claridad, sencillez y falta de vigor, aunque en lo político alguno de sus 
cultivadores —como Fray Manuel de Navarrete, que se negó a predicar contra 
los insurgentes— diera muestras de alta gallardía y acusada personalidad. 


El capítulo vn —"La política en la elocuencia y en el periodismo 


J) 


esta 


dedicado a estudiar, o mejor a resumir, la actividad de los independentistas, sus 
luchas y sus amarguras. La importancia de este agitado período realzólo Jiménez 
Rueda al decir; "El periodismo y la oratoria política marcan, en realidad, el 
principio de la vida independiente de México.” Un optimismo muy de época 
aparece y se piensa en sociedades mejor organizadas y, bien que en pura utopia, 
se da un socialismo borroso en los escritos de Francisco Severo Maldonado. 

Examina a continuación el licenciado Jiménez Rueda el auge del Romanti¬ 
cismo, la novela de aventuras y el relato de costumbres en México para pasar en 
seguida a presentar los estudios de Historia y Sociología. Sobre estos últimos es¬ 
tudios dice: "En el fragor de la lucha los historiógrafos no sólo estudiaban los 
sucesos a la luz de una dialéctica eficaz, sino que aventuraban, también, ideas 
que han tenido mucho de proféticas,” 

No deja de dar el licenciado Jiménez Rueda la debida importancia a la lite¬ 
ratura combativa, y estudÍ3 con cariño una manifestación de arte tan popular 
como el corrido , su origen y evolución mexicana. 

Se estudia luego en este breve ensayo sobre literatura mexicana, la obra en 
México del Positivismo en Filosofía, que repercute en las letras con el realismo 
y el naturalismo. 

% 

Concluye el libro con un capítulo dedicado al estudio del Modernismo! 
que tanta importancia tiene en las letras mexicanas y americanas en general. 
Tiene razón al concluir; "El Modernismo en México, como en el resto de la 
América hispana, incorpora en la literatura universal a los poetas y prosistas 
que en América realizan obra de primerísima importancia. Más tarde habrían 
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de volver los ojos a la entraña misma de sus pueblos para encontrar en ellos 
los elementos necesarios a la creación de una obra arraigada profundamente en 
el corazón de América 

Excelente obra en que los estudiosos han de hallar cuanto de esencial hay 
quo saber acerca de las letras mexicanas en el siglo xix, o por lo menos, hasta 
parte de él, pues, en realidad, si el siglo xix comienza en el xvm, lo que se 
entiende por espíritu dieciochesco acaba quizá con la guerra de 1914. 

Ferrán de Pol 


Mariano Picón-Salas. — De la Conquista a la Independencia . Tierra Firme. 

Fondo de Cultura Económica. México, 1944. 

• i 

% 

He aquí un libro importante, por sí y por la senda en que aparece encami¬ 
nado. Por sí mismo, porque el libro del escritor venezolano Mariano Picón- 
Salas tiene la virtud de ver en grande una serie de hechos que nos llevan a una 
mejor comprensión de lo americano. Por la senda en que se ha puesto a andar 
tal ensayo, pues la historia cultural de América es de una actualidad y hasta de 
una urgencia incalculables. 

De la Conquista a la Independencia , del escritor Mariano Picón-Salas, es 
el cuarto volumen de la Colección Tierra Firme que, atildadamente presentada, 
ofrece a los lectores hispanoamericanos el benemérito Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica de México. 

El volumen que comentamos está dividido en ocho capítulos en que se 
estudian los temas siguientes: I. "El legado indio”; este capítulo brinda unos 
breves pero esenciales datos de arqueología en que se estudian las culturas del 
maíz hasta la formación de los llamados Imperios. La nota dominante indígena 
es su pesimismo vital, que Picón-Salas examina en citas de libros tan represen¬ 
tativos como el Popol Vuh y la antología de cantos nahuatlacas — Posta indíge¬ 
na — ordenada por Garibay. Estoicismo, humildad, melancolía, he aquí algunos 
rasgos esenciales indígenas. 

Nos lleva luego el historiador Picón-Salas a la "Discusión de la Colonia” 
—capítulo n—, donde presenta brevemente las dos tesis históricas: la conquis¬ 
ta, ¿fué una empresa de robo y violencia o una cruzada cristiana? Defiende, 
en general, Picón-Salas, la obra de colonización española y afirma la unidad de 
la América hispana. Estudia el escritor venezolano el complejo cultural español 
con un acierto y una penetración magistrales. 
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En el iii capítulo de la obra, asistimos al estudio del paso "De lo europeo a 
lo mestizo 0 . Estudia aquí las primeras formas de transculturación, es decir, de la 
trabazón y mutua influencia de culturas distintas. Examina esta transcultura- 
ción principalmente en las Antillas y en México. 

En el capítulo xv -—"Entrada en el siglo xvii° —- asistimos, de una parte, 
a la decadencia de los elementos que España mandaba para gobernar las colo¬ 
nias, los cuales, al lado de los conquistadores, eran de menor empuje. Este siglo 
"represivo por excelencia”, como dice Picón-Salas, fué el gran siglo de "la fuga 
de la realidad, lo artificioso y verbalista 0 . En una palabra, es el siglo del pre¬ 
dominio "de ese misterioso complejo histórico que se denomina barroco 

Los capítulos v y vi se ocupan de este "misterioso complejo histórico 0 , 
es decir, del barroco en América y son estas páginas de una inteligencia y de una 
finura que hacen honor al escritor Picón-Salas. Pasa en el capítulo vu a estu¬ 
diar "El humanismo jesuítico del siglo xvm” y dedica páginas interesantísimas 
a la aportación de los jesuítas al acervo de lo hispanoamericano. 

Termina el ensayo de Mariano Picón-Salas con un capítulo —vm: "Vís¬ 
peras de Revolución 0 — dedicado al estudio del cosmopolitismo, el enciclope¬ 
dismo, los nuevos ideales económicos y el anhelo de la libertad política. 

La importancia de este libro se ha de acrecentar con el tiempo, a medida 
que aumenten los ensayos dedicados a estudiar lo que íntimamente une y forma 
y es razón y pasión a la vez de esta buscada unidad que se llama Hispanoamérica. 

Ferrán de Pol 

El Cancionero de Upsala . Colección de trozos de Canto Llano y Villancicos 
del Siglo xvi. Introducción de Rafael Mitjana; transcripción de Jesús Bal 
y Gay, con un estudio de Isabel Pope, El Colegio de México, 1944. 
22 5 págs. 

"El Cancionero de Upsala 0 lia sido editado con todo acierto por el Colegio 
de México, y marca en el país una nueva etapa la edición de obras musicales, 
ya que en este volumen se han combinado acertadamente la edición fielmente 
tomada y transcrita por don Jesús Bal y Gay de lo mejor que se conoce del 
Villancico español del siglo xvr, con un estudio amplio y documentado de Isa¬ 
bel Pope, al que acompañan los trozos selectos que sirven de ejemplificación a 
este estudio. Mucho adelantaría el estudio e interpretación de la música si en 
todas las ediciones se tomara este punto de vísta histórico que tanto ayuda a la 
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comprensión c interpretación de la música. Con gusto hemos leído este trabajo 
de investigación sobre el Villancico, y hemos recorrido también la colección 
selecta de obras que forman la segunda parte del volumen, y pensábamos al 
hacer esto en cuánto más vigorosa sería la orientación musical si pudiéramos 
disponer de ediciones similares para las obras clásicas como Bach, Beethoven y 
Brahms, cuya música es tan discutida para su interpretación en estos tiempos; 
cuánta más solidez se daría a Ja estructura estética de la música si se enfocara 
desde el punto de vista histórico y se analizara de este modo, y con un criterio 
exclusivamente estético, cuál es el papel que cada tipo de música ha tenido en 
la historia. Ojalá y que este modelo sea prontamente seguido por otras edicio¬ 
nes musicales. 

El cancionero de Upsala proviene de una colección que fue encontrada en 
la Universidad de Upsala por el musicólogo español don Rafael Mitjana y 
Gordon, y ha sido puesta en transcripción moderna por don Jesús Bal y Gay, 
como un complemento a una edición hecha por él mismo en 1935: Treinta 
canciones de Lope de Vega , puestas en música por diversos autores. La fideli¬ 
dad del trabajo está garantizada por el hecho de que el señor Bal tuviese copias 
fotográficas del original ejemplar de Upsala. De este modo todo estudioso de 
la historia de la música encontrará un material útil que al mismo tiempo ga¬ 
rantiza la autenticidad de su origen, y que podrá proporcionarle datos para una 
concepción de la estructura musical popular del siglo XVí, 

El villancico es un género musical popular en el que se combinan una 
melodía qvie, por su sencillez, presenta al propio tiempo una gran flexibilidad 
para poder adoptar diversos matices musicales, así como una versificación que 
hizo de este cántico el medio de expresar los más bellos sentimientos. Floreció 
como folklore popular de las aldeas medievales, y se compone de un estribillo 

inicial seguido de una o más coplas formadas de dos partes, en medio de un 

* 

esquema métrico completamente elemental. El estribillo consta de un número 
indeterminado de versos que, por lo general, varían de dos a cuatro versos; Ja 
copla tiene cuatro versos casi siempre, y a veces cinco o seis, pero muy rara 
vez tiene menor número. En la vieja fabla castellana se expresan los sentimien¬ 
tos populares, ío cual hace sumamente pintorescos estos cánticos. 

Don Rafael Mitjana explica ampliamente en su introducción al cancionero 
de Upsala que las obras que figuran en este cancionero se deben, en gran parte, 
a "los muchos y muy notables maestros españoles que residieron en Italia , sobre 
todo en la corte pontificia, durante la primera mitad de la décimasexta cen¬ 
turia. Entre ellos se cuentan nombres gloriosos como los de Juan del Enzina, 
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Cristóbal de Morales* Francisco Peñaloza, Bartolomé Escobedo, Pedro Ordóñez* 
Antonio Calazans, y otros tantos que sería prolijo citar”. 

Dado que la mayor parte del volumen está constituida por la transcrip¬ 
ción musical de estos villancicos, queda sólo reproducir aquí la letra de unos 
de ellos: 


Para uerme con uentura 
Que me dexe conquerella 
Mas uale biuir sin ella. 

El que nunca sintió gloria 
No siente tanto la pena, 

Como el que se uió en la uictoiia 

Y después esta en cadena. 

Alcanzar uictoria buena 

Y al mismo tiempo perdella, 

Mas uale viuir sin ella. 

(Juan del Enzina) 


Andarán siempre mis ojos 
Por la gloria en que se uieron 
Llorando, pues la perdieron 
Llorarán en contemplar 
Que el tiempo que la gozauan, 
Quanto de placer llorauan, 

Tanto lloran de pesar. 

Sea tanto su llorar 

Por el bien en que se uieron, 

Que cieguen pues le perdieron. 

(Gabriel Mena, el 

Que todos se passan en flores. 
Mis amores. 


músico 


[?]) 


Las flores que an nascido 
Del tiempo que os he servido 
Derribólas uestro oluido 
Y disfauores. 


Que todos se passan en flores, 
Mis amores. 


Miguel Bueno G. 
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Hamilton, A. Madison I., y Jay, I .—El Federalista o La Nueva Constitución . 

Versión española y prólogo de Gustavo R. Velasco, Fondo de Cultura 

Económica* México, 1943. 

“El Federalista” no necesita presentación» Constituido por ochenta y cinco 
artículos publicados en varios periódicos: “The Independent Journal”, "The 
New York Packet” y el “Daily Advertiser” durante los meses que van de. no¬ 
viembre de 1787 a abril de 1788, fueron posteriormente reunidos. Escritos con 
claridad por hombres inteligentes y eminentemente prácticos, hombres que sin¬ 
tieron como su deber defender y dar publicidad a los principios adoptados por 
la Constitución elaborada en la Convención de Filadelfia, representan el comen¬ 
tario fiel y viviente del derecho poli tico norteamericano, son el documento 
histórico-político clásico. 

Nosotros conocíamos la escrupulosa versión francesa del profesor de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de París, A. Esmein, que con la intro¬ 
ducción bibliográfica e histórica de Gastón Jeze y el insuperable prefacio del 
mismo Esmein nos permitió el estudio de ese clásico documento de ciencia po¬ 
lítica que es “El Federalista”. La versión de Esmein, publicada en prensas fran¬ 
cesas muy a principios de siglo (1902) es dificilísima de conseguir, está defini¬ 
tivamente agotada. El Fondo de Cultura se anota un nuevo acierto en su “Colec¬ 
ción de Clásicos” en Ciencia Política, después de las publicaciones del “Leviatán”, 
del “Ensayo sobre el Gobierno Civil” y ahora “El Federalista”. La versión caste¬ 
llana es pulcra y el prólogo del traductor Velasco revela un profundo conoci¬ 
miento de las categorías político-jurídicas que vierte. En la crisis de nuestros 
días, en el quebrantamiento de las instituciones es aconsejable la lectura vigi¬ 
lante y atenta de la Constitución y de su comentario; Constitución y comen- 
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tario que han proporcionado a los Estados Unidos de Norteamérica la unión» 
la prosperidad y la fuerza acrecentada siempre, aún en los momentos más 
difíciles. 

Con sagacidad, no exenta de malicia (prólogo, pág. xvm in fine), Ve- 
lasco se pregunta de la influencia que pudo o hubiera podido tener n El Fede¬ 
ralista” en el pensamiento político de México, Centro y Sur-América. Cree 
Velasco —ingenuamente, puesto que no se da cuenta de las peculiaridades de 
nuestro juicio de amparo, quizá la única o una de las poquísimas instituciones 
auténticamente mexicanas— que el estudio de “El Federalista” hubiera abre¬ 
viado el lento progreso... de nuestro juicio constitucional (prólogo, pág. 
xvm). 

Pero el prólogo es verdaderamente interesante cuando Velasco propone a 
la meditación posterior a la lectura de “El Federalista” esta cuestión palpitante 
y vital: “¿Qué validez poseen —en las circunstancias actuales del mundo so¬ 
cial y político— los principios que "El Federalista’ defendió con tanto empeño 
y habilidad?” (prólogo, pág. xxm). Ocupará su puesto en los anaqueles que 
el historiador de las doctrinas políticas habrá de consultar, tendrá su lugar 
“en el panteón de las teorías políticas”, o será libro que oriente al diputado, al 
ministro, al catedrático, al estudioso, que haga comprender que uno de los 
principios fundamentales del gobierno constitucional es el estado de derecho, 
o sea el gobierno limitado por su propia ley. Sólo el derecho hace posible el 
orden, la seguridad y la justicia, elementos de la convivencia social humana. 
El sistema constitucional es una armonía, un equilibrio, con todos sus princi¬ 
pios cardinales: división de poderes; forma de gobierno republicana, represen¬ 
tativa y federal; régimen, por ende, presidencial, supremacía judicial que ase¬ 
gure la observancia de la Constitución y el equilibrio estable del sistema, 


etc., etc. 

“El Federalista” es el libro clásico de imprescindible lectura a todo aquel 
que desee conocer una de las fuentes más importantes de la ciencia política 
de todos los tiempos. 

Esta edición castellana viene —como la francesa— complementada con 
los siguientes apéndices: la “Convocatoria a la Convención Constituyente Fede¬ 
ral”, los “Artículos de Confederación”, la resolución que trasmite la Constitu¬ 
ción al Congreso, la “Carta de Remisión de Washington” y la propia “Cons¬ 


titución”; además, las valiosas notas aclaratorias y eruditas y los índices analí¬ 


tico y general. 


Juan Barona 
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Leopold von Ranke. —Historia de los Papas en la época moderna. Trad. del 

alemán por Eugenio Imaz. Fondo de Cultura Económica. México, 1944. 

He aquí a uno de los libros capitales de la historiografía del siglo xix. Dis¬ 
tínguese el siglo xix por los libros monumentales en todas las ramas, pero sobre 
todo en la Historia. Fué el pasado, un siglo de gran espíritu histórico. Refirién¬ 
dose a la obra de otro coloso de la Historia —naturalmente hablamos de Jacob 
Burckhardt—■ ha escrito con delicada y certera visión don Alfonso Reyes, "su 
siglo le parecía un mirador privilegiado para contemplar el espectáculo humano 
de aquella manera panorámica que tanto acomodaba a su genio”. Palabras que 
pueden, sin violencia, ser aplicadas a Leopold von Ranke. 

Leopold von Ranke pertenece pues a una generación de investigadores 
apasionados por su materia y probos en ei ejercicio de su misión. En ello radica 
—en tal mezcla de entusiasmo y contención— el secreto encanto de las obras 
que salieran de sus manos. Vida por entero dedicada a los trabajos históricos, 
viviendo en una época en que la actualidad alemana era también Historia en 
el más alto sentido, Leopold von Ranke vivió para su obra y por ella. Nacido 
en 1795 alcanzó a vivir, casi, todas las grandes realizaciones del siglo XIX. Mu¬ 
rió en Berlín el 23 de mayo de 1886 tras una vida de carácter principalmente 
académica. Había enseñado en el Gimnasio de Francfort y en la Universidad 
de Berlín. Su alto sentido crítico supo dar nueva vida a los hechos por él es¬ 
tudiados. 

Su Historia de ¡os Papas es un libro clásico; es decir, es un libro en el que, 
las pequeñas rectificaciones de detalle, no dañan ai total contenido que escapa, 
como toda obra de verdadero genio, a la minucia y al material que el mero 
aluvión del Tiempo amontona a su lado. Un libro clásico, un libro que fué 
actual en su tiempo y que lo será siempre. Y ello no por las cualidades de na¬ 
rrador desenvuelto y afortunado que señalara Benedetto Croce, sino por su alta 
jerarquía histórica, válida por sí misma. El es quien señala los grandes intereses 
perseguidos por los papas de los primeros tiempos: lucha contra el paganismo, 
propagación del cristianismo en el Norte de Europa, establecimiento de una 
jerarquía eclesiástica independiente. Pero no es a los tiempos primeros del Papado 
a los que la Historia está dedicada sino a los que, a partir de aquel momento en 
que dominados los cismas y vista la imposibilidad de una gran empresa colectiva 
contra los turcos, los Papas persiguieron con ahinco establecer las bases de un 
Poder temporal y espiritual a la vez. En efecto, las palabras de aquel orador del 
Concilio de Basdea que había "aprendido que la virtud sin poder es algo ridícu¬ 
lo” informan de hecho la historia de los Papas durante los siglos siguientes, 
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La Historia de los Papas de Leopold vori Ranke ha sido editada por la be¬ 
nemérita institución mexicana del Fondo de Cultura Económica, cuya ingente 
obra no podemos ver ahora en toda su grandeza, a causa de la misma normalidad 
con que de sus prensas saltan hasta el público cientos de títulos del mayor 
interés. Cuando se compare la vida intelectual mexicana antes y después de la 
creación del Fondo se verá que, en realidad de verdad, ha inaugurado una época • 
nueva en los estudios históricos, filosóficos, económicos, etc. En este caso, con¬ 
fióse la traducción del libro que hemos someramente señalado a la atención de 
los estudiosos, a Eugenio Imaz, cuya preparación histórica y filosófica, además 
de sus cualidades de escritor, hacen de la Historia de los Papas en su versión 
castellana, un libro doblemente gustado. 

Ferrán de Pol 


Romero de Terreros, Manuel, —Los retratos de Hernán Cortés. Estudio 
iconográfico. México, Antigua Librería Robredo de José Porrúa e Hijos, 
1944. 


La efigie del conquistador de México ha sido reproducida diferentes veces 
en cuadros, códices (lienzo de Tlaxcala), grabados y medallones. Pertenecen 
dichos retratos a diversas épocas de la vida de Cortés: unos son apócrifos y otros 
auténticos. El señor Romero de Terreros, con su acostumbrada erudición, y 
basándose en datos históricos y en la comparación de unas reproducciones con 
otras, separa los primeros de los últimos y proporciona en torno a todas ellas 
las noticias indispensables. En una serie de láminas muy bien logradas se re¬ 
producen los retratos estudiados en el texto: el atribuido a Sánchez Coello 
(apócrifo), el de Cortés en compañía de doña Marina, según una de las pinturas 
del lienzo de Tlaxcala, la interesante medalla grabada por Cristóbal Weiditz, 
el retrato (no de Cortés) atribuido al Ticiano, otro apócrifo, al parecer de 
Sánchez Coello, los conservados en el Hospital de Jesús y en el antiguo Palacio 
Municipal de México, etc., etc. Concluye el autor en la p. 31: "En nuestro 
concepto, el retrato aplástico’ de Hernán Cortés de superior mérito artístico 
y que reúne mayores probabilidades de autenticidad por su procedencia y an¬ 
tigüedad, es el de busto (recortado) que se conserva en el hoy Museo Nacional 
de Historia, en Chapultepec; pero quizás el mejor retrato 'físico y psicológico* 
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a la vez, del conquistador de México lo encontremos, no en el cuadro de un 
pintor, sino en las páginas de nuestros cronistas.” 

La bibliografía es muy completa. Añadamos que de los Elogios o vidas 
breves de los Caballeros antiguos y modernos, ilustres en valor de guerra, que 
están al vivo pintados en el Museo de Paulo }ovio existe traducción castellana, 
obra del licenciado Gaspar de Bacza (Granada, Hugo de Mena, 1568. Cfr. Ga¬ 
llardo, Ensayo, n, núm. 1288), en la cual a cada personaje se le pone un óvalo 
en blanco para los respectivos retratos. 


Agustín Millares Carlo 
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alumnos graduados. —El día 3 de noviembre, a las 19 horas, presentó 
examen para obtener el grado de Doctor en Letras, el señor Carlos Héctor de 
la Peña y Romo. El jurado quedó integrado de la manera siguiente: doctor Julio 
Jiménez Rueda, doctor Francisco Monterde y G. X., licenciado Agustín Yáñez, 
licenciado René Marchand y José Carner. La tesis que presentó el señor de la 
Peña y Romo tuvo por título: "La Novela Moderna/* 

—El día 6 de noviembre, a las 19 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestro en Letras (especializado en Lenguas y Literaturas Modernas) 
el señor Jorge Gómez de Silva y Angeli. El jurado quedó integrado de la ma¬ 
nera siguiente; doctor Julio Jiménez Rueda, profesor Edmundo A. Bouchout, 
profesor José de J. Núñez y Domínguez, profesor Manuel Alcalá Anaya y 
licenciado Rene Marchand. La tesis que presentó el señor Gómez de Silva tuvo 
por título: "México en la Literatura Francesa Contemporánea. Estudio Crítico 
de las Obras más Significativas/* 

—El día 8 de noviembre, a las 19 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestro en Lenguas y Literaturas Modernas, el señor Manuel Alcalá 
Anaya. Ei jurado quedó integrado de la manera siguiente: doctor Julio Jiménez 
Rueda, profesor Manuel González Montesinos, doctor Agustín Millares Cario, 
licenciado Erasmo Castellanos Quinto y licenciado Amancio Bolaño e Isla. La 
tesis que presentó el señor Alcalá Anaya tuvo por título: "En Torno al Huma¬ 
nismo: Virgilio y Garcilaso/* 

—El día 9 de noviembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestro en Letras (especializado en Lengua y Literatura Española), 
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el señor Carlos Solórzano Pcrnández. El jurado quedó integrado de la manera 
siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Francisco Monterde y G. I., 
profesor Rafael Heliodoro Valle, licenciado Agustín Yáñez y licenciado Aman¬ 
do Bolaño e Isla. La tesis que presentó el señor Solórzano Fernández tuvo por 
titulo: "El Sentimiento de lo Plástico en la Obra de Unamuno,” 

“El día 10.de noviembre, a las 1S horas, presentó examen para obtener 
el grado de Maestro en Letras (especializado en Lengua y Literatura Española), 
la señorita María del Consuelo López Reyes. El jurado quedó integrado de la 
manera siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Julio Torri, doctor 
Francisco Monterde y G. I., profesora María de la Luz Grovas y licenciado 
Amancio Bolaño e Isla. La tesis que presentó la señorita López Reyes tuvo por 
título: "El Indiano en la Obra de Félix Lope de Vega.” 

—El día 17 de noviembre, a las 19 horas, presentó examen para obtener 
el grado de Doctor en Letras, el señor Herbert John Bunws. El jurado quedó 
integrado de la manera siguiente; doctor Oswaldo Robles, licenciado Erasmo 
Castellanos Quinto, doctor Francisco Monterde y G. L, doctor José Carner 
y profesor Manuel Alcalá. La tesis que presentó el señor Burrows tuvo por 
título: "Aspectos Psicológicos de la Novela de Unamuno.” 

—El día 21 de noviembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener 
el grado de Maestra en Geografía, la señorita Esperanza Yarza Carreón. El 
jurado quedó integrado de la manera siguiente: doctor Joaquín Gallo, doctor 
Luis R. Ruiz, doctor Jorge A. Vivó, ingeniero Ricardo Toscano y doctor Pedro 
Carrasco Garrorena. La tesis que presentó ía señorita Yarza Carreón tuvo por 
título: "Estudio del Vulcanismo en la República.” 

—El día 23 de noviembre, a las 17 horas, presentó examen para obtener 
el grado de Doctor en Filosofía, el señor Leopoldo Zea Aguijar. El jurado quedó 
integrado de la manera siguiente: doctor Alfonso Reyes, licenciado Eduardo 
García Máynez, doctor Samuel Ramos, doctor José Gaos y licenciado Agustín 
Yáñez. La tesis que presentó el señor Zea tuvo por título; "Apogeo y Deca¬ 
dencia del Positivismo en México/' 

—El día 24 de noviembre, a las 19 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestro en Filosofía, el señor Enrique Espinosa Gómez. El jurado 
quedó integrado de la manera siguiente: doctor Oswaldo Robles, licenciado 
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Eduardo García Mynez, doctor Samuel Ramos, doctor Juan David García 
Bacca y doctor Eduardo Nicol. La tesis que presentó el señor Espinosa Gómez 
tuvo por título: “¿Qué Sentido tiene sostener un Relativismo Filosófico?” 


-—El día 28 de noviembre, a las 17 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestra en Letras, la señorita María de los Angeles Moreno Enríquez. 
El jurado quedó integrado de la manera siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, 
licenciado Balbino Dávalos, doctor Julio Torri, profesor Demetrio Frangos y 
profesor Manuel González Montesinos. La tesis que presentó la señorita Mo¬ 
reno Enríquez tuvo por título: "Evolución de la Idea del Demonio y Pruebas 
Iconográficas en la Pintura Italiana Renacentista desde Giotto hasta Miguel 



*—El día 29 de noviembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener 
el grado de Doctor en Filosofía, el señor José Fuentes Mares. El jurado quedó 
integrado de la manera siguiente: doctor Oswaldo Robles, doctor Juan David 
García Bacca, doctor Joaquín Xirau, doctor Luis Recaséns Siches y profesora 
Paula Gómez Alonso. La tesis que presentó el señor Fuentes Mares tuvo por 
título: "Kant, Filósofo del Estado Moderno.” 

-—El día 6 de diciembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestra en Letras, la señorita Margarita Prieto Posada. El jurado que¬ 
dó integrado de la manera siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Julio 
Torri, doctor Francisco Monterde y G. I., profesora María de la Luz Grovas 
y licenciado José Luis Curiel. La tesis que presentó la señorita Prieto Posada 
tuvo por título: "Del Rabel a la Guitarra.” 

—El día 7 de diciembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestro en Filosofía, el señor José Luis Curiel Benfield. El jurado 
quedó integrado de la manera siguiente: doctor Oswaldo Robles, doctor Fran¬ 
cisco Larroyo, doctor Luis Recaséns, doctor Julio Jiménez Rueda y doctor José 
Gaos. La tesis que presentó el señor Curiel Benfield tuvo por título: "Medita¬ 
ciones sobre la Esencia y Existencia de la Cultura.” 

-—El día 8 de diciembre, a las 19 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestra en Letras, la señorita Bertha Lyon. El jurado quedó integrado 
de la manera siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Francisco Mon- 
terde y G. I., doctor Oswaldo Robles, profesor Manuel González Montesinos y 
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profesor Manuel Alcalá Anaya. La tesis que presentó la señorita Lyon tuvo por 
título: "El sentimiento de lo Trágico en Unamuno.” 

—El día 8 de diciembre, a las 19 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestra en Ciencias Históricas, la señorita Guadalupe Pérez San Vi¬ 
cente, El jurado quedó integrado de la manera siguiente: profesor Joaquín Ra¬ 
mírez Cabañas, profesor Salvador Mateos H., profesor Enrique Juan Palacios, 
profesor Roque Cebados Novelo y licenciado Salvador Toscano. La tesis que 
presentó la señorita Pérez San Vicente tuvo por título: "Diosas y Mujeres 
Aztecas.” 

—El día 13 de diciembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener 
el grado de Maestro en Letras (especializado en Lenguas y Literaturas Moder¬ 
nas), el señor José Attolini Aguirre. El jurado quedó integrado de la manera 
siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, profesor Manuel González Montesinos, 
licenciado Agustín Yáñez, licenciado Salvador Toscano y profesor José Rojas 
Garcidueñas. La tesis que presentó el señor Attolini Aguirre tuvo por título: 
"Fundamentos para una Nueva Interpretación de la Historia del Arte y de 
la Literatura.” 

*—El día 14 de diciembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener 
el grado de Maestra en Letras (especializada en Lenguas y Literaturas Moder¬ 
nas), la señorita Helda González Contreras. El jurado quedó integrado de la 
manera siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Julio Torri, licenciado 
Agustín Yáñez, profesor Manuel Romero de Terreros y licenciado Rene Mar- 
chand. La tesis que presentó la señorita González Contreras tuvo por título: 
"La Actualidad de las Hermanas Bronté.” 

—El día 14 de diciembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestra en Ciencias Históricas, la señorita María del Consuelo San¬ 
tander Cabrera. El jurado quedó integrado de la manera siguiente: profesor 
José de J. Núñez y Domínguez, profesor Joaquín Ramírez Cabañas, profe¬ 
sor Demetrio Frangos, profesora María de la Luz Grovas y profesor José Rojas 
Garcidueñas. La tesis que presentó la señorita Santander Cabrera tuvo por tí¬ 
tulo: "Fundación de la Real y Pontificia Universidad de México.” 

—El 15 de diciembre, a las 17 horas, presentó examen para obtener 
el grado de Doctor en Letras, el señor Peter Frank de Andrea. El jurado quedó 
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integrado de la manera siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Rafael 
Sánchez de Ocaña, profesora Ida Appendini, señorita María de la Luz Grovas 
y licenciado Martín Vergara. La tesis que presentó el señor de Andrea tuvo 
por título: "Quevedo, Saavedra Fajardo y su Ars Gubernandi ” 


—El día 15 de diciembre, a las 18 horas, presentó examen para obtener 
el grado de Maestro en Historia, el señor Rafael Heliodoro Valle, El jurado 
quedó integrado de la manera siguiente: profesor Federico Gómez de Orozco, 
profesor José de J. Núñez y Domínguez, doctor Julio Jiménez Rueda, profesor 
Manuel Toussaint y profesor Alberto M. Carreño. La tesis que presentó el señor 
Valle tuvo por título: “Mitología de Santiago en América.” 

—Por una omisión no se asentó en estas notas, con toda oportunidad, que 
el día 5 de julio, a las 17 horas, presentó examen para obtener el grado de 
Doctor en Filosofía, el profesor Samuel Ramos Magaña. El jurado quedó in¬ 
tegrado de la manera siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, licenciado Eduardo 
García Máynez, doctor José Gaos, doctor Francisco Larroyo y doctor Juan 
David García Bacca. La tesis que presentó el señor Ramos tuvo por título: 
"Introducción a la Estética.” 


eos 


Fallecimiento. —El día 2 de enero falleció el distinguido catedrático de 
la Facultad de Filosofía y Letras, don Joaquín Ramírez Cabañas. Su pérdida ha 
sido juzgada como irreparable por sus compañeros de cátedra, sus discípulos y 
sus amigos. Fue un trabajador intelectual incansable. Dejó una bibliografía nu¬ 
tridísima y excelente: "La Sombra de los Días”, "La Fruta del Cercado Ajeno”, 
"Las Relaciones entre México y el Vaticano”, "Gastón de Raousset, Conquista¬ 
dor de Sonora” y la magnífica colección, editada por Botas, "Estudios Históri- 
, que contiene las cinco excelentes monografías siguientes: "El Pensador 
Mexicano”, "El Empréstito de México a Colombia”, "El Doctor Mora”, "San 
Jerónimo Coatepec” y "Altamirano y el Barón de Wagner”. Colaboró con Genaro 
Estrada en la impresión de la mayoría de los volúmenes del "Archivo Histórico 
Diplomático Mexicano” y de la serie de "Bibliografías Mexicanas”. A él debemos 
la preparación de las ediciones de la "Historia de las Cosas de Nueva España", por 
fray Bernardino de Sahagún; de la "Historia Verdadera de la Conquista de la 
Nueva España”, por Bernal Díaz del Castillo; "Historia de la Conquista de 
México”, por Francisco López de Gomara; de la "Conquista de México”, por 
Bartolomé Leonardo de Argensola y de la "Descripción Geográfica de los Reinos 
de Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y Nuevo León”, por Alfonso de la Mota y 
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Escobar. El año próximo pasado la Editorial Porrúa lo puso al frente, como edi¬ 
tor, de la “Colección de Escritores Mexicanos”, preparando la edición de las si¬ 
guientes obras: Sor Juana Inés de la Cruz, Poesías Líricas; Carlos de Sigüenza y 
Góngora, Obras Históricas; Ignacio Manuel AUamirano, Clemencia; José Fer¬ 
nando Ramírez, Vida de Motolinia; Manuel José Othón, Poemas Rústicos; Ra¬ 
fael Delgado, Los Parientes Ricos. 
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LIBROS Y FOLLETOS 

. Ayala, Francisco.- —Ensayo sobre la libertad . El Colegio de México. Jorna¬ 
das, Núm, 20. 

Cossío, Carlos. — La teoría egológica del derecho y el concepto jurídico Je 
libertad , Losada, Buenos Aires, 1944. 

Caballero, Jos£ Agustín. — Philosophia Electiva . Editorial de la Universidad 
de la Habana, 1944. 

Castellano, R. P. Filemón. —San Justino y la filosofía cristiana . Universi¬ 
dad de Córdoba, 1944. 

Dilthey, Wilhelm. — El Mundo Histórico . Fondo de Cultura Económica. 
México, 1944. 

De Mier, Fray Servando Teresa. —Escritos Inéditos de ... El Colegio de Mé¬ 
xico, 1944. 

Díez-Canedo, Enrique .—-Letras de América . El Colegio de México, 1944. 

Frondisi, Risiep.1. — Panorama de la filosofía latinoamericana contemporánea . 
Cuaderno Minerva Núm. 3. Buenos Aires, 1944. 

Fiallo, Fabio .—The Poems of the Little Girl in Heaven . 
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Guzmán, Augusto. — Tupa) Katari. Tierra Firme. Fondo de Cultura Econó¬ 
mica. México, 1944. 

García Voglino, Arturo. — El teatro de Leónidas Andretev . Universidad de 
Córdoba, 1944. 

Hartmann, Nicolai. — El pensamiento filosófico y su historia . Montevideo, 
1944. 

Jiménez Rueda, Julio.- — Letras Mexicanas. Tierra Firme. Fondo de Cultura 
Económica. México, 1944. 

Jaeger, Werner.— Paideia, h. Fondo de Cultura Económica. México, 1944. 

Maritain, Jacques.— The Dream of Descartes . Philosophical Library. New 
York, 19AL 

Newman, Bernard. — La Nueva Europa . Fondo de Cultura Económica. Mé¬ 
xico, 1944. 

Ortega Frier, Julio.— Lugar del aprendizaje activo en la Universidad . Publi¬ 
caciones de la Universidad de Santo Domingo. Vol. vm, 1944. 

Portuondo, José Antonio. — El contenido social de la literatura cubana. El 
Colegio de México. Jornadas, Núm. 21. 

Picón-Salas, Mariano. — De la Conquista a la Independencia. Tierra Firme. 
Fondo de Cultura Económica. México, 1944. 

Probst, Juan. — La Instrucción primaria durante la dominación española . Ins¬ 
tituto de Didáctica. Universidad de Buenos Aires, 1940. 

Reissic, Luis. — Anatole Franee , Losada, Buenos Aires, 1944. 

Rumney, Y.— Spencer. Fondo de Cultura Económica. México, 1944. 

Ramos, Juan P.—Los límites de la Educación. Instituto de Didáctica. Univer¬ 
sidad de Buenos Aires, 194L 
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Sumner, B. H.— Historia de Rusia . Fondo de Cultura Económica. México, 1944. 

Sanín Cano, B.— Letras Colombianas . Tierra Firme. Fondo de Cultura Econó¬ 
mica. México, 1944. 

Sánchez y Sánchez, Carlos." —Curso de Derecho Internacional Público Ame¬ 
ricano» Publicaciones de h Universidad de Santo Domingo , Vol. xxvi. 1943. 

Stern, Alfredo. — La filosofía de los valores . Centro de Estudios Filosóficos. 
Universidad de México, 1944. 

Segall, Marcelo. — El elogio de la dialéctica , Santiago de Chile, 1944. 

Varela Morales, Félix. —Observaciones sobre la constitución política de la 
monarquía española . Editorial de la Universidad de la Habana, 1944. 

*-■. Miscelánea filosófica . Editorial de la Universidad de la Habana, 1944. 

Zea, Leopoldo. — Apogeo y decadencia del Positivismo en México . El Colegio 
de México, 1944. 


REVISTAS Y OTRAS PUBLICACIONES PERIODICAS 

Abside .—Revista de Cultura Mexicana. México, D. F. Tomo vin. N 9 4. Oc¬ 
tubre, diciembre 1944 . 

América. —Publicación del Grupo América. Quito, Ecuador. Año xix. 

Anales de la Universidad de Santo Domingo. —Ciudad Trujillo, Rep. Domini¬ 
cana. Año vil. Nos. m-rv. Julio-diciembre 1943. 

Armas y Letras .—Boletín Mensual de la Universidad de Nuevo León. México. 
Año i. Nos. 8 y 9. Agosto y septiembre 1944. 

Atenea .—Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción, Chile. Año xxi. Tomo lxxvi. Nos. 231 y 232. 
Septiembre y octubre 1944. 
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Boletín Bibliográfico Bolivariano. —Organo de la Biblioteca de la Universidad 
Católica Bolivariana. Medellín, Colombia. Vol. m. N 9 18. 1944. 

Boletín de la Academia Argentina de Letras.— Buenos Aires, Arg. Tomo xi. 
N 9 44. Octubre-diciembre 1943. 

Boletín de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos. —Chih. Tomo v. 
N 9 6 . Agosto 1944. 

Boletín de la Unión Panamericana. —Washington, D. C. Vol. Lxxvin. Nos. 10, 
11 y 12. Octubre, noviembre y diciembre 1944. 

Boletín del Archivo General del Gobierno .—Guatemala, C. A. Tomo ix. N 9 3. 
Septiembre 1944. 

Boletín del Instituto de investigaciones Científicas .—Universidad de Nuevo 
León. México. N* 3. Mayo-junio 1944. 

Boletín Matemático. —Buenos Aires, Arg. Año xvn. Nos. S y 6, Julio-agos¬ 
to 1944. 

Catholic Educational Revieiv (The). —Washington, D. C., U. S. A. Vol. XLn. 
Nos. 8, 9 y 10. Octubre, noviembre y diciembre 1944. 

Catholic Historical Review (The).— The Catholic Uníversity of America 
Press. LancasSter, Pennsylvania. Vol. xxx. N 9 3. Octubre 1944. 

Cervantes. —Revista Bibliográfica mensual ilustrada. La Habana, Cuba. Año 
xix. N ? 3. 1944. 

Cuadernos Americanos .—México, D. F. Año m. N 9 6. Noviembre-diciembre 
1944. 

E. L. H. A Journal of English Literary History .—Baltimore. U. S. A. Vol xi. 
N 9 3. Septiembre 1944. 

Ensayos. —Revista trimestral de la Provincia Franciscana de Michoacán. Mé¬ 
xico. Año m. N 9 11. Julio-septiembre 1944. 
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Estudios Históricos. —Revista semestral. Guadalajara, México. N ? 4, Julio 1944. 

Fénix. —Revista de la Biblioteca Nacional. Lima, Perú. N ? 1. Primer semes¬ 
tre 1944. 

Híspame Revieu/. —A Quarterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 

( / 

Languages and Literatures, Published by the University of Pennsylvania 
Press. VoL xii. Number 4. October 1944. 

Insula. —Buenos Aires, Arg. Año c. N 9 5. Invierno, 1944. 

Inter American Intellectual Interchange. —Institute of Latín American Studies. 
University of Texas. 1943. 

Judaica. —Publicación mensual. Buenos Aires, Arg. N 9 132. Junio 1944. Nos. 
133-134. Julio-agosto 1944. 

Jus. —Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xni. N 9 73. 
Agosto 1944. 

Letras .—Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Organo de la Facultad 
de Letras y Pedagogía. Lima, Perú. N 9 27, Primer cuatrimestre 1944. 

Letras de México. —Gaceta Literaria y Artística. México, D. F. Año vm. VoL 
iv. Nos. 22, 23, 24. Octubre, noviembre y diciembre 1944. 

Mercurio Pencano .—Revista mensual de Ciencias Sociales y Letras. Lima, Perú. 
Año xix. -VoL xxv. Nos. 206 , 207, 20S-209 y 210. Mayo, junio , julio- 
agosto y septiembre 1944. 

Monitor de la Educación Común (El). —Organo del Consejo Nacional de Edu¬ 
cación. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Buenos Aires, Rep. 
Arg. Año lxiii. Nos. 853, 854, 855. Enero, febrero y marzo 1944. 

Montezuma. —Revísta del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Nos. 42, 43. Octu¬ 
bre, noviembre 1944. 

Nueva Democracia (La). —N. York. U. S. A. Septiembre-octubre 1944. 
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Onda .—Organo mensual del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey, México. Tomo i. Nos. 1, 2, 3. Octubre, noviembre y diciem¬ 
bre 1944. 


Orbe ,—Organo de la Universidad de Yucatán. Rep. Mexicana. Epoca in. N 9 2. 
Agosto-septiembre 1944. 

Papel de Poesía .—Hoja Literaria mensual. Saltillo, Coahuila, México. Epoca 11 . 
Nos. 21, 22. Octubre-diciembre 1944. 


Revietv of Politics (The ),—The University of Notre Dame. Notre Dame, 
Indiana. Yol. vi. N 9 4. Octubre 1944. 


Revista Argentina de Historia de la Medicina .—Publicación cuatrimestral. 
Organo del Ateneo de Historia de la Medicina. Buenos Aires. Año ni. N 9 3. 
Septiembre 1944. 

Revista Bimestre Cubana .—La Habana, Cuba. Vol. un. N 9 3. Mayo-junio 
1944. 


Revista de Derecho Internacional .—Organo del Instituto Americano de Dere¬ 
cho Internacional. La Habana, Cuba. Año xxm. Tomo xlvi. N 9 91. Sep¬ 
tiembre 1944. 


Revista de Derecho Penal .—Universidad Autónoma de San Luis Potosí, San 
Luis Potosí. Año iv. Nos. 19, 20. Junio-julio, agosto-septiembre 1944. 

Revista de las Indias .—Publicada bajo los auspicios del Ministerio de Educación 

de Colombia. Epoca 2 ? Nos. 65, 66-67 , 1944. N 9 68, Agosto 1944. 

% 

Revista de la Universidad Católica del Perú. —Lima, Perú. Tomo xn. Nos. 2-3, 
4-5, 6-7. Mayo-junio, julio-agosto, septiembre-octubre 1944. 

Revista de la Universidad del Cauca .—Popayán, Colombia. N ? 4. Mayo-junio 
1944, 


Revista de Psicoanálisis .—Organo Oficial de la Asociación Psicoanalitica Ar¬ 
gentina. Buenos Aires, Arg. Año n. N 9 1. Julio 1944. 
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Revista de Psiquiatría y Criminología, —Organo de la Sociedad Argentina de 
Criminología y de la Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de La Plata. 
Buenos Aires. Año ix. Nos. 46, 47, 48. Enero-abril, mayo-junio, julio- 
agosto 1944. 

Reyhta Hispánica Moderna .—Híspanle Institute. Department of Hispanic 
Languages. Nueva York. Buenos Aires. Año ix. N 9 4. Octubre 1943. 

Revista Mexicana de Sociología .—Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad de México. Año vi. Vol. vi. N ? 2. Mayo-agosto 1944. 

Revue du Barrean (La), —De la Province de Quebec. Montreal, Cañada. Tomo 
4. N 9 8. October 1944. 

Rice Institute Pamphlet (The),• —Published by the Rice Institute. Houston, 
Texas. U. S. A. Vol. xxxi. N 9 3. July 1944. 

Rueca .—México, D. F. Verano de 1944. 

Scmitia. —Organo de las Escuelas de la Universidad Técnica Federico Santa 
María. Valparaíso. Año xi. Nos. 5-6, 7-8, 9-10. Mayo-junio, julio-agosto, 
septiembre-octubre 1944. 

S tudíes in P hilology .—Published Quarterly by the University of North Carolina 
Press. Chapel Hill. Vol. xli. N 9 4. October 1944. 

Universidad .*—Organo de la Universidad de Nuevo León. Monterrey, México. 
N ? 3. Septiembre 1944. 

Universidad Católica Bolívariana. —Medellín, Colombia. Vol. x, N 9 3 6, Abril- 
junio 1944. 

Universidad de Antioquia. —Medellín, Colombia, N 9 65* Julio-agosto 1944. 

Universidad de la Habana .—Departamento de Intercambio Universitario. La 
Habana, Cuba. Nos. 52-34. Enero-junio 1944. 

Vida* —Revista de Orientación. México, D. F* Nos. 9, 10, 11» Septiembre, oc¬ 
tubre, noviembre 1944. 
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LIBRERIA UNIVERSITARIA 


Justo Sierra N r<? 16. México. D. F. 


Tel. Eric. 0-1. Ext. 53. 


Esta Institución está al servicio de los estudiantes, profesores y público en 
general, atendiendo igualmente con prontitud y esmero toda orden foránea del interior 
de la República y del extranjero. 

A continuación anotamos una lista de algunas de las obras más sobresalientes, 
de autores de reconocido prestigio. 

Domingo Faustino Sarmiento. Prólogo del Dr. Pedro de Alba. (An¬ 
tologías del Pensamiento Democrático Americano. Vol. 1.) 

Carlos Pereyra. Prólogo del Lie. Manuel González Ramírez. (Anto¬ 
logías Hispanoamericanas. Vol. 1.) 

Anuario de la Escuela de Ciencias Químicas . Por el Dr. Alfonso Pru- 
neda. 

Autobiografía de Federico Froebel. Varios autores. 

Breve Historia del Comercio. Por Alberto María Car reño. 

Business English. Por Carlos F. de la Garza. 

Cuentos. Por Efrén Hernández. 

Del Nuevo Humanismo y Otros Ensayos. Por el Dr. Pedro de 
Alba. 

El Contrato y el Tratado . Por Hans Kelsen. 

El Poema de Parménides. Por Juan David García Bacca. 

Geografía Física. Por Pedro Sánchez. 

Historia de la Civilización Romana. Por Pedro Arguelles. 

Historia de la Filosofía en México. Por Samuel Ramos. 

Historia de las Plantas de Nueva España. Por el Dr. Francisco Her¬ 
nández. (2 vols.) 

Arte Precolombino de México y de la América Central. Por el Lie. 

Salvador Toscano. 

Ffistoria del Pensamiento Filosófico. Por el Lie. José Vasconcelos. 

Higiene de los Trabajadores. Por el Dr. Alfonso Pruneda, 

La Economía Bélica Nazi. Por Rodolfo Lozada. 

La Nube y el Reloj. Por Luis Cardoza y Aragón. 

La Persona Humana y el Estado Totalitario. Por el Dr. Antonio 
Caso. 

La Sorbona Ayer y Hoy. Por el Lie. Alfonso García Robles. 

La Sociedad de Responsabilidad Limitada en el Derecho Mercantil 
Mexicano. Por el Lie. Raúl Cervantes Ahumada. 

Las Cactáceas de México. Por Helia Bravo. 

Los Ensayos Monetarios. Por M. A. Quintana. 

Los Libros que Leí . Por Alfredo Maillefert. 

México. Por el Dr. Antonio Caso. 

A'octones Fundamentales de Química . (2^ parte.) Por M. G. Junco. 

Patología Médico Quirúrgica de la Boca y sus Anexos. Por el Dr. 

Fernando Quiroz. 

Política de Vitoria. Por A. Gómez Robledo. 
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UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 


Rector: 

Lie. Genaro Fernández Mac Gregor 


Secretario General: 

Lie. Eduardo García Máynez 


FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 


Director: 

Pr, Samuel Ramos 
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Revista de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la 
Universidad N. de México. 

PUBLICACION TRIMESTRAL 

DIRECTOR: 

Eduardo García Máynez. 


Correspondencia y canje a Ribera de San Cosme 71. 

México. D. F. 


Subscripción: 
Anual (4 números) 


En el país. $7.00 

Exterior. dls. 2.00 

Número suelto. $2.00 

Número atrasado. $3.00 
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México, D, F., abril-junio 1945 


Número 18 



FILOSOFIA 


Juan David García Bacca . 


F. S. C. Northrop . 


PáffS. 

Conceptos y problemas propios 
de Preontología , Ontologia , 

Ontica , Ontologia funda¬ 
mental y Metafísica . . . 147 

El sentido de la civilización oc¬ 
cidental. (Continuación.) . 181 


LETRAS 

Manuel Alcali. El latín popular en la Aulula- 

ria de Plauto .203 


Angel Ma. Garibay K. . 


Rafael Martín del Campo . 


HISTORIA 

Un cuadro real de la infiltra¬ 
ción del hispanismo en el al¬ 
ma india , en el llamado " Có¬ 
dice de Juan Bautista ” . . 213 

Alimentos y condimentos mexi¬ 
canos incorporados a la coci¬ 
na universal .243 
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Tupaj Katar i, (Augusto Guz- 
mán.) , . . . 266 
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Cano.).267 


La Sinfonía> su evolución y su 
estructura . (Erwm, Leuch- 
ter-) ....... 269 

Nuevos documentos para la his¬ 
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Conceptos y Problemas propios de Preontología, 
Ontología, Ontica, Ontología Fundamental 


y 


Meta! 


isica 


PROLOGO 

Este trabajo, capítulo introductorio a una larga obra sobre Metafísica 
general , procede de una necesidad interior de llegar a claridad sobre un 
conjunto de términos, y sus correspondientes ideas, que circulan amplia¬ 
mente en el mercado ideológico de la filosofía contemporánea y que, con 
todo, no creo hayan llegado a adquirir plenaria y conveniente delimita¬ 
ción conceptual. Me refiero a palabras tales como preontología, ontología f 
ontología fundamental , óntica y metafísica . 

Comienza por no constar demasiado seguramente si corresponden a 
dos dominios filosóficos diversos ontología general y metafísica, y es de 
ver con qué facilidad se da el nombre de metafísica a lo que, en rigor de la 
palabra, es solamente ontología general, e inversamente, se decora con el 
título de ontología lo que propiamente hablando merecería el de metafísica 
general. 

No es menester decir que puede considerarse como feliz mortal el que 
sepa en los momentos actuales deslindar delicada y exactamente entre 
óntica, preontología y ontología fundamental* Y puede considerarse feliz 
no sólo porque sabe distinguir lo que la mayoría confunde sino porque 
ha tenido que realizar una faena propia, que es poner él mismo claridad 
donde no existe. 

Pero dejando estos motivos de interior problemática y satisfacción 
intelectual, el ambiente hispanoamericano de nuestros días va saturán- 
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dose crecientemente de esencias filosóficas y elevándose el nivel cultural 
en estos asuntos tantos puntos ya, que es imprescindible y urgente la 
publicación de tratados de ontología y metafísica que den satisfacción a las 
exigencias mentales y, a la vez, formen un punto de partida seguro, exacto, 
unívoco, para futuras investigaciones originales. 

De dicha necesidad de interior claridad y de la externa del ambiente 
filosófico de nuestra América ha surgido este capítulo y la obra íntegra 
a que pertenece, y nada llenaría de más cumplida satisfacción a su autor 
que el que su publicación y lectura contribuyeran a un despertar ontológico 
y metafísico, a un desencadenamiento tempestuoso y conmovido del tras- 
fondo filosófico de nuestro mundo cultural. 


Orientación general sobre los conceptos de preontología, ontología, 

óntica, ontología fundamental y metafísica 

1. PREONTOLOGIA 

No todas las ciencias y sistemas de conceptos que integran el haber 
intelectual del hombre poseen algo así como un estadio preliminar que bas¬ 
tará desarrollar por evolución interna para llegar a la forma perfecta de 
tal ciencia o tipo de conocimiento. 

Así, no existe en el entendimiento humano una preálgebra ni una 
pregeometría que, desarrolladas intrínsecamente, lleven sin externas apor¬ 
taciones a la forma axiomática y coherente que presentan tales ciencias. 
La prueba de ello es que los axiomas fundamentales y los conceptos su¬ 
premos de tales ciencias han tenido que ser adquiridos y señalados por 
un trabajo largo y sutil de los mayores matemáticos. Lo que de aritmé¬ 
tica y álgebra, de geometría y análisis maneja espontáneamente el hom¬ 
bre no incluye ni los axiomas ni los conceptos fundamentales, sino sola¬ 
mente conceptos derivados y secundarios desde el punto de vista de una 
fundamentación axiomática o deductiva correcta, y emplea como princi¬ 
pios lo que en rigor sistemático son teoremas o afirmaciones derivadas. 
El orden genético , como nos nacen y vienen los conceptos aritméticos y 
geométricos, no coincide con el orden esencial y científico con que se 
presentan en el cuerpo de la ciencia. Se aprende casi espontáneamente a 
sumar, multiplicar, dividir, sin saber que las propiedades conmutativa 
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(orden de sumandos o factores no altera la suma o multiplicación), asocia¬ 
tiva (distribución en grupos o conjuntos arbitrarios de sumandos o facto¬ 
res no altera la suma o multiplicación), etc., son axiomas fundamentales 
que, en un entendimiento cuya evolución temporal y vital se acomodase 
perfectamente al orden de la ciencia, aparecerían antes que todas las aplica¬ 
ciones secundarias. 

Nuestro entendimiento real y viviente no procede en la adquisición 
temporal de la ciencia aritmética y de la geometría según los pasos y 
orden que la ciencia tiene en su estructura misma. O con términos escolás¬ 
ticos clásicos: respecto de los conceptos y principios de la ciencia aritmética 
y geométrica, el 44 ordo generationis >f —el orden con que se engendra en 
nosotros— no coincide con el 44 ordo rei” u 44 ordo essentialis”, con el orden 
real y esencial intrínseco a la ciencia misma. 

Por este motivo las ciencias matemáticas no poseen prematemática ; 
no son, en su forma científica, conocimientos naturales nacidos con el hom¬ 
bre, cual las manos y los ojos, que sólo necesiten una cooperación y ayuda 
exterior para poder desarrollar plenariamente lo que ya tienen dentro. 

En contraposición con estás ciencias, la ontología tiene en todo hom¬ 
bre un estadio preont ológico, un estado de ontología natural , que por evolu¬ 
ción intrínseca, ayudada sólo externamente, podrá llegar a tener la forma 
estrictamente científica de ontología. 

El paso de preontología a ontología es continuo . 

Para mostrarlo será menester que hagamos notar, entre otras cosas: 

a) Que todo hombre posee un concepto natural de ser , o con la for¬ 
mulación escolástica clásica de Santo Tomás y Cayetano (Cardenal Tomás 
de Vio) : que el coticepto de ser es el primer concepto que en el orden de 
tiempo se produce en nuestro entendimiento, coincidiendo por excepción 
notabilísima el que el primer concepto que por orden temporal se origina 
en nuestro entendimiento sea de vez primer concepto en el orden estricta¬ 
mente ontológico. Esta coincidencia entre orden temporal y orden esencial 
de conceptos en la ontología hace que tenga sentido hablar de una pre¬ 
ontología y ontología natural en el entendimiento humano. 

b) Que entre este concepto natural de ser, primero en su generación 
en nuestro entendimiento, y el concepto técnico de ser formado y elaborado 
filosóficamente hay continuidad y evolución homogénea, es decir: que el 
concepto natural de ser es idétitico con el concepto técnico o filosófico de 
ser. De manera que la ontología es conocimiento natural en el sentido 
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etimológico de esta palabra, a saber: que nace con nosotros, y su ulterior 
perfeccionamiento es por desarrollo de lo que ya nació en germen en nos¬ 
otros, Bajo este punto de vista las demás ciencias no son naturales, pues 
no nacen con nosotros los gérmenes o ideas fundamentales ni sus primeros 
principios, sino que comienzan por darse en nosotros nociones secunda¬ 
rías técnicamente o principios de suyo secundarios. Su desarrollo, por 
tanto, no es por evolución natural sino por reelaboración y reconstrucción 
artificiales* 



es diversa de la que adoptará cuando por un cultivo filosófico haya alcan¬ 
zado la forma ontológica. Pero se trata de un cambio de estado, no de es¬ 
tructura; cambio semejante al que experimenta el agua, que, sin alterar 
su esencia química, su constitución o ser, pasa del estado sólido al líquido 
y al gaseoso. Todo concepto natural al entendimiento humano permanece 
inmutable estructuralmente y de contenido a lo largo de los diversos esta¬ 
dos que puede tomar, y esta identidad asegura un principio de identidad , 
como la permanencia de la estructura química del agua en sus diversos 
estados hace que la ciencia química del agua sea posible, aunque las pro¬ 
piedades físicas varíen. Santo Tomás y Cayetano señalarán los diversos 
estados que puede tener el Concepto natural de ser, multiplicidad de estados 
que no diversifica la ontología, sino qué asegura su identidad a lo largo 
de la evolución temporal del hombre. 

d) Para que exista una ontología natural o preontología es menester 
que tínicamente el concepto de ser tenga el privilegio de ser el primero que 
en orden de tiempo se engendre en el entendimiento humano, y a la vez 
ser el primero y primario en ontología sistemática . Y Cayetano, desarrollan¬ 
do las ideas de Santo Tomás, intentará demostrar que los demás concep¬ 
tos ontológicos —sustancia, cualidad, unidad, causa.,.— no tienen orden 
esencial para nacer en el entendimiento, que, independientemente de su 
orden esencial, unos se engendran antes y otros después, y aun puede un 
hombre pasar toda la vida sín adquirirlos. Por tanto: el concepto de ser 
(ente), primario en ontología, es primero en engendrarse en el entendi¬ 
miento, y es el único concepto en que su calidad de primario se impone 
en el orden del tiempo y se hace primer engendro intelectual del hombre. 

e) Consiguientemente, hay un principio primario que es a la vez pri¬ 
mero en el entendimiento: “el principio de contradicción”, que nace con 
eí entendimiento y cuya fórmula técnica será nada más una evolución de la 
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forma natural que tiene desde el primer momento en que apareció en 
el entendimiento. 

Luego: existe una preontología, porque el concepto primario (ordo 
rei) es a la vez primero (ordo generationis), y porque el principio prima¬ 
rio es a la vez primero en el orden de generación de los conceptos y princi¬ 
pios en el entendimiento humano. 

f) Esta simultaneidad no es casual coincidencia, sino necesidad de la 
estructura misma del hombre y de su entendimiento, de manera que la onto- 
logía natural o estadio natural de la ontologia —preontología— y la on- 
tología técnica tienen que coincidir en el punto de partida; ahora, que 
podrá ser muy bien que la ontologia se quede durante toda la vida en 
algunos entendimientos en estado de ontologia natural y preontología. 

g) La preontología parte de un cierto concepto de ser (ente) cuyo 
contenido global permanece invariable a lo largo de todos los estadios 
de natural y científico desarrollo, pero la jornia de tal contenido puede 
variar dentro de ciertos límites . Así dirá Santo Tomás que el concepto 
natural de ser se presenta como “ concretum quidditate sensibUi ”, como 
concretado y fundido con esencia de tipo material, con escoria de cuerpo; 
y Heidegger afirmará que la forma natural o cotidiana que toma el con¬ 
cepto de ser es la de “ser instrumento”, “ser manual** ( Zuhanden , Zeug). 
Pero en todos estos casos eí concepto de ser, estricta y científicamente onto- 
lógico, se sacará de tales estados del concepto natural por una evolución 
homogénea, es decir, sin alterar el contenido, por puro y simple cambio de 
modo de presentación, por modalización en términos de Heidegger, o por 
abstracción formal y total en términos clásicos. 

Las ciencias que no reúnan estas condiciones no poseerán un estadio 
precientífico . Y tal vez se pueda afirmar que ninguna, fuera de la ontologia, 
lo posee efectivamente. De ahí el privilegio de la ontologia que Heidegger le 
reconoce al comienzo de Ser y 

h) Por fin, para que se dé una preontología estrictamente tomada es 
menester que el concepto natural de ser no sólo se nos forme como primero 
en orden de tiempo y único entre los conceptos ontológicos, sino que tal 
nacimiento de él en nuestro entendimiento se renueve, aun cuando, por 
una elaboración científica de la ontologia, hubiésemos conseguido dar al 
concepto de ser forma de concepto técnico. Y esta condición es necesaria 
para que exista una preontología no tan sólo como estadio transitorio 
del entendimiento humano, sino como estadio básico y fundamental, cual 
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fundamento, constante e indesarraigable, de la ontología técnica. A este 
fenómeno, en virtud del cual el concepto de ser vuelve siempre y está 
volviendo a su estado natural, llama Heidegger “calda” o “recaída" (Ge- 
worfenheü) en el estado cotidiano, que es el nivel de más sólido equilibrio 
de nuestra Realidad de verdad ( Dasein ). 

A su vez, la existencia de un concepto natural de ser y la necesaria 
reversión de toda forma suya filosófica estricta a ese natural estado sirve 
para fundamentar algo así como una justificación del valor de tal concep¬ 
to, para valorar y dar validez objetiva a los conceptos ontológicos científica¬ 
mente elaborados. 

Con lo dicho puede conseguirse una primera orientación acerca deí 
significado estricto de preontología y de algunos de sus problemas funda¬ 
mentales. 


2. ONTOLOGIA 

Según la etimología, esta palabra significa “ dar logos o razón del ser” 
de los seres. Y más propiamente hacer que “el concepto de Ser dé razón 
de los seres”. La razón de los seres en cuanto seres se halla en el Ser en 
cuanto Ser. Pero para que podamos orientarnos provisionalmente en este 
nuevo orden de ideas, dispongo por orden una serie de condiciones necesa¬ 
rias y suficientes para que se dé ontología en sentido estricto. 

a) Para que la pantalla del cinema presente a la vista de los especta¬ 
dores ei contenido del film, es preciso que tenga una cierta consistencia y 
constitución; que intercepte los rayos y no los deje pasar como el aire; 
que no tenga .de sí ningún color especial positivo, sino el no color que es 
el blanco o un gris próximo a blanco y que los rayos de luz del aparato 
proyector no destruyan la estructura de la pantalla. Pues bien: para que 
haya ontología se requiere que el concepto de ser se mantenga en su uni¬ 
dad y contextura o contenido cuando sobre él se proyectan los seres con¬ 
cretos — Dios, creatinas, sustancia, accidente; acción, figura, números . *, 
Suárez dirá en una “Disputatio metaphysica” célebre: que el concepto 
de ser tiene concepto formal y concepto objetivo, ambos con unidad posi¬ 
tiva , aun cuando se compare con los conceptos inferiores, aun cuando se 
lo emplee para conocer seres especiales, es decir, mientras esté sirviendo 
de pantalla ontológica que en cada cosa exhibirá lo que tenga de ser. En 
cambio, según Santo Tomás y Cayetano, con la escuela tomista primitiva, 
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el concepto de ser no posee unidad positiva, sino sólo unidad de indetermi¬ 
nación ( imitas indeterminationis) ; parece un concepto mientras no se lo 
refiera a los inferiores, a los seres especiales; pero, apenas se presenta un 
ser especial, desaparece reabsorbido por él, como si miro de lejos un bosque 
parece que el aspecto del bosque tiene cierta unidad visual, original y pro¬ 
pia, una Gestalt o figura, pero, si me acerco convenientemente, desaparece 
tal aspecto global y aparecen los árboles concretos que son los que realmente 
integran el bosque. El concepto de ser no se ha hecho, por tanto, para 
conocer a los seres en particular como médium quod y como medio con 
propia consistencia que de alguna manera tiene que ser conocido en sí 
antes que conocer en él las demás cosas, sino que es puro y simple médium 
quo , medio tan perfecto en su oficio de intermediario que, al presentarse 
las cosas o seres al entendimiento, desaparece él para hacer directamente 
lugar a ellas. Y puede ya preverse que toda sentencia ontológica que 
atribuya al concepto de ser unidad positiva de concepto formal y unidad 
positiva de concepto objetivo (Suárez, Descartes, Leibniz) se fundará en 
una primacía del concepto sobre el ser , en una firmeza y consistencia de los 
conceptos en su orden de conceptos frente a los objetos, preludiándose así 
un subjetivismo más o menos extremado. Por el contrario: toda senten¬ 
cia, como la tomista, que admita para el concepto supremo de ser, y a 
fortiori para todo concepto inferior, una unidad de indeterminación —o el 
ser puro y simple medio, intermediario que desaparece íntegramente al apa¬ 
recer el objeto correspondiente—, supondrá un objetivismo de grado ma¬ 
yor o menor, siempre mayor que el objetivismo mediato de la anterior 
sentencia, en la que el oficio de intermediario, ejercitado por el concepto 
de ser, no desaparece, pues el mismo concepto tiene en sí doble unidad: 
como acto mental y como concepto objetivo. 

Como imágenes intermediarias, en términos de Bergson, empléense 
estas dos: 


1) Concepto de ser como cristal transparente (puro médium quo), 
“medio a través del que”; Santo Tomás; objetivismo con inmediación 
cognoscitiva; 

2) Concepto de ser como pantalla o espejo que obliga al objeto a pre¬ 
sentarse de una manera especial, sin perder el concepto su consistencia 
(concepto como médium quod primariamente, y secundariamente como 
médium quo) ; papel de intermediario ineludible; subjetivismo con obje¬ 
tivismo mediato (Suárez, Descartes). 
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Pues bien: para que sea posible la ontología en sentido estricto, es 
preciso admitir de una manera u otra que el concepto de ser tiene en sí 
unidad positiva, que es como pantalla o espejo. Pues solamente con concep¬ 
tos que tengan unidad positiva en sí mismos puede constituirse una cien¬ 
cia. Por esto la ontología en sentido propio nace con nuestro Suárez, quien, 

con plena conciencia científica, demuestra larga y sutilmente que el con¬ 
cepto de ser tiene dos unidades positivas : como concepto (unidad 
del concepto formal) y unidad objetiva (unidad de contenido propio). 
Y en este punto le seguirá, con ligeras variantes, toda la filosofía moder¬ 
na — Descartes, Leibniz, Kant, Heidegger. 

b) Para que sea posible la ontología en sentido estricto, es menester 
que el concepto de ser, una vez técnicamente elaborado como concepto cien¬ 
tífico —en sentido amplio de esta palabra, es decir, como concepto claro 
y distinto, incardinable en un sistema de conceptos ordenados—, haga des¬ 
aparecer el concepto natural de ser, de modo que el concepto de ser quede 
ya definitivamente en estado técnico , en forma de concepto filosófico, sien¬ 
do, consiguientemente, puramente transitorio y sin importancia filosófica, el 
estado natural de tal concepto. Lo cual viene a significar que la preonto- 
logía no existe con derechos propios ni con valor filosófico, como no lo ten¬ 
drán en la filosofía moderna los conceptos en estado confuso, indistinto, 
inadecuado. Por el contrario, en Santo Tomás y la escuela tomista primitiva, 
el estado propio del concepto de ser es el estado natural, y no puede ser 
elevado o transformado a estado filosófico estricto, no puede darse al con¬ 
cepto de ser forma de concepto claro y distinto. Con si gui entemen te, y en 
sentido estricto de la palabra, no hay ontología. Sucede, con todo, que por 
no haber ontología hay metafísica, y al revés: en los sistemas filosóficos en 
que predomine la ontología disminuirá la metafísica. Se han, por tanto, 
en razón inversa, ontología y metafísica. 

No es, pues, pura casualidad sino natural necesidad, impuesta por 
una lógica interna, el que Suárez —que trata largamente del concepto for¬ 
mal y objetivo de ser, atribuyéndoles una unidad positiva— no trate de la 
cuestión acerca del estado natural del concepto de ser, tan largamente es¬ 
tudiada por Santo Tomás y Cayetano, en el Opúsculo “de Ente et Essentia” 
bajo la rúbrica: “Utrum ens sit primum cognitum ordine originis” (Quaes- 
tio prima). 
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En Suárez, y en la filosofía moderna que de él procede, no hay pre- 
ontología ; la hay necesariamente en Santo Tomás. En éste no hay onto- 
logía, y la hay amplísima en Suárez, Descartes, Leibniz. 


c) Para que haya ontología estrictamente dicha, no sólo hace falta 
que el concepto de ser tenga unidad positiva y además su estado propio sea 
el filosófico, haciendo desaparecer tal estado el natural e inmediato, sino 
que es preciso que el concepto de ser se predique y convenga a los seres 
por analogía de proporcionalidad, cosa que lo aproxima grandemente a con¬ 
cepto unívoco . En lugar de una explicación detallada de estas nociones 
daremos aquí unas metáforas o imágenes mediadoras. Según Santo Tomás, 
siguiendo en este punto a Aristóteles, el ser se dice directa e inmediatamente 
en plural, como cuando digo "bosque” se dice en rigor “este árbol ” y 
“estotro y aquel otro y el otro de más allá ”, y además ser se dice en plural 
centrado, como cuando hablo de sistema solar , que no hay algo así como 
una realidad distinta de sol y planetas, sino que sistema solar se dice y se 
refiere directa y propiamente a un plural de objetos, pero centrados en 
uno: en el Sol. A esta unidad de convergencia de muchos en uno, de centra- 
miento de una pluralidad en una unidad se llama analogía de atribución . 
Es claro que quien atribuya al concepto de ser analogía de atribución, sos¬ 
tendrá por el mero hecho que el concepto de ser no tiene en sí unidad posi¬ 
tiva y propia, pues se dice propiamente de muchos, y se afirma además 
que este conjuntó de seres, que cada uno lo es a su original manera, está 
centrado en un ser privilegiado, que será, en Santo Tomás, Dios o el 
Esse subsistens, la Existencia subsistente, y, en Aristóteles, la sustancia 
(o ser en estado de sustancia) : o usía. 

Por el contrario: quien, como Suárez, defienda que el concepto de ser 
tiene en sí unidad positiva —que no sólo deja ver a través de él todos los 
seres, cual cristal, sino que los hace ver o aparecer en sí mismo (cual 
pantalla o espejo)—, tendrá que atribuir a tal concepto una especial manera 
de cumplirse o hallarse en los seres especiales, que, por el mero hecho de 
aparecerse en tal pantalla tendrán que ser más semejantes entre sí que 
cuando el concepto de ser hacía sólo de cristal transparente. En efecto: 
un cristal no impone condiciones para ver unos objetos y no otros; deja 
ver todos, mientras tengan ellos en sí color y luz suficientes; un cristal 


o cuerpo transparente permite ver toda la pluralidad y variedad de los 


objetos sin restricción alguna por su parte. Por el contrario: una pantalla. 


o espejo presenta solamente las dos dimensiones de los objetos y la tercera 
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por modo de escorzo o alusión perspectivística, mas no en sí. Un cristal no 
opera la reducción perspectivística a dos dimensiones y una aludida. Así 
que un espejo uniforma el tipo de presentación de los objetos, pues por 
muy diversos que sean en punto a su tercera dimensión, los iguala a todos 
en ella, porque propiamente no la presenta, y lo que de ellos presenta es su 
superficialidad. El cristal de suyo permitiría, por su oficio de puro médium 
quo, de perfecto intermediario, la presentación de todas las dimensiones 
que tuvieran los cuerpos, sin preferencias por las superficiales. 

Pues bien: precisamente porque el espejo posee unidad positiva espe¬ 
cial, una peculiar estructura de su sola superficie para hacer ella de 
de aparición de los objetos, obliga a éstos a que sólo presenten sus dos di¬ 
mensiones. Y precisamente porque el cristal o un cuerpo transparente no 
interviene con su estructura en su función de dejar ver los objetos, puede 
hacer que ellos presenten todo lo que tengan, sin reducción alguna prove¬ 
niente de la estructura del cristal. 

Cuando el concepto de ser tiene unidad positiva, y la tiene en estado 
filosófico estricto, sufre una reducción en su poder de presentación de lo 
que los seres tengan en sí. O dicho por el reverso: obliga a los seres a 
presentar directa y propiamente unos aspectos y sólo indirectamente otros, 
quedando, por consiguiente, todos igualados en eso de no presentar ciertos 
aspectos y en presentar otros ni más ni menos. Un concepto con unidad 
positiva opera siempre esta selección de aspectos que en él pueden apare¬ 
cer y de otros que no. 

Puedo decir que el 2, el 4, el 8 convienen entre sí en el concepto de 
número par; pero puedo además señalar una conveniencia más positiva , 
si los escribo en forma de proporción: 

2/4 = 4/8, a saber: Yz ; y es evidentemente diverso decir que 2, 4, 8 
convienen en ese aspecto vago e indeterminado que es el contenido de puro 
y simple número par —que no es ni puede ser ningún número concreto; y 
que no puede tener, como concepto genérico , unidad tan fuerte y firme 
como los números especiales , 2, 4 > 8... —, y decir que 2, 4, 8, convienen 
entre sí en que dicen una relación expresable en un número concreto , a 
saber: e! yi. 

A esta conveniencia positiva en un aspecto concreto de varias cosas 
o seres que de suyo son diversos —como lo son 2, 4, 8—, se llama en onto- 
logía analogía de proporcionalidad , que no es conveniencia en un concepto 
superior más vago e indeterminado, más genérico, que los inferiores, sino 
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conveniencia en un aspecto concreto, del mismo orden que los objetos 
comparados. 

Así dirá Suárez que Dios y creaturas, sustancia y accidentes, pueden 
ser en sí mismos tan diversos como queramos; mas, cuando predico de 
todos ellos el concepto de ser, no predico propiamente hablando un con¬ 
cepto universal y aun. universalísimo que, por ser tal, es sumamente vago 
e indeterminado —que no valdría la pena de llamar ciencia suprema a la 
que versa sobre un concepto sumamente vago—, sino que ser significa una 
identidad de estructura, una positiva constitución o relación especial, igual 
en cualquier ser; a saber: la identidad real entre esencia y existencia, 
entre cada esencia y cada existencia, sea por lo demás del tipo que fuere, 
y conservando siempre la distinción entre todos los seres, pues la conve¬ 
niencia de 2, 4, 8 en la relación ]/ 2 no impide que 2, 4, 8 sean números 
enteramente distintos. 


Por el contrario: según Santo Tomás, los seres son entre sí tan di¬ 
versos que no pueden convenir más que en aspectos sumamente indetermi¬ 
nados, y, si se los considera a todos —Dios y creaturas, sustancia y acciden¬ 
tes—•, su conveniencia no puede pasar de un concepto sumamente vago 
que es el de ser, que no tiene unidad positiva alguna. La unidad del uni¬ 
verso de los seres se consigue por centramiento, por convergencia; como 
sin hacer proporción alguna con los números l / 2 , 2/3, 54 ... n/n 4* 1 
puedo afirmar que tienden como a límite al número 1; o como sin unir 
entre sí diversas flechas que de diversos puntos partan, puedo hacer 'que 
converjan todas en la misma meta . A este tipo de unidad por convergencia 
se llama unidad por analogía de atribución ; y se ve sin más que pone entre 
los seres una unidad muchísimo más débil que la que impone la propor¬ 
cionalidad. 

Pues bien: para tener ontología estrictamente dicha es preciso que 
el concepto de ser o bien sea unívoco o bien se predique de todos los seres 
por analogía de proporcionalidad, lo cual viene a decir que todos los seres 
son estructuralmente semejantes . O visto por el aspecto del concepto: 
que el concepto positivo de ser, cual pantalla o espejo, hace aparecer —así 
con una acción que Kant llamará trascendental, y que Suárez denominará 
pura y simplemente acción, por contraposición a la opinión anterior tomis¬ 
ta de que el conocer era propiamente una cualidad la unidad estructural 
de todo ser, y no sólo un aspecto vago o genérico. 
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d) Por fin: para tener derecho a hablar propiamente de ontología 
es preciso distinguir entre Ser y seres (Sein, Stiendes) ; y la ontología 
permite hablar del “ser de los seres'*, sin caer en una tautología o sin en¬ 
tender por “ser” un aspecto vago de los “seres”. 

Ni Aristóteles ni Santo Tomás, ni en general toda filosofía de estilo 
propiamente teológico, puede admitir una distinción entre ser y seres. E 
inversamente: un criterio necesario, mas no suficiente, para que una filo¬ 
sofía posea ontología propiamente dicha es que distinga realmente entre 
Ser y Seres. 


3. ONTICA 


Por de pronto se puede notar que en esta palabra no entra el com¬ 
ponente de “logos” ; de razón o explicación. Y significa óntica aquella 
consideración o modo de mirar los seres que no se sale de los seres mismos. 
El programa de una óntica propiamente dicha incluye los puntos siguientes: 

a) Preemmencia de las consideraciones acerca de los "seres** en cuan¬ 
to seres, en su pluralidad irreductible y en sus originalidades, sobre la con¬ 
sideración y puntos de vista acerca del “ Ser 9 \ 

Es decir: preeminencia de las diferencias específicas sobre los aspec¬ 
tos genéricos . Y así dirá Santo Tomás que los seres se constituyen propia 
y definitivamente por sus diferencias específicas , por sus últimas diferen¬ 
cias; que sólo la especie es real y constitutiva de la esencia , y no son pro¬ 
piamente reales ni los géneros ni los conceptos trascendentales •— como 
ser, unidad ... Lo cual equivale a otra afirmación conocida: la de que los 
universales no son propia e inmediatamente reales, 'sino tan sólo tienen 
un fundamento en la realidad. La esencia de los seres se halla concretada 
en el género próximo y la diferencia específica; por estos dos componentes 
la cosa resulta definible . Ahora bien: toda diferencia específica , y, por 
tanto, la especie, no puede ser aclarada por un predicado genérico —que 
no puedo explicar propia y estrictamente “qué es hombre ”, recurriendo al 


género de animal o de cuerpo; ni declarar cumplida y ceñidamente “qué es 
dos ”, acudiendo al concepto genérico de número—, sino que la especie, 
y en ella lo original que es la diferencia específica, sólo puede ella declarár¬ 
senos, dándosenos ella por si misma a si misma (la Selbstgabe , o autodón 
de Husserl). O visto por el reverso: una óntica propiamente dicha presu¬ 
pone un entendimiento pasivo o receptor, para el que “conocer” sea “fteri 


158 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1945. t. ix. núm. 18 



CONCEPTOS Y PROBLEMAS PROPIOS DE METAFISICA GENERAL 


alhtd in quantum aliud”, "hacerse otro en cuanto estotro es otro y diverso 
del conocedor ’\ y no “hacer (acción) que otro se me aparezca en las for¬ 
mas o pantallas a priori que yo tengo de antemano para hacer aparecer 
no todo lo que las cosas tengan sino lo que le venga bien a la naturaleza 
del conocedor” (Kant). 

No cabe óntica sino colocándose más o menos perfectamente en plan 
intuitivo. O con el programa de Heidegger: “das was sich seigt y so uñe es 
sich von ihm selbst her zeigt, von ihm selbst her sehen lassen” (Sein und 
Zeit y pág. 34, edic. 1941), “dejar que se vean las cosas desde sí mismas, 
y dejar que se vea lo que ellas de sí están mostrando y tal como lo están 
ellas de suyo mostrando”. Es el “laisser faire " liberal, aplicado al conoci¬ 
miento. Donde “lassen ” es un como “soltar” la vista —en el amplísimo 

, ponerla en estado de pasividad 


sentido de vista conocedora material o 
en que se le puedan “dar” ( Gebenlassen , Cf. Heidegger, Kant und das 
Problcm der Metaphysik, pág. 23, edic. 1929), en que se le puedan en¬ 
frentar y hacer encontradizas ( Gegenstehenlassen , Heidegger, ibid, pág. 28) 
las cosas. Empero, este plan de óntica pura requiere una teoría del co¬ 
nocimiento en que falten íntegramente formas a priori, pues son ellas algo 
así como pantallas que obligan al objeto a una presentación de lo que tenga 
de presentable en tales pantallas, y que falten parecidamente algo así como 
cojinetes que amengüen el choque entre lo real en sí y la naturaleza del 
conocedor (categorías; formas estéticas, de desinteresamiento por la reali¬ 
dad de lo real). Así que el plan heideggeriano no es estrictamente óntico, 
pues consiste en que las cosas se muestren o se dejen ver desde el punto 
o puntos de vista de las formas a priori, puestas en trance de puridad , 
desembarazadas de todo lo aposteñori o experimental, mas no de las pan¬ 
tallas categoriales más o menos semejantes en Kant y en Heidegger. Se 

trata, por tanto, de una óntica restringida por una ontología trascendental , 

* 

aunque no por una ontología cuyo haber se constituya de conceptos em¬ 


píricos. 

Los únicos ejemplos históricos de constitución de una óntica pura 
los encontramos entre los griegos (sobre todo Aristóteles y Platón) y la 
escuela tomista primitiva. 

b) Una óntica se caracteriza por un sistema de categorías indepen¬ 
dientes entre si o primariamente diversas, en terminología escolástica. 

Para dar una idea de este punto recordemos en primer lugar que, se¬ 
gún Aristóteles, “ser” se dice inmediatamente en plural; es una palabra 
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al parecer singular, pero cuyo significado propio es un plural, como la pala¬ 
bra ‘‘bosque” es nominalmente singular, pero desde el punto de vista de la 
realidad vegetal es un plural: árboles. 

¿Cuál es, pues, el plural correspondiente inmediata y propiamente a 
la palabra verbalmente unitaria de “ser” ? Es un plural de número “diez”. 
Ser significa inmediatamente o bien sustancia, o bien cantidad o bien cuali¬ 
dad o bien relación o bien pasión o bien acción, o bien lugar o bien 
tiempo o bien posición o bien hábito. Y esta partícula “o” lo es de dis¬ 
yunción completa y perfecta , pues estos diez predicamentos o categorías no 
convienen entre sí ni en género , no digamos que muchísimo menos en es¬ 
pecie. Es decir; entre el concepto aparentemente supremo y único supre¬ 
mo que es el de ser y los diez conceptos propios de las categorías no se dan 
otros conceptos intermedios que vinculen el concepto universalísimo de ser 
con los inferiores, sin saltar de uno a diez. Aquí uno se divide en diez, y 
no en dos, que se subdívidan en cuatro, que se vuelvan a subdividir en 
ocho, etc. Es como si en la sucesión de los números enteros faltasen, por 
un accidente aritméticamente inexplicable, todos los números entre 1 y 10. 
Pues esto que sería un absurdo aritmético es, según Aristóteles y la esco¬ 
lástica, un caso real en óntiea, pues entre el concepto de ser y los concep¬ 
tos unívocos supremos o categorías no hay en rigor otros conceptos inter¬ 
puestos que operen una cierta continuidad. 

En segundo lugar: según Aristóteles la unión entre estos conceptos 
categoriales no se hace en el orden del ser, sino en el orden del aparecer . 
Sustancia, cantidad, cualidad, acción, relación, etc., son cosas ( chrema, 
pragnta) de suyo independientes; pero para que los llamados accidentes 
(cantidad, cualidad, relación, acción, lugar...) puedan ser llamados seres 
(ónta ) es preciso que “se aparezcan en la categoría de sustancia ”, de modo 
que sustancia es una cosa especial que es por derecho propio y exclusivo 
“ser ”, y las cosas que en ella se aparezcan, por el tal hecho de aparecerse 
en ella, aparecen como seres. Así Aristóteles en un texto bien claro y poco 
recordado de los Metafísicos (1028 a). Recuérdese una metáfora anterior¬ 
mente aplicada: la pantalla cinematográfica no es elemento constitutivo de 


lo que en ella se presenta sino solamente lugar de aparición; y lo que 
aparece en ella, por el mero hecho de aparecer, se denomina '‘imagen”; y 
parecidamente un espejo no es componente intrínseco de lo que en él 
aparezca, sino sólo lugar de aparición, y todo lo que se aparezca en él lo 
hará bajo forma de “imagen luminosa”. Pues bien: los accidentes, en 
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cuanto cosas, son tan reales al menos como la sustancia, pero sólo la sus¬ 
tancia es propiamente ser, y los accidentes parecerán o aparecerán como 
seres cuando se aparezcan en (enphaínesthai ) en tal categoría (en toiaute 
categoriai) : en la sustancia-ser (ousía-on). 

Por tanto, “ser accidente” es un aspecto fenomenológico o de aparición 
real nueva, cual la imagen en el espejo respecto de los rayos que, sin forma 
de imagen, circulan en el espacio; y no encierra una dependencia entitativa , 
porque, propiamente hablando, no son seres. Así Aristóteles. La escolástica 
será la que introduzca el concepto de accidente que no es independiente de 
la sustancia ni en cuanto cosa ni en cuanto ser, siendo la sustancia no sólo 
lugar en que se aparecen los accidentes, sino realidad en que se constituyen, 
por una emanación más o menos inmediata, por una natural resultancia sin 
interposición de acciones realmente distintas para la producción de los ac¬ 
cidentes más fundamentales que casi casi son la sustancia misma. Con Suá- 
rez, y no digamos con Descartes, los accidentes pasarán a ser haber sus¬ 
tancial bajo una forma que se denominará “extensión entitativa”, respecto 
de la “cantidad”, o cualidad sustancial, o modo, quedando una parte del 
accidente como sustancialmente inasimilable, y por tanto como separable. 
Esta evolución merece ser objeto de particular estudio por su significado 
e importancia para la historia interna y viva de la ontología y metafísica. 
Pero en Aristóteles las cosas que para parecer y aparecer seres tengan que 
aparecerse en otra, se llaman y son accidentes. Así que se trata solamente 
de una dependencia apariencial, cual las de los rayos de luz y el espejo, 
el haz proyectado y la pantalla del cinema. 

Por tanto: las diez categorías son “en realidad independientes entre 
sí. Consiguientemente, si se pretende explicar el concepto de cada una 
no se podrá recurrir a conceptos más generales que convengan intrínseca¬ 
mente a todas o a algunas, pues en su realidad original no dependen unas 
de otras. La estructura de la pantalla no tiene nada que ver directamente 
con la estructura de los rayos de luz, y son entre sí tan distintos física¬ 
mente como materia y radiación. La dependencia fenomenológica, o la de¬ 
pendencia que hay entre lo que hace aparecer y la forma como otra cosa 
se aparece en la primera, no es entitativa. Aristóteles dirá que los concep¬ 
tos superiores a los diez predicamentos no son “ géneros”, es decir, no se 
engendran de ellos los predicados o aspectos inferiores, como sustancia 
es raíz real o género y lugar de génesis o engendramiento de sustancia cor¬ 
poral o espiritual; y sustancia corporal es género o semilla real de sustancia 
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corporal viviente, etc. Los aspectos subordinados a sustancia, cantidad, 
cualidad, acción... forman un árbol (árbol de Porfirio), en un sentido 
real o engendrante, transcripción ideológica del hylozoísmo o animismo que 
domina toda la filosofía griega clásica. 

Pues bien: el concepto y aspecto de ser no es género (oute to on genos ; 
Metapkys., libro B, cap. 3; 998 b 22) ; lo cual significa que del ser en cuanto 
ser nada procede; lo cual es sobremanera natural dentro de la concepción 
aristotélica, pues ser es sólo unitario de palabra, en realidad es diez. 

Y nos hallamos ante una óntica , porque propia, real y originariamente 
comienzan por darse diez tipos irreductibles, sin genealogía común; y, 
cuando se relacionan, lo hacen no en términos de realidad sino de aparición . 
Predominio de los seres en irreductibilidad real mutua es otro carácter de 
la óntica . 

De consiguiente: si queremos caracterizar estrictamente tales diez tipos 
primariamente diversos de cosas, no nos podrá servir ningún concepto 
aparentemente superior, pues todos los superiores a las diez categorías son 
conceptos análogos con analogía de atribución , es decir; no hacen de género 
ni indican la genealogía real ni ideal de los conceptos cat ego ríales. Así que 
el concepto de ser —y otros de su estilo, si los hay—, no son 'conceptos 
explicativos de la constitución de los conceptos inferiores. Hablando, pues, 
propiamente, la óntica termina no en punta real, como pirámide de con¬ 
ceptos, sino en diez puntas realmente distintas y separadas, que apuntan, 
como a punto irre al , al concepto de ser. 

De consiguiente: el concepto de ser no puede dar razón o logos de las 
categorías. Por tanto, no hay en rigor ontologia . 

Y efectivamente, donde domina la óntica desaparece la ontología. 

Una evolución ulterior de este plan óntico de Aristóteles consistirá en 
admitir que no sólo son primariamente diversos diez conceptos sino mu¬ 
chísimos más. Y con el nominalismo se llegará a la aserción de que en 
realidad de verdad los individuos no tienen ascendencia real, no tienen 
genealogía ní real ni ideal; o sea, que los conceptos de los géneros y espe¬ 
cies son puros nombres. Cada uno es cada uno, original, único, írreprodu- 
cible e inimitable. Todo nominalismo pertenece a una dirección óntica y no 
a una ontológica. 

Parecidamente: la división moderna en esferas de realidad en que se 
hace resaltar los aspectos irreductibles de cada una frente a las otras, es otra 
manera de formular y tratar el problema aristotélico de la diversidad pri- 
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maria de las categorías. La separación radical entre esfera del ser y de los 
valores, y la división en subesferas del ser en ser real, irreal, ideal... es 
programa de óntica , que trae como consecuencia inmediata el que el con¬ 
cepto de ser deje de ser universatísimo, pues ya no abarca los valores, y 
dentro de la esfera del ser deja de actuar como concepto unívoco o género, 
pues la estructura del ser real es totalmente diversa de la del ser irreal 
y de la del ideal. 

Y se llega en esta teoría a extremos tales como afirmar que entre ser 
real e ideal —-vgr., entes lógicos, matemáticos ,..— no hay en rigor subor¬ 
dinación sino simplemente coordinación , cual la que pone axiomáticamente 
o postulacionalmente la matemática moderna entre figuras y números, o la 
física einsteiniana entre espacio real y geometría, cuando Aristóteles admi¬ 
tía una subordinación fenomenológica natural —la sustancia es lugar propio 
y natural de aparición de ciertas cosas como accidentes, como seres de tal 
ser—, aunque no llegase a subordinación entitativa o real. 

La ciencia matemática —temas básicos suyos: orden, cantidad, con¬ 
junto . . .— está constituida en plan óntico, de diversidad primaria de ob¬ 
jetos, y sus relaciones son de simple coordinación libre, a fijar por pos¬ 
tulados. 

En una óntica —o dominio científico de objetos constituido óntica- 
mente— dominan las relaciones , como elementos de conexión, mientras que 
en una ontología domina la sustancia. (Cf. Cassirer, Sitbstanzbegriff und 
Funktionsbegriff .) 

c) En una óntica entran como en lugar propio las consideraciones que 
modernamente se llaman de “Gegebenheit”, o modos como se nos dan los 
diversos tipos de realidad. (Cf. N. Hartmann, Gnindlegiing der Ontologie, 
pág. 88-151, pág. 242-267, edic. 1935.) 

En efecto: cuando el entendimiento humano dispone a prior i, antes 
de toda aportación experimental, de un stock o provisión de categorías y 
formas a priori o, cuando menos, de ideas innatas, todo lo que se presente 
tendrá que aparecer en tales pantallas mitológicas, y ellas fijarán de ante¬ 
mano el contenido general (el “qué”, das IVas; cf. Heidegger, Kant ■und 
das Problem der Metaphysik, pág. 46-52, edic. 1929), quedando reducido 
el aspecto de “dado” al orden puramente de realidad {“que es”, dass es ist), 
que hay algo , a la cosa en sí y a ciertos aspectos que entran en el dominio 
de la afección (affizieren ) o choque brutal, desconsiderado, ciego que la 
realidad en cuanto realidad nos da para certificarnos de su presencia , de 
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“que es”, sin descubrirnos “que es” f su esencia, pues este aspecto o con¬ 
junto de aspectos proviene de las formas a priori de conocimiento. Es como 
si en nuestro trato cognoscitivo con el mundo de los seres no pudiésemos 
verlos directamente sino que tuviésemos que verlos en pantallas especiales, 
cada una de las cuales nos los presentase de un modo particular, quedando 
limitado lo que ellos de suyo nos presentan a certificarnos y hacernos sentir 
que son reales. Plan de una ontología que reduzca a un mínimo la óntica 
pura (Kant, Heidegger) ; y digo a un mínimo, porque el contenido de 
esencia de las cosas en sí proviene íntegramente de las formas a priori . 

Por el contrario: una óntica en plan de reducir a un mínimo la onto¬ 
logía tendrá que mostrar la inexistencia o, cuando menos, el mínimo influjo 
de formas a priori que nos den una transcripción o 1 traducción humana de 
lo que las cosas en sí sean, para dejar que ellas nos den todo: esencia y 
realidad, qué son y que son. 

En este caso, dirá Kant, no tendríamos sino conceptos universales de 
tipo empírico , cuya universalidad y necesidad habría que demostrar no por 
una deducción trascendental sino por otros procedimientos. Y como, a 
primera vista, lo que del hombre parece no estar de antemano estructurado 
categóricamente es el sentimiento, toda óntica tenderá a dar al senti¬ 
miento, en sentido amplísimo de la palabra, una cierta preeminencia 
(Dilthey, Scheler), Y se descubrirá, entre otras cosas, que hay diversos 
tipos de realidad , de firmeza de ser, tales como persistencia, consistencia, 
existencia, resistencia... Y así ía realidad del mundo sensible puede muy 
bien descubrírsenos, como dice Dilthey, en su resistencia a la voluntad e 
impulsos extrínsecos; la realidad de tipo “persona” se nos descubre como 
consistencia ... Y estos tipos primarios, de realidad se nos dan directa¬ 
mente, sin interposición de formas a priori ; más aún, parece que lo real 
físico tiene tan poco de esencia, que está casi íntegramente compuesto de 
realidad bruta y en bruto, de materia bruta y en bruto, de fuerza bruta y 
en bruto, en estado de bloque ( campo ). De ahí que, bajo un cierto punto 
de vista, toda la evolución de la física desde Aristóteles hasta nuestros días 
haya consistido en mostrar que lo físico es un tipo de realidad que no pasa 
de lo que antiguamente se llamó género “cuerpo”, sin diferencias específi¬ 
cas reales, sin realidad objetiva para las cualidades secundarias, etc. 

De parecida manera: el tratamiento óntico del Hombre, tal cual se va 
imponiendo en la psicología moderna, consistirá en mostrar que el elemen¬ 
to estricta mecí te racional ocupa muchísimo menos lugar que el que debiera, 
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caso de definir al hombre por “racional”, siendo racional la diferencia espe¬ 
cífica. Predominio creciente de los aspectos de “'realidad" sobre los de 
“esencialidad". 

d) Por el mero hecho de crecer e imponerse cada vez más el tipo de 
realidad e ir descubriendo que se puede ser real de muchas maneras, apa¬ 
recen en la óntica moderna los conceptos de límite de racionalidad (Hart- 
mann), de descubrimientos continuos de cuántas cosas tenemos que aceptar 
como simples y puros hechos : que tenemos de hecho dos formas a priori 
de la sensibilidad, que de hecho son 12 las formas a priori de entendimiento, 
sin poder decidir por qué son dos o doce. Y en física se nota esta intro¬ 
misión invasora del aspecto de “hecho" en el descubrimiento y fijación de 
constantes determinadas (como la velocidad finita de la luz, el peso del pro¬ 
tón, la carga del electrón, la constante gravitatoria, el valor de la constante 
de Planck, etc.), cuyos valores no pueden ser demostrados o deducidos, co¬ 
mo deduzco exactamente el valor del número e o del pi, que mide la razón 
de la circunferencia al diámetro en la geometría euclídea. 

Por esto no es posible construir una física teórica perfectamente de¬ 
ductiva, pues el número de constantes determinadas —de datos básicos 
inexplicables, a aceptar pura y simplemente— no sólo es considerable sino 
que ocupa la base misma de la física en cuanto tal. 

Más todavía: el creciente dominio de la óntica sobre la ontología se 
nota en la constitución axiomática de las ciencias matemáticas mismas,, 
pues no es posible demostrar “por qué" hay tantos axiomas ni más ni 
menos, resultando el Número de principios un “hecho". Además este he¬ 
cho trae consigo la consecuencia de que los conceptos fundamentales no 
pueden ser explícitamente definidos, porque un concepto explícito se presta 
inmediatamente a una proposición verdadera o falsa , y tomando conceptos 
explícitos lo más simples y elementales que fuera posible llegaríamos otra 
vez a pensar, como la ciencia antigua, que no cabe sino un sistema de prin¬ 
cipios para cada ciencia —una sola geometría, una sola álgebra, una sola 
lógica—, lo cual consta ser falso. No se puede demostrar ni por qué el 
número de los axiomas es tal o cual, ni se puede afirmar que los axiomas 
son proposiciones verdaderas o falsas, en sentido clásico de estas palabras, 
porque se puede construir otro cuerpo científico tan coherente lógicamente 
como el clásico poniendo en vez de un axioma su negación (en vez de 
decir que “sólo hay una paralela", afirmar o poner que no “hay más de una , 
o ninguna"), Y si, por ser independientes, los axiomas pueden ser toma- 
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dos a voluntad en forma afirmativa o negativa, será señal evidente de que 
no son proposiciones sino posiciones arbitrarias, es decir: hechos científi¬ 
cos básicos. Y así en rigor toda la ciencia matemática moderna es óntica 
pura y simple, y no ontología, es decir; estructuras justificables por las 
formas a priori del entendimiento, formas únicas y necesarias, que darían 
una sola razón o 1 ogos de lo que las cosas nos presentaran (optimismo 
kantiano en ontología). Y por este mismo prejuicio, por falta de conoci¬ 
mientos profundos de la historia de las ciencias —desconocimiento que 
trasparece en todas sus obras—, Heidegger continúa sosteniendo con Kant 
que la verdad ontológica o trascendental precede y es fundamento de la 
óntica . (Cf. Kant und das Problem der Metaphysik, pág. 16.) La ciencia 
moderna, en virtud de su constitución axiomática, exige una óntica y un 
tipo de verdad óntica, que se ajuste exactamente a la definición agustiniana 
de verdad: “verum ést id quod est” 

Con estas sumarias indicaciones puede ya tenerse una idea de lo que 
significa óntica frente a ontología, dejando para otro lugar un tratamiento 
sistemático de las cuestiones correspondientes. 

4. ONTOLOGIA FUNDAMENTAL 

Aunque el nombre proviene de Heidegger (cf. Sein und Zeit , pág. 13, 
edic. cit.; Kant und das Problem der Metaphysik , pág. 221 sqq., edic. 
cit.), la temática específica de una ontología fundamental se halla anterior¬ 
mente en la historia de la filosofía. Por lo cual esta orientación preliminar 
no se atendrá exclusivamente al concepto heideggeriano, sino que expon¬ 
drá la constitución propia de una ontología fundamental a base de sus 
orígenes y desarrollo histórico. 

a) En la filosofía escolástica se encuentra ya un primer problema 
específicamente de ontología fundamental: el del objeto adecuado y pro¬ 
porcionado del entendimiento humano . 

Afirma, y pretende demostrar la psicología racional o metafísica es¬ 
pecial psicológica, que el entendimiento humano puede, de suyo, en virtud 
de su naturaleza inmaterial, abarcar todos los seres con el concepto de ser 
que él tiene y forma en sí mismo, de manera que con este su concepto 
de ser puede adecuarse, más o menos perfectamente, con todos los seres, 
resultando de tal adecuación o conformidad el conocimiento de ellos por él, 
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y en los objetos el atributo trascendental de verdad. Pero, a causa del es¬ 
tado de unión del alma intelectiva con el cuerpo, esta amplitud absoluta¬ 
mente infinita del concepto de ser se halla no tanto restringida extensio - 
mímente cuanto intensionalmente , pues no todos los objetos o seres pueden 
ser conocidos con igual grado de claridad y distinción , ni el orden de co¬ 
nocimiento puede coincidir con el orden que entre sí guarden los seres 
por razón de sus esencias. Y según esto el objeto proporcionado del enten¬ 
dimiento humano son los seres materiales, y en ellos sus esencias. Ellos 

y 

miento unido sustancialmente a la materia, formándose con ellos algo así 
como el área más iluminada y que queda a plena luz, mientras que toda 
la infinidad de seres de tipo no material quedan en penumbra, quiste ono- 
cidos ( Un-wahrheit, de Heidegger, cf. Won Wesen des Grandes, pág. 3, 
edic. 1931; véase la traducción del autor y los comentarios que dedica a 
este punto. Editorial Séneca, México, 1944, pág. 165). 

A partir de esta área de esencias materiales —propia, clara, distinta 
y perfectamente cognoscibles por el entendimiento humano—, el conoci¬ 
miento ontológico y metafísico procede a ensancharla mediante procedi¬ 
mientos tales cual la analogía —de atribución, de proporcionalidad—, la 
negación, la eminencia, que nos permitirán conocer inadecuadamente, sin 
la debida claridad y distinción y sin posibilidad de una definición pro¬ 
piamente tal, seres como Dios, espíritus puros, estado del alma separada 
del cuerpo, tipo de los seres ideales puros ... 

Si empleando una terminología de Heidegger, queremos dar a lo 
dicho una formulación estricta, diríamos: sólo respecto de los seres materia¬ 
les el entendimiento humano puede convertir y elevar el concepto preon- 
tológico de ser a concepto ontológico claro, distinto y definidor; sólo en 
este orden material puede el entendimiento alcanzar esencias y verdades; 
fuera de esta área máximamente y propiamente iluminada, la restante del 

0 

ser queda no en sombras absolutas sino en penumbra; conocemos en ella 
no esencias (Wesen) sino quisiesencias o casiesencias (Un-zvesen) y po¬ 
demos obtener en ella no verdades ( Wahrheit ) sino quisiverdades (Un- 
wáhrheit ), a pesar de que algunos de los seres de esotra área no material, 
cual Dios y espíritus, sean positivamente seres (Seiendes) y muchísimo 
más excelentes que los seres materiales, que, en comparación con ellos, 
debieran ser llamados quisicosas y casiseres. Esta disyunción o distorsión 
ontológica entre ser que se aparece como quisiser y con quisiverdad y 
quisiesencia frente a seres que, siéndolo menos en el orden óntico, se 
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aparecen con todo como seres, con esencia y verdad, es un fenómeno a 
estudiar por la ontología fundamental, pues tal área de seres privilegiados 
hace d; ¡andamento para conocer todos los demás seres, por sublimes que 
sean en sí mismos, y hace de fundamento continuo y necesario, pues 
mientras dure la unión de alma intelectiva y cuerpo no tendremos más 
remedio que entender todo refiriéndolo a esta zona central propiamente 
cognoscible para nosotros, y lo demás nos resultará cognoscible solamente 
como metáfora, por analogías, por eminencia, por negación, referidas 
siempre y necesariamente a este centro de conocimiento. De consiguiente 
el concepto de ser, objeto de la ontología, no es un concepto de universali¬ 
dad uniforme; nos permite conocer todo de una manera u otra, directa 
o indirecta, propia o metafórica, pero sólo permite conocer clara, distinta 
y definitoriamente —es decir, científicamente—, las esencias de los seres 
materiales; y sólo indirecta, metafórica, análoga, eminencia!, negativa¬ 
mente las esencias de los demás seres. 

No es, pues, tal concepto de ser concepto de funcionamiento uniforme 
ni actúa guardando la proporción debida al rango óntico de los seres. 

Esta separación o disyunción entre Ser y seres, en virtud de la cual 
el concepto propio de ser que posee el hombre no se acomoda a la altura 
ondea de los seres, produce una disyunción o descoyuntamiento entre ón - 
tica y ontología (1); y además un centramiento humano, no justificable 
en el puro y simple orden del ser, a favor de los seres materiales, que nos 
resultan más cognoscibles para nosotros, cuando en sí mismos lo son me¬ 
nos que los más excelentes (2); y plantean el gravísimo problema de am¬ 
pliar, partiendo de tal centro necesario para nosotros, el funcionamiento 
de tal concepto restringido a seres que nunca podrán sernos cognosci¬ 
bles, propia, adecuada, perfectamente (3). La introducción en ontología de 
los procedimientos de analogía, de metáfora, de negación, de eminencia... 
proceden de esta raíz de la finitud del entendimiento humano y de su 
centramiento en el Ser de los seres materiales. 

Nuestro concepto de Ser se halla centrado en los seres materiales. 
Gravita hacia ellos, y esta gravitación necesaria da sentido a una ontología 
fundamental frente a una ontología pura y simple en que se correspondie¬ 
sen exactamente tipo de ser y concepto de ser. 

Y nótese que este problema es radicalmente diverso del problema 
de la preontología. Pudiera ser, abstractamente hablando, que el concepto 
natural de ser comenzase por estar centrado en los seres materiales, pero 
que los procedimientos ontológicos consiguieran desplazar tal centramien- 
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to puramente circunstancial, y obtener así para la ontología un concepto 
de Ser sin preferencias por un tipo de ser inferior, o un concepto no 
centrado ya en un Ser que sea el centro de los Seres. Con todo, la onto- 
logia no puede conseguir corregir ese descentramíento del concepto de Ser; 
de ahí la necesidad irremediable de distinguir entre óntica, ontología y 
ontología fundamental. 


b) Son, por tanto, procedimientos característicos de una ontología 
fundamental: primero, fijar el ser que hará de centro óntico — o con 
términos de Heidegger: íl der ontische Vorrang” (Sein und Zeit, pág. 11, 
sqq.), cosa que según él corresponde al Dasein , a nuestra realidad 
de verdad; 

Segundo ; mostrar que tal centro óntico o ser central ejerce también 
funciones ontológicaSy es decir: posee un concepto de Ser centrado tam¬ 
bién (en sí mismo, según Heidegger; en las cosas materiales y sus esen¬ 
cias, según la escolástica) , pues si sólo tuviera el rango de ser central , 
sin un concepto de Ser centrado también, no causaría ese descentra- 
miento entre óntica y ontología , pues en tai caso el concepto de ser, por 
no estar centrado, podría restituir a los seres su orden propio; tal su¬ 
cede en Heidegger, según el cual el concepto natural o cotidiano de ser 
comienza por estar centrado en la interpretación manual o instrumental 
del universo —el concepto de ser lo es de “enseres” —, y después puede 
conseguirse que se centre en la existencia auténtica , en mi realidad pues¬ 
ta en trance de ser yo mismo (centramiento cartesiano y kantiano) ; 
pero, aun después y precisamente por este centramiento en “mi realidad- 
de-verdad” <—así traduzco Dasein —, la disyunción o descoyuntamiento 
entre óntica y ontología queda definitivamente fijado, pues nada podrá 
ser conocido sino mediante mis formas a priori, mis categorías, mi mun¬ 
do (Welt ); 

Tercero : fijar si son posibles procedimientos para ensanchar este 
centro de conocimiento y de experimentación de los seres; si, por ejem¬ 
plo, las formas a priori de mi sensibilidad y de mi entendimiento podrán 
funcionar más allá de los límites de la experiencia (Kant), si puede con¬ 
seguirse una ampliación tal del concepto propio de ser que, o por analogía 
o por metáfora, por negación o por eminencia, podamos extenderlo a 
todos los seres (Santo Tomás, y escolástica). 

Pero en todos los casos, sea cual fuere la respuesta, estas cuestiones 
pertenecen a la ontología fundamental y justifican la introducción de esta 
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ciencia fundamental, fundamental no en sí sino respecto de las condiciones 
en que el hombre está sin remedio en este mundo. 

La existencia de una ontología fundamental, distinta de la óntica y 
de la ontología pura y simple, es un facium , con necesidad tan grande 
como la que posea la naturaleza humana. 

c) Pudiera ser, y es una sospecha históricamente fundada, que el 
concepto de ser, tal como lo posee el hombre, tuviera que estar centrado 
sin remedio en cada momento histórico en un ser u otro; por ejemplo, 
o en los seres materiales —vgr. filosofía presocrática—, o en un intento 
de reflexión sobre sí mismo como lugar o territorio de conquista de va¬ 
lores y verdades —Sócrates, Platón—, o en la conciencia religiosa de 
cada uno en cuanto cada uno es miembro de la Iglesia cuya cabeza y alma 
es Cristo —San Agustín—> o en el yo individual —Descartes, Leibniz—, 
o en el yo trascendental —Kant—, o en nuestra realidad de verdad — Da- 
sein, Heidegger ... — pero que tuviera la facultad de hacer cambiar tal 
centro. Este desplazamiento det centro fáctico, con necesidad de tener en 
cada momento uno fijo en un ser determinado, permitiría aún distinguir 
entre óntica, ontología pura y ontología fundamental. Unicamente si tal 
cambio de centro hiciera coincidir el concepto de ser con el Ser absoluto 
desaparecería la distinción entre óntica, ontología y ontología fundamental, 
quedando reducido todo a una ontología centrada ónticamente: en el 
“ordo et connexio rerum y \ Y no hay duda que esta tendencia a restituir 
el centro del concepto de ser al Ser absoluto o primario es una de las 
tendencias reales y fundamentales de la ontología. 

La “ontología fundamentar está en el hombre mismo intrínsecamen¬ 
te amenazada . 

La escuela tomista tiende a corregir este descentramiento del con¬ 
cepto propio de ser en el hombre mediante la preeminencia otorgada a la 
analogía de atribución , preeminencia de los conceptos análogos sobre los 
unívocos (perfectamente definibles), etc. 

La filosofía sujetívista, postcartesiana sobre todo, centra el concepto 
de ser en el yo, de manera que el yo hace de ente privilegiado; y la idea de 
ser, tal cual se encuentra en tal ente privilegiado —bajo forma de idea 
innata, de forma a priori de mundo...—, hará de centro de toda la onto¬ 
logía general. Y de centro admitido, no cual transitorio, sino como de¬ 
finitivo, por la gozosa y firme seguridad que en sí mismo nota todo filó¬ 
sofo auténticamente sujetívista. 
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El sujetivismo no tiendo a descentrar e\ concepto del ser del ente “yo' 11 , 
sino al revés: mostrar y afirmarse en el Yo, como en centro del filosofar 
auténtico. 

La cartografía tiene por objeto propio presentarnos en una superficie 
finita, fácilmente abarcable con la vista y el compás, todo un territorio: 
la tierra o el mundo entero, a escala reducida y con diversos tipos de pro¬ 
yección que siempre traen consigo una cierta deformación sistemática de 
las proporciones reales. Y, sin embargo, todo mapa, esté hecho con un 
tipo u otro de proyección, a escala mayor o menor, permite una corres¬ 
pondencia unívoca o bien determinada entre partes del mapa y universo 
representado. Más aún: es posible dentro de unos metros cuadrados del 
territorio nacional representar todo el territorio nacional, como se hace en 
esos mapas construidos en las escuelas sobre la tierra nacional misma. 
En este caso tenemos que un cierto número de metros cuadrados ejerce 
dos funciones: una , de auto representación, pues la parte de tierra emplea¬ 
da para el mapa se representa a sí misma por identidad, puesto que coinci¬ 
den realmente; otra , de heterorepresentacián, pues representa lo demás del 
territorio nacional, sólo que, para estotro, es menester emplear ya escala 
y tipo de proyección , es decir: procedimientos metafóricos o simbólicos. 

¿Tiene el hombre necesidad de formarse para sí del Universo de todos 
los seres un mapa , un mapamundi, un mundo para sí, mapa en que se 
verifiquen esas dos funciones: una, óntica , por la que tal mapa hecho de 
mi sustancia me presente a mí en mi realidad, inmediatamente, sin reduc¬ 
ciones a escala, sin deformaciones sistemáticas de proyección, y otra de 
ontología fundamental que permita, mediante procedimientos de cartogra¬ 
fía ontológica —analogía, eminencia, negación...— pasar de tal mapa de 
mi mundo al universo en cuanto tal ? 

Heidegger afirma que todo el universo tiene que ser proyectado o 
reducido a escala humana, a la de nuestra realidad de verdad íntegra (1); 
que, además, toda nuestra realidad está a su vez reproyectada y reducida 
a escala del tiempo , proyectada sobre el tiempo. De manera que el Univer¬ 
so está reducido a mundo , y el mundo a tiempo . Y es claro que en esta 
doble reproyección o reducción se pierden y quedan como quisiesencias y 
quisiveidades muchas más esencias y verdades que si sólo admitiésemos 
que el universo de los seres tiene que estar proyectado en el mundo del 
concepto de ser propio del hombre, sin una necesaria proyección en 
el tiempo . 
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Otro de los temas propios de una mitología fundamental consistirá, 
por tanto, en determinar cuántas proyecciones o reducciones ontológicas su¬ 
fre el concepto de ser : ¿ Dos, una sola ? 


d) ¿El ser es ser “de" un ser concreto ? En esta pregunta se inquiere 
si el concepto de ser, el propio y original de la ontología, pertenece, es “de" 
un ente particular (Seiendes). 

Heidegger afirma repetidas veces que; “Sein je Sein von Seienden 
ist", <f el Ser es siempre y en todos los casos Ser de un ser concreto”. ( Sein 
and Zeit, pág. 37 et alibi., edic. cit.) 

Este es otro tema básico de una ontología fundamental, frente a una 
ontología pura en que Ser no debe ser de nadie, de ningún ser concreto, 
sino actuar como pantalla neutral en que todas las cosas puedan aparecer 
como seres y en lo que tengan de ser. 

La escolástica admitió que el concepto de ser es algo peculiar de nues¬ 
tro entendimiento abstractivo; que Dios no tiene concepto de ser; que tos 
espíritus separados tampoco lo poseen, pues tal concepto, por sus carac¬ 
teres de universalidad indeterminada , por su contenido vago, no puede ha¬ 
llarse en entendimientos perfectos. En este punto coinciden con Heidegger, 
para quien poseer concepto de ser es un síntoma inequívoco de “finitud”, 
(Cf. Kant und das Problem der Metaphysik, pág. 209 sqq.) 

Empero, ¿en qué sentido debe tomarse este “de"? Si el hombre fuese 
esencialmente y sin remedio finito , de manera que sólo pudiera tener de la 
infinidad un concepto negativo o privativo , et concepto de ser pertenecería 
en peculio al hombre, a su esencia; el comprender el “ser” (Seinsverstdnd- 


niss, Heidegger) sería un constitutivo del hombre 


lo sería el compren¬ 


der los seres mediante el ser, o el hacerse accesible a los seres mediante 
el Ser—, que con estas frases y otras declara Heidegger la misma idea. 

Mas si el hombre pudiera llegar a obtener una idea positiva —aunque 
análoga, metafórica, eminente— de la infinidad, y más aún, si se dieran ex¬ 
periencias reales de Dios, del Infinito positivo, pudiera ser que tales expe¬ 
riencias y tendencias centrífugas positivas, intrínsecas en nuestro concepto 
de ser, finito en su estado normal, nos permitieran cambiar tal estado finito 
del concepto de ser y darle un estado de infinidad , que acabaría con él. De 
modo que el hombre en tal trance divino perdería el concepto de ser, como 
intermediario imprescindible para tratarse con ciertos seres, por ejemplo 
con Dios, y se desharía la ontología fundamental y aun la ontología ge¬ 
neral para dar lugar a una Metafísica , a una Trascendencia. 
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Heidegger tiene plena conciencia de este problema que amenaza in¬ 
trínsecamente a toda ontología fundamental y a la ontología misma, y por 
esto termina su obra Kant und das Problem der Metaphysik , dedicada a 
deslindar los campos de ambas ontologias frente a la metafísica, con esta 
pregunta temblorosa: “¿se puede desarrollar la finitud de nuestra realidad 
de verdad (Dasein), o tan sólo ponerla en problema, sino presuponiendo 
una cierta infinidad?” (< Y ¿de qué tipo es tal presupuesto en una reali¬ 
dad de verdad?” “¿Qué puede significar en sí tal infinidad puesta?” 
(pág, 236). 

De manera que ineludiblemente nos hallamos impelidos a contraponer 
óntica, ontología, ontología fundamental con el propio y auténtico sentido 
de Metafísica. 


5. METAFISICA 


El problema estructuralmente propio y original de la Metafísica con¬ 
siste en un problema al que voy a dar, para comenzar, triple formulación 
metafórica. 

1) ¿Qué sucedería en matemáticas si a todas las funciones se les im¬ 
pusiera un paso al límite “infinito” ? Sabemos por la matemática más ele¬ 
mental que, al someter todas las leyes matemáticas a tal paso al “infinito”, 
la inmensa mayoría degenerarían en un sinsentido, que otras darían cero, 
que unas pocas señalarían un límite finito y bien determinado, que algunas 
crecerían infinitamente como la variable independiente misma. 

Si a la función elemental y = 1/x obligo al paso al límite al infinito, 
haciendo que x tome valores enteros cada vez mayores, el límite a que se 
acerca esa función, al crecer x indefinidamente, es cero . Si en la función y 
x/x + 1 hago tender x hacia el infinito, el límite a que tenderá y será 
el uno . Si x tiende hacia el infinito en la función y = a x la función ten¬ 
derá hacia el infinito . 

Es decir: depende del estilo o contextura de las leyes especiales el que 
la introducción del “infinito” cuantitativo dé un sinsentido, un valor nulo, 
un valor finito u otro infinito. 

La metafísica se plantea un problema parecido respecto de ciertos con¬ 
ceptos y, en especial, respecto del concepto de ser : ¿tiene sentido hablar de 
Ser “infinito” ?, “¿ tiene sentido someter al ser a un paso al límite “infini¬ 
to”?; y ¿qué sucede al concepto de ser —y a los demás conceptos ontológi- 
cos, si es que los hay— si hacemos ese paso al “infinito”? 
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Si el concepto de ser y los demás conceptos ortológicos permiten el 
paso al límite “infinito”, tendremos que será posible una Metafísica estric¬ 
tamente tal, que la metafísica podrá fundamentarse en la ontologia. 

2) ¿Qué sucedería si a todos los tipos de figuras geométricas les im¬ 
pusiéramos el paso al límite infinito ? ¿Tiene sentido geométrico hablar de 
una circunferencia de radio infinito ? ¿En qué sentido la parábola está 
abierta al infinito ? ¿Qué distinción queda entre una elipse infinitamente 
grande y una circunferencia infinitamente grande también.?, etc. Es claro 
que si en una circunferencia hago crecer indefinidamente el radio, llegará 
en el límite a confundirse con una recta infinita, de modo que la infinita- 
ción de figura tan bien caracterizada como una circunferencia la destruye 
y la hace confundirse o fundirse con otra especie de objeto geométrico que, 
en estado finito , se diferenciaba perfectamente de ella. De parecida manera: 
¿qué diferencia puede quedar entre una circunferencia de radio infinito y 
una elipse cuyos ejes vayan aumentando indefinidamente? Ninguna; y con 
todo, mantenidas en magnitud finita , elipse y circunferencia son dos espe¬ 
cies irreductibles del género {< secciones cónicas 

En cambio: una parábola, de dimensión finita cualquiera, se abre al 
infinito, sin contradicción alguna y sin que se destruyan su especie y carac¬ 
terísticas. Incluye naturalmente el infinito. (Estos ejemplos han de tomar¬ 
se como metáforas, no con pleno rigor matemático.) 

3) ¿Qué sucederá a un globo si pretendo llenarlo indefinidamente de 
vapor, con la sana intención de que se eleve indefinidamente? — Que re¬ 
ventará. 

¿Qué acontecerá a una caldera de vapor si pretendo desconsiderada¬ 
mente aumentar indefinidamente la temperatura, a fin de que la máquina 
desarrolle una velocidad con límite “infinito”? — Que parecidamente ex¬ 
plotará. 

En cambio: ¿qué sucede a un fenómeno luminoso, a una chispa que 
saltó en un lugar determinado del espacio ? — Que las ondas electromagné¬ 
ticas se propagan indefinidamente, cuan grande sea el espacio, sin límite fijo. 

El fenómeno de propagación de ondas, diríamos en este plan metafórico, 
es naturalmente infinitable ; si está confinado dentro de una esfera de radio 
finito, será porque no ha pasado suficiente tiempo para su propagación. 

Pues bien: ser, unidad, verdad, bondad, causa, inteligencia, voluntad, 
cuerpo, peso, calor, par, número, vida... y demás predicados o aspectos 
entitativos, ¿soportan todos ellos o algunos el paso al límite “infinito”? (1) 
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¿Qué transformaciones intrínsecas sufren los que tal infinitación ad¬ 
miten, sin desdibujarse, sin contradicción intrínseca? (2) 

¿Qué métodos tenemos los hombres para hacer dentro de nosotros y 
con. tales conceptos, que en nosotros se hallan naturalmente en estado 
finito, tal paso al “infinito”, para ponerlos en trance infinito? (3) 

¿Qué repercusiones tienen en la estructura misma de esos conceptos 
en cuanto “ nuestros ” tales intentos de infinitarlos? (4) 

Y la faena propia de la Metafísica consistirá en encontrar qué concep¬ 
tos admiten una potenciación infinita (1) ; en señalar las trasformaciones 
intrínsecas que sufren al ponerse en tal estado de infinidad (2); en se¬ 
ñalar los métodos de infinitación y su alcance (3) ; en anotar qué repercu¬ 
siones reales y conceptuales ocasionan tales experimentos de infinitación 
dentro de nuestro ser, de nuestro pensar, querer, sentir... (4). 

De manera que, respecto de todas las cuestiones que hayamos plantea¬ 
do en plan ontológico —concepto formal y objetivo de ser, analogía de atri¬ 
bución y proporcionalidad, primeros principios, atributos trascendentales 
del ser-unidad, verdad, bondad, realidad, diversidad..esencia y existen¬ 


cia, potencia y acto 


♦ • • 


, tendremos que discutirlos en plan finito, tal cual 


se presentan en la antología fundamental , darles una formulación o estado 
de ontología general, y someterlos, por fin, al paso al límite “infinito”, in¬ 
tentar ponerlos en plan estrictamente metafísica. 

Vamos a cerrar este capítulo introductorio con dos advertencias 
fundamentales: 


Primera: Hay un tipo de metafísica ont ológica o de metafísica funda¬ 
da, como en punto de partida, en la ontología; metafísica que entrará con 
pleno derecho y largo comentario en otra obra, mientras que se da tam¬ 
bién otro tipo de metafísica fundada sobre la moral (Kant), o sobre expe¬ 
riencias místicas y religiosas (Plotino), o sobre la dialéctica (Platón) ... 
Este segundo tipo de metafísica será objeto propio de otro tratado, para 
lo cual será preciso que deslindemos cuidadosamente campos que andan 
confundidos. La 'metafísica ont ológica —cual se halla tal vez por primer 
caso histórico, desarrollada ampliamente en Santo Tomás— incluye cues¬ 
tiones típicas — como ía distinción real de esencia y existencia, para carac¬ 
terizar el ser finito, introduciendo así el elemento absoluto o Infinito en 
la caracterización misma del concepto de ser; la admisión de la analogía 
de atribución o convergencia, como propia del ser en cuanto ser, la explica¬ 
ción de las propiedades trascendentales del ser incluyendo en ellas explícita- 
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mente a Dios o al Absoluto real, asi en la de verdad, bondad ...; transfor¬ 
mación de los conceptos de potencia y acto, estrictamente ontológicos en 
Aristóteles, etc. 

En Santo Tomás se presentará, pues, el primer caso definido de una 
ontología que se va transformando en metafísica , de una ontología sometida 
al paso al límite infinito , indicando qué cosas de la ontología admiten esa 
potenciación infinita absolutamente, y cuáles no, quedándose éstas, por 
consiguiente, en los dominios de la ontología general o de la óntica. Sólo 
que, como Santo Tomas fue gran, místico y profundamente religioso, lo 
metafísico absorbió casi íntegramente lo exclusivamente ontológico. En cam¬ 
bio en nuestro Suárez, ya más humanizado por el ambiente del Renaci¬ 
miento, se desarrolló largamente la ontología; y veremos qué descuentos 
introduce en la Metafísica propiamente tal. Lo cual no obsta para que su 
obra máxima se titule “ Disputationes metaphysicae”. 

Desde Descartes la ontología va creciendo, y llega a asentarse tanto 
y a quedar tan perfectamente cerrada en si misma que ya no admite ese 
paso al límite “infinito”, una potenciación absoluta ; y los anhelos y com¬ 
ponentes de infinidad modesta que hay en la esencia del hombre se des¬ 
cargarán y evadirán por la moral, por la religión, por el sentimiento . *. 

Kant pretenderá probar que las categorías —que fijan la esencia de 
los seres— no funcionan válidamente fuera de los límites de la experiencia; 
es decir, no tienen carácter n¡ alcance trascendente. 

Segunda : La transformación, en virtud de la cual una ontología re¬ 
sulta y se eleva a metafísica, no consiste ni se ciñe a ser transformación 
puramente conceptual , como por una definición analítica se transforma 
el tipo de definición intuitiva de una figura en definición algebraica, por 
ejemplo: en vez de decir “circunferencia es una curva cerrada, plana, cuyos 
puntos equidistan de uno interior”, definición semírintuitiva, puedo escribir; 


+ y 


r 2 


> 


que expresa analíticamente la definición cartesiana de circunferencia en 
una geometría analítica. Y en virtud de este nuevo tipo de definición es 
posible incatdinar las figuras geométricas a la amplitud del análisis, a su 
grado superior de abstracción y universalidad. Y de parecida manera podría 
transformar las definiciones de 1, 2, 3 ... en definiciones lógicas, con Rus- 
sell; y con ello habría quedado incardinada y elevada la aritmética a la itt- 
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finidad abstracta suprema de la lógica formal, con grandes ventajas 
científicas. 

No se trata en la transformación de la ontología en metafísica de una 
transformación como la indicada: de tipo de definición o incardinación a 
un orden superior, sino de una transformación real que afecte al ser y rea¬ 
lidad mismos del que hace ontología. La metafísica transforma el estado del 
ser del hombre, de una manera semejante, aunque a distancia infinita, de 
los cambios de estado físico del agua> que no alteran su ser, pero sí propie¬ 
dades bien reales. Pues bien: la metafísica señala los procedimientos reales 
por los que se cambia el estado del ser del hombre que hace ontología; 
que en un estado peculiar es en el que se hace ontología, y sólo mediante 
cambio intrínseco y real de tal estado se puede hacer metafísica. Con la meta¬ 
física, por tanto, entramos en un dominio de cambios reales en el hombre 
que superan infinitamente los cambios de estados físicos y aun vitales -— 
de vida a muerte, de soledad a compañía... 

En este sentido puede decir Heidegger: que “la metafísica es un acon¬ 
tecimiento, y el fundamental acontecimiento que hace historia (Grund-ges- 
chehen, Geschichte) en el hombre (“J Vas ist Metaphysik”, pág. 26, edic. 
1931, et alibi.) 

Será, pues, cuestión de señalar qué le pasa al hombre de real cuando 
se pone o le ponen a hacer metafísica; quién o qué cosa real es la que pone 
al hombre en trance metafísico, qué alcance real y efectos produce tal 
causa en los conceptos, etc. 

Y como, según Heidegger, los sentimientos o temples sentimentales 
(Stimmungen) son los que primaria y propiamente nos dan el tono , inten¬ 
sidad , grado de nuestra realidad , los que resuenan y suenan en “que somos”, 
(dass es ist und zu sein hat , “Scin und Zeit ”, pág. 134), los que nos 
ponen brutalmente ante nuestro tipo de realidad, ante el hecho bruto, en 
bruto, impresionante de nuestra presencia ( Da ) entre las cosas, los que 
hacen que nos encontremos siendo ( Befindlichkeit ), sin decirnos amable¬ 
mente “qué somos” (nuestra esencia, was ist), “por qué ” somos (causas), 
“para qué o para quién” somos (causa final, valor de nuestra realidad) ... 
de ahí que Heidegger, con admirable instinto metafísico, perdido hacía 
años y más años, señale de entre los sentimientos uno que, a su parecer, 
nos pone más inexorable, brutal y desconsideradamente ante el hecho 
bruto de nuestra realidad : a saber, la Angustia (Angst ). Y consiguiente¬ 
mente, estudia Heidegger qué efectos reales tiene la Angustia sobre las 
categorías, sobre los componentes de las esencias , sobre la ontología. 
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Esta fundamentación de la metafísica en un sentimiento que, a pri- 
mera vista para una mentalidad en el fondo romántica, nos da un máximo 
sentimiento de realidad, nos presenta nuestra realidad como hecho , sin 
razones, en vilo, opera el cambio real del estado cotidiano (alltaeglich) del 
ser deí hombre aí estado de autenticidad o mesmedad (Sclbstheit) ; pero 
estos cambios de estado se reducen a una modalización (Modalisierung ) 
real, ciertamente, pero sin cambio en la constitución misma del ser y del 
tipo de realidad. 

Por el contrarío: la fundamentación de la metafísica en Santo Tomás, 
y en Cayetano y nuestro Juan de Santo Tomás, sus máximos intérpretes, 
se hace por un proceso real, que es la abstracción formal , no la total (o 
lógica) ; y añade maliciosamente Cayetano (Comentarios al opúsculo “de 
Ente et Essentía*’, cap. i, q. i) : “et hoc fortasse adhuc viris doctissinns non 
innotuii”, “y esto , tal vez , se les ha pasado por alto a los más doctos va¬ 
rones M . La abstracción formal, como explicaremos en el capítulo dedicado 
a la Metafísica , se funda en una transformación real, con tendencias al in¬ 
finito absoluto, de los aspectos reales de potencia y acto , de esencia y exis¬ 
tencia. Y veremos qué hondas transformaciones opera este punto de vista 
sobre los conceptos ontológicos estrictamente tales. 

A su vez esta infinitación real que la abstracción formal opera sobre 
el estado normal del hombre es ia que presta un fundamento metafísico a 
problemas reales como la inmortalidad, la existencia de Dios, etc., que, en 
rigor, no se asientan sobre una ofitología general, sino sobre una ontología 
transformada e infinitada por la metafísica. 

Como marco para apreciar las características propias de una ontología 
metafísica o de una metafísica de base ontológica traeremos en el capítulo 
correspondiente otros tipos de metafísica no fundados sobre ontología, 
cual los sistemas de Platón y Plotino. 

Claro que con todas las antedichas caracterizaciones de preontoiogía, 
ontología, óntica, ontología fundamental y metafísica habremos seguramen¬ 
te roto algunos cuadros y definiciones comunes y corrientes que andan por 
libros más o menos clásicos; pero creo, y ojalá sea verdad, que del esfuerzo 
por acomodarse a las significaciones que de estas palabras hemos dado, re¬ 
sultará un balance final provechoso para la claridad mental, y para que cada 
uno se conozca a sí mismo: si es simple ontólogo, si lleva por dentro ge¬ 
nuino ímpetu metafísico, y de qué tipo. 


Juan Da vio García Bacca 
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De la “Loeb Classical Librar y”. 

1. Boethíus. Tractates and De Consolatione Philosophiae. 

2. Cicero. De Finibus. 

De Natura deorum, and Académica. 

De Oficiis. 

De República, de Legibus. 

De Senectute, De Amicítia, de Dívinatíone. 
Tusculanae disputatíones. 

3. Lucretius. 

4. St. Augustine. Confessíons. 2 vol, 

5. Seneca. Moral Essays. 3 vol. 

Epistular morales, 3 vol. 

6. Tertulian. Apología, de Spectaculis. 

Autores griegos 

1. The apostolic Fathers. 2 vol. 

2. Aristotle. Metaphysícs. 2 vol. 

The Art of Retoríc. 

The Nicomachean Ethíc. 

Oeconomica and Magna Moralia. 

The Physics. 2 vol. 

Poetics. Longinus. 

The Politics. 

3. Atheneus. The Deipnosophists. 

4. Clement of Alexandria. 

5. Diogenes Laertius. 2 voh 

6. Epktetus. 2 vol. 

7. Gakn. On the natural facultíes. 

8. Hesiod and the Homeric Hymns. 

9. Hippocrates and Hétacleitus. 4 voL 
I 0. Marcus Aurelia. 

11. Phílo. 9 vol. 

1 2. Phílostratus and Eunapius. Líves of the sofísts. 

13. Plato. Obras completas, todo lo que haya salido. 

14. Plutarch. The paraílel lives. II vol. 

Moralia. 14 vols. 

15- St. Basil. The Letters. 

16. St. John Damasccne. Batlaati and Josaphat. 

17. Sextus Empiricus. 3 vol. 

18. Theoftastus. 

19. Xenophon. Cyropedia. 2 vols. 

Helleníca, Anabasis, Apology, Sympostoa. 
Memorabilia, Oeconomivus. 

Scripta minora. 
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20. Aristóteles. De anima, etc. 

Athenian constitution. 

On the Motion of animáis. 

Organon. 

21, Greek mathematical works. 2 vol. 

De U Colección Guíllavime Budé, Sociéte d'Edition “Les beííes lettces”, 157 
Boulevard Raspaíl, 

Todo lo que se haya publicado de Platón, Aristóteles, Teofrasto, Lucrecio, Sé¬ 
neca, Cicerón, Bergson. 

-—- Index Aristotelicu s, de Bonitz, 

— Lexicón Platonicum, de Ast. 

— Fragmente der Vorsokratiker, Diels-Krantz. 

— Obras completas de Hegel, Kant, Dilthey, Scheler, Hartmann, 
Natorp, Cassirer. 

— Pbilosophisches Woertebuch,. de Eisler. 
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( Continuación ) 


Falta aún mostrar la manera en que la concepción del hombre y de la 
naturaleza como constituida de un componente estético y de un componen¬ 
te teorético se las aviene con las dificultades fundamentales planteadas 
por la ciencia, la filosofía y la cultura modernas. Estas dificultades surgie¬ 
ron, como lo demostraría el examen de las conexiones esenciales entre la 
filosofía de Locke y la física de Newton, cuando Galileo y Nevvton hicieron 
hincapié en la distinción entre, por una parte, los objetos científicamente 
postulados y sus relaciones espacio-temporales propias de una física ex- 
perimentaimente verificada y matemáticamente formulada, y por otra 
parte, los colores, los sonidos, los olores, los dolores y los placeres y sus 
relaciones propias al espacio y al tiempo de los sentidos, relaciones que 
ocupan al artista (cuando persigue al arte por sí mismo) y que aprehende 
de un modo inmediato. En el énfasis puesto en esa distinción, Galileo y New¬ 
ton afirmaron algo que no puede negarse. Inclusive la teoría electromagné¬ 
tica de Maxwell formulada en el siglo xix y las más recientes teorías de 
Einstein y de Planck, que han superado la física de Newton, llevan aún im¬ 
plícita esa misma distinción entre el componente empírico directamente ob¬ 
servado que se encuentra en el conocimiento científico, y el igualmente 
presente componente teorético, postulado y matemáticamente formulado. 
Por eso, al entrarnos en el siglo xx y al emprender la tarea de formular la 
filosofía que sea la adecuada a sus teorías acerca de la naturaleza (teorías 
experimentalmente verificadas), será necesario conservar como punto 
fundamental esos dos componentes (el empírico y el teorético) del conoci- 
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miento de tipo occidental que ya desde Demócrito y Platón fueron recono¬ 
cidos y que fueron reafirmados en la modernidad por Galileo y por Newton, 

El problema consistirá, pues, en definir las relaciones entre esos dos 
componentes, de tal modo que se evite el golfo metafísico entre las subs¬ 
tancias materiales y las substancias mentales que aparece en las filosofías 
de Descartes y de Locke, y que dio lugar a los insolubles problemas episte¬ 
mológicos y a las consiguientes e inadecuadas teorías filosóficas y sociales 
del mundo moderno post-newtoniano. Se recordará que Locke llegó a su 
teoría por el siguiente camino: cuando preguntaba a un hombre de cien¬ 
cia acerca de las relaciones que había entre los factores sensibles y los 
factores científicamente postulados del conocimiento científico moderno, el 
científico respondía que los primeros, es decir, los factores sensibles, no 
son sino meras apariencias producidas por el efecto causado sobre un ob¬ 
servador, por los átomos materiales de la física newtoniana, Siguiendo esta 
sugestión, los primeros filósofos modernos concibieron la relación entre 
los factores empíricos y los factores teoréticos del conocimiento científico, 
como una relación triple, de la cual uno de los términos quedaba constitui¬ 
do por los átomos (postulados, inobservables y dados en el espacio y en 
el tiempo matemáticos) ; el otro por el observador, y el tercero por las 
cualidades percibidas (directamente inspeccionadas) tales como los colo¬ 
res, los sonidos, los olores, los dolores y los placeres que se dan en el es¬ 
pacio y en el tiempo particular, relativo y propio de los sentidos. 

Surgió, pues, la cuestión acerca de la naturaleza del observador. La 
solución de Hobbes en el sentido de que el observador es, como todo ob¬ 
jeto físico del conocimiento, una suma de átomos materiales, no resistió 
el análisis cuando se advirtió que, fundándose en los principios de la física 
de Newton, de admitirse que el observador no fuera más que eso, todo lo 
que podría pasar, como resultado de los átomos de una mesa actuando 
sobre los átomos de un observador, sería que estos átomos (los del obser¬ 
vador) meramente sufrirían una aceleración, y que, consecuentemente, 
según el pensamiento de Hobbes, no deberían existir ni colores, ni sonidos, 
ni dolores, ni placeres, ni siquiera como simples apariencias. Por eso Locke, 
creyendo aún en Ja validez de la triple relación de la apariencia, se vio 
impulsado a utilizar esa triple relación para definir la naturaleza del ob¬ 
servador, procedimiento perfectamente correcto si, como éi, se parte de la 
validez de la triple relación de la apariencia. A esto siguió inmediatamente 
la substancia mental lockeana, puesto que esa substancia mental no es 
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sino la especie de observador requerida para dar satisfacción a las exigen¬ 
cias de la triple relación de la apariencia; es decir, es la especie de ente 
constituido de tal modo que, cuando ios átomos materiales de la física ac¬ 
túan sobre él, se da por enterado de los colores, de los sonidos, de los olo¬ 
res, de los dolores y de los placeres que se dan en el tiempo y en el espacio 
particular de los sentidos, y que no son sino simples apariencias. 

Esta manera de concebir las cosas requirió la teoría lockeana de las 
ideas, según la cual todo conocimiento humano, en cualquier campo de 
investigación, forzosamente tiene que derivar de la inspección directa 
de los colores, de los sonidos, de los olores, de los dolores y de los placeres 
y también de sus relaciones directamente observadas, que son, en conjunto, 
los únicos productos de la acción de los átomos materiales obrando sobre 
el observador o, dicho de otro modo, sobre la substancia mental. Inmedia¬ 
tamente surgieron todos los problemas de la filosofía y de la psicología 
modernas, dando lugar al sistema filosófico escéptico, positivista y pura¬ 
mente empírico de Hume, de Bentbam y de Mili, sistema carente de todo 
componente teorético del conocimiento y de la consiguiente inadecuación 
respecto a las ciencias matemáticas y físico-matemáticas, así como respecto 
a las creencias comunes y corrientes y las religiosas. 

Las dificultades a que dieron lugar las implicaciones de la triple re¬ 
lación de la apariencia, debieron haber sido bastantes para que, desde hace 
mucho, los pensadores modernos hubiesen visto con sospecha la validez 
de esa relación. En tiempos recientes, esas insolubles dificultades han mo¬ 
tivado que Alfred Whitehead 1 pusiera en tela de duda, no sólo la validez 
de la triple relación de la apariencia, sino también la distinción galileana 
y newtoniana entre la naturaleza sensible y la naturaleza matemáticamente 
postulada. Esto lo ha llevado a rechazar, no sólo la bifurcación metafísica 
entre el sujeto conocedor y el objeto conocido postulada por Descartes y 
Locke, sino que también la bifurcación epistemológica entre el tiempo y el 
espacio de los sentidos y-el tiempo y el espacio indiferente, matemática¬ 
mente definido y postulado, debida a Galileo, a Newton y a Einstein. Esta 
postura ha obligado a Whitehead a identificar la naturaleza con “el límite 
de la conciencia sensible*', y a recaer en la tesis aristotélica que considera 
que todos los conceptos científicos son derivados, por “abstracción extensi¬ 
va", del límite del conocimiento sensible que es de inmediata percepción 

1 The Concept oí Nature, cap. II ( Cambridge University Press, 1920. 
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y dado de un modo puramente empírico. En otro lugar 1 hemos intentado 
demostrar que la distinción galileatia-newtomana entre un componente del 
conocimiento, dado de un modo puramente empírico, y un componente 
teorético del conocimiento científico, no perceptible y prescrito por postu¬ 
lación, es una distinción que todavía tiene que hacerse, no sólo para la 
física de Galileo y de Newton, sino para las recientes teorías físicas expe¬ 
rimentalmente verificadas de Einstem y de Planck. No es permisible, pues, 
rechazar la afirmación galileana-uewtomana de que, en todo conocimiento 
científico, hay dos componentes: el uno, empírico, a posteriori y directa¬ 
mente observado; el otro, hipotético, a priori no observado directamente, 
ni abstraído de lo directamente observado. 


Además, el intento de Alfred Whitehead de derivar el factor teorético, 
por abstracción, extensiva, del límite del conocimiento sensible, que es de 
inmediata percepción, le ha obligado a exigir del conocimiento sensible, 
por lo que respecta a su capacidad de entrega, mucho más de lo que tal 
conocimiento es realmente capaz de entregar. También la solución a que 
ha llegado acerca de las dificultades filosóficas fundamentales que se en¬ 
cuentran en la raíz de la ciencia, de la filosofía y de la cultura modernas, 
es mucho más radical de lo que es necesario, pues, como hemos indicado, 
la causa de las dificultades es suponer que el factor empírico del conoci¬ 
miento de tipo occidental está relacionado con el factor teorético según 
la triple relación de la apariencia. Por lo tanto, todo lo que se necesita 
para que desaparezca la dificultad es rechazar esa manera de entender la 
relación entre lo intuido y lo postulado. Esta salida tiene la ventaja de per¬ 
mitir la retención del distingo introducido por Galileo y por Newton, y 
que sigue siendo válido para las teorías contemporáneas experimental¬ 
mente verificadas de Einstein y de Planck. 

Sea de ello lo que fuere, más especulación sobre este punto sale sobran¬ 
do, pues la relación entre el factor empírico del conocimiento científico de 
tipo occidental y su factor teorético ya queda especificada por la natura¬ 
leza misma del método de la ciencia de Occidente. Que esto es cierto, se 
demuestra por el hecho de que el factor teorético hipotéticamente propues¬ 
to a priori sólo puede o confirmarse o rechazarse, por via del método 
científico, porque este método, en una forma u otra establece relaciones 
entre la teoría (o mejor dicho, sus consecuencias deducibles) y los casos 


i Cap. 3 de The Phitosophy of Alfred North Whitehead» editado por P, A. 
Scbilpp, Northwestern Uníversíty, Evanston, 1941. 
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empíricos del conocimiento científico, directamente observables. Si fuera 
de otro modo, las teorías no serían teorías propuestas a priori y comproba¬ 
das indirectamente a posteriori . Así, pues, el método científico mismo, que 
suministra la empírica, indirecta y a posteriori comprobación de la postulada 
teoría a priori , necesariamente debe contener, en sí, la relación que vincula 
el componente estético, a posteriori y empírico del conocimiento científico, 
con el componente teorético. No tenemos, pues, más que analizar el méto¬ 
do científico por el cual las teorías físico-matemáticas (deductivamente 
formuladas y postulativamente prescritas) se verifican (empírica, expe¬ 
rimental e indirectamente), para poder así determinar, en lo general, cuál 
es la relación exacta que existe entre los componentes empírico y teorético 
del conocimiento de tipo occidental y, en lo particular, para poder determi¬ 
nar esa misma relación en el conocimiento científico moderno y contem¬ 
poráneo de Occidente. 

Con total independencia el uno del otro, este análisis del método cien¬ 
tífico ha sido llevado a cabo por Henry Margenau, Ernst Cassirer, Philip 
Frank, Hans Reichenbach y el autor de estas líneas, y los resultados mués- 
tran que el factor empírico del conocimiento está relacionado con el factor 
teorético, no por una triple relación de la apariencia, sino por una doble 
relación que sólo en algunos casos es única. Henry Margenau ha bautizado 
a esa doble relación con el nombre de “correspondencias” y nosotros las 
hemos llamado “correlaciones epistémicas”. 1 

Llámanse correlaciones epistémicas (la palabra “epistémica” se refiere 
a la epistemología o ciencia del conocimiento) porque relacionan una cosa 
conocida empíricamente en su componente estético con lo que, en cierto 
sentido, es esa misma cosa, pero conocida, por postulación, en su compo¬ 
nente teorético. En una palabra, las correlaciones epistémicas vinculan el 
componente empírico de todo objeto completo del conocimiento de tipo 
occidental con el componente teorético de ese mismo objeto. Así, pues, la 
relación entre los factores de inmediata percepción en el conocimiento, y 
los factores teoréticos en el conocimiento (factores deductivamente formula¬ 
dos y postulativamente prescritos) a que se refirieron Galileo y Newton, 
es una relación señalada sin ambigüedad y de un modo no-especulativo en 
la naturaleza misma del método científico en cuanto tal. Y cuando este mé¬ 
todo se analiza, revela las correlaciones epistémicas contenidas en el método 
mismo y de las que depende, cuando establece relaciones entre los factores 

1 Growth Suppttment, 1940, pp. 127-154. 
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inobservables indicados por la teoría teorética del hombre de ciencia y los 
factores estéticos observables, dados de un modo inmediato por vía de 
los sentidos en las observaciones de historia natural experimentales lleva¬ 
das a cabo por el hombre de ciencia, o bien en las confirmaciones experimen¬ 
tales de la teoría. 

Para estos dos esencialmente diferentes componentes del conocimien¬ 
to, y para los dos correspondientes factores de la naturaleza de las cosas, 
relacionados por las correlaciones epistémicas, es importante y aun necesa¬ 
rio, arbitrar dos distintas especies de conceptos designados por dos distintos 
nombres. Aquellos conceptos de toda teoría científica o de cualquier por¬ 
ción del humano conocimiento que se refieran a factores puramente empí¬ 
ricos, a posteriori y directamente aprehensibles, llamaremos, para significar¬ 
los plenamente, “conceptos por intuición”* Por lo tanto, un concepto por 
intuición es un concepto cuyo significado pleno se da por algo directamente 
aprehendido. Un ejemplo es lo azul en el sentido del color percibido; otro 
ejemplo, es el continuo estético diferenciado, tal como se ha descrito con 
anterioridad. Las teorías científicas y filosóficas de la gran tradición oc¬ 
cidental han tenido la tendencia de restringir esos factores directamente 
aprehendidos, a datos determinados, formados de una vez por todas, y 
dados o directamente por vía de los sentidos, o directamente por introspec¬ 
ción. Estos conceptos por intuición, que exclusivamente se refieren o a 
datos inmediatamente percibidos y definitivamente determinados, o a datos 
de la introspección, llamaremos conceptos por intuición que son conceptos 
por inspección. La filosofía de Hume y el positivismo tradicional del tipo 
occidental, podrían definirse como la filosofía de la ciencia y de la cultura 
para quien solamente existen conceptos por inspección. Según esta teoría, 
la realidad debe concebirse exclusivamente como colores, sonidos, olores, 
dolores y placeres atómicos directamente inspeccionados, más sus relacio¬ 
nes contingentes sucesivas, también directamente inspeccionadas. 

Además de los conceptos por inspección hay otros conceptos por intui¬ 
ción. Algunos han sido sugeridos por Bergson y por William James; tam¬ 
bién aparecen en el pensamiento de Alfred Whitehead, y son de especial 
importancia para la cultura y para la filosofía fundamental del Oriente. El 
concepto del continuo estético es uno de ellos. 

Por otra parte, a los conceptos que se refieren al componente teoré¬ 
tico del conocimiento de tipo occidental, es decir, a los conceptos que se 
refieren a ese factor del conocimiento que no puede ser observado directa- 
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mente sino que sólo se conoce teoréticamente y a priori y que se confirma, 
no por observación inmediata, sino sólo de un modo indirecto a través de 
sus consecuencias deducibles, y sólo entonces de un modo mediato y ana¬ 
lógico a través de “correspondencias” más bien que a través de identidades 
y por vía de las correlaciones epistémicas, a esos conceptos, digo, llamare¬ 
mos “conceptos por postulación”. Un ejemplo es el azul en el sentido del 
número de la extensión ondulatoria definida por postulación en la teoría 
electromagnética de Maxwell. Por lo tanto, un concepto por postulación 
es un concepto que indica algún factor en la naturaleza de las cosas que, 
en todo o en parte, no puede observarse directamente y cuyo significado 
se propone postulativamente en una teoría específica formulada deduc¬ 
tivamente. 


Procede que ahora demos un caso de correlación epistémica. En el 
método científico, el azul estético, en el sentido del concepto por intuición, 
está en correlación epistémica con el azul teorético, en el sentido del concep¬ 
to por postulación (es decir, el número de la extensión ondulatoria) para 
que la verificación sea posible. Siempre y cuando las consecuencias deduci¬ 
bles de los postulados de la teoría electromagnética pidan que una extensión 
ondulatoria del número determinado esté en un lugar y en un tiempo de¬ 
terminados, entonces, el azul epistémicamente correlacionado, que es el que 
interesa al artista, será visible en ese mismo lugar y tiempo, pues de lo 
contrarío, tendrá que rechazarse la teoría postulada acerca del correlato 
teorético del asunto denotativamente dado de que se trata, y tendrá que 
substituirse por otra teoría. La presencia de correlaciones epistémicas en 
el método científico tradicional no ha sido vista con claridad, debido a que 
los hombres de ciencia usaron el mismo signo “azul” para designar, a la 
vez, el concepto por postulación y el muy distinto concepto por intuición, 
sugiriendo, de ese modo, una identidad, cuando en realidad solamente 
había una correlación epistémica entre dos cosas complementarias, pero 
diferentes. 


Es también de advertirse que en el Occidente, de un factor que tenga 
las propiedades y que obedezca a las leyes precisadas por la teoría (postu¬ 
lada y deductivamente formulada), se dice que existe, cuando, por sus 
consecuencias deducibles y por sus correlaciones epistémicas, sus análogos 
epistémico estéticos (dados puramente de un modo empírico por observa¬ 
ción o por experimento controlado) aparecen como existentes al observa¬ 
dor. Así es como la ciencia, la filosofía y la religión occidentales han llegado 
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a una concepción de la naturaleza de las cosas, en la que, una parte de esa 
naturaleza se da de un modo puramente empírico con inmediatez estética, 
y otra parte (la más significativa, según la teoría y la ética tradicionales 
en Occidente) que se da teoréticamente, y que sólo es verificable de un 
modo indirecto a través de sus consecuencias deducibles. 

El mundo occidental moderno, al igual que sus antecesores los mundos 
medievales y griego, no dejó, de hecho, de reconocer la existencia de aque¬ 
llos dos factores de todo objeto cabal del conocimiento. Pero al no advertir 
las correlaciones epistémicas que hay en el método científico, erró el ca¬ 
mino al relacionar esos dos componentes básicos de la naturaleza de las 

cosas por medio de la - triple relación de la apariencia. Esto acarreó dos 
consecuencias de alcance incalculable. La primera fue considerar inevitable 

la distinción cartesiana (y lockeana) entre la substancia mental y la subs¬ 
tancia material, provocando, de ese modo, todos los insolubles problemas 
epistemológicos y morales de la filosofía y de la psicología modernas. La 
segunda fue convertir, en su integridad, el componente estético empírico 
de la naturaleza de las cosas en una “simple apariencia”. 

Conviene llamar la atención al hecho de que en las teorías de Des¬ 
cartes y de Locke, como ya lo señalaron Berkeley y Hume, tanto la subs¬ 
tancia material como la substancia mental o pensante son entidades postu¬ 
ladas teoréticamente y no entidades directamente observadas. Así, cuando 
la filosofía moderna, en seguimiento de Descartes y de Locke, se vió 
obligada a concebir los materiales estéticos directamente experimentados, 
es decir, los colores, los sonidos, los olores, los dolores y los placeres, etc., 
como meros efectos de la acción de las substancias materiales sobre las 
substancias mentales, el mundo moderno incurrió en el grave error de in¬ 
tentar derivar el componente estético empírico que hay en el conocimiento 
humano, de una ínter-acción entre las substancias (postuladas) mentales 
y materiales del componente teorético. Esto no solamente es lógicamente 
imposible (puesto que confunde los conceptos por intuición con los con¬ 
ceptos por postulación; siendo ambos tipos de conceptos lógicamente in- 
derivables el uno del otro, dada la naturaleza misma de sus diferentes carac¬ 
terísticas y definiciones), sino que, además, destruye la primacía y la im¬ 
portancia del arte en cuanto tal, ya que convierte a todos los materiales es¬ 
téticos emocionalmcnte conmovedores que observamos directamente y que 
son parte esencial de nuestra propia naturaleza y de la naturaleza de las 
cosas, en meros derivados fenoménicos y en simples apariencias de las subs- 
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tandas mental y material que se suponen más básicas, más reales, y que 
en última instancia son una postulación. Resultó que los factores estético 
y emocional de la naturaleza humana y de la naturaleza de las cosas, fue¬ 
ron considerados como meras apariencias y trivialidades; y el alimento 


emocional y estético que la naturaleza del hombre requiere para subsistir 
a igual titulo que requiere los materiales físicos de la economía, fue des¬ 
aprobado e ignorado. 

Nuestra filosofía científicamente fundada concibe, como hemos visto, 
la naturaleza de las cosas como correlación de un componente puramente 
empírico y metafísicamente básico, componente llamado el continuo esté¬ 
tico, con un componente teorético, prescrito postulativamente e igualmente 
básico; correlación a que hemos llegado por medio de nuestro análisis del 
común denominador de la civilización occidental, y también de nuestro 
análisis de las relaciones entre los factores empíricos y teoréticos propios 
del método científico contemporáneo. Esa nuestra filosofía, digo, tiene un 
sentido y está justificada, no solamente por lo que toca a los valores esté¬ 
ticos del arte en cuanto tal (valores sobre los que Gautier ha puesto tanto 
énfasis), ni tampoco solamente por lo que toca a la religión intuitiva de la 
belleza estética y por lo que toca a las emociones ejemplificadas en el culto 
no-ortodoxo de la Virgen de Guadalupe, sino que también en lo tocante al 
importantísimo papel que desempeña la teoría y sus consecuentes aplica¬ 


ciones tecnológicas y pragmáticas, así como por lo tocante a la significativi- 
dad, para la cultura de Occidente, significatividad tremendamente influyente 
y singular de las frecuentemente cambiantes y científicamente fundadas 
utopías filosóficas (propuestas a priori ), y de las igualmente singulares y 
cambiantes doctrinas teísta-religiosas ortodoxas del Occidente. 

Procede llamar la atención a ciertas consecuencias de esta muy senci¬ 
lla, pero radicalmente nueva filosofía del mundo contemporáneo (siglo xx). 
Invierte de un modo radical nuestro sentido moderno tradicional de los 
valores, no solamente en lo que se refiere a nuestras creencias vulgares y 
de sentido común acerca de nosotros mismos y de nuestro universo, sino 
también en lo que toca a las relaciones entre los distintos sectores del co¬ 
nocimiento humano. De conformidad con esta teoría, toda cosa completa 
se compone de: a) los materiales estéticos, inefables y emotivos, del igual¬ 
mente inefable y emotivo continuo estético, que se nos da de un modo 
inmediato en nosotros mismos y en todas las cosas, y b) de otro compo^ 
nente, inobservable de un modo inmediato, y que se nos revela solamente 
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por vía de la teoría pensada y postulativamente prescrita, y confrontada 
a través de sus consecuencias deducibles. Por lo tanto, ser una cosa con¬ 
creta es ser, no solamente una cosa sentida estética y emotivamente, e in¬ 
mediatamente experimentada; sino, también, ser una cosa teórica e hipoté¬ 
ticamente concebida. 


Conviene advertir a este respecto, que las personas, los objetos que 
no son personas y el medio que los vincula tienen todos, precisamente, la 
misma índole. El cielo azul es dado de un modo tan inmediato y es tan 
emotivo y estético en su índole, como son los dolores y los placeres (dados 
introspectivamente) propios. El medio intercurrente en el cual uno-mismo 
y el cielo son factores inmersos, también es tan estéticamente coloreado y 
tan emocionalmente conmovedor como lo es el yo inmediatamente aprehen¬ 
dido. Por lo tanto, según esta teoría, nosotros somos criaturas emotivas y 
estéticas, de igual modo que lo son el componente empírico del cielo (in¬ 
mediatamente aprehendido) y el continuo estético intercurrente, porque 
nosotros (igual que toda otra cosa concreta y completa) estamos hechos del 
componente (le la naturaleza de todas las cosas, componente emocionalmen- 

V 

te conmovedor y estéticamente vivido, que es el continuo estético. 

En consecuencia, no es cierto que sentimos dolores y placeres y que 
nos damos cuenta de los colores y de los sonidos, porque seamos una subs¬ 
tancia puramente mental separada de los objetos materiales de la natura¬ 
leza (justamente incoloros e insonoros) por un golfo metafísico infranquea¬ 
ble, a través del cual, sin embargo, brinca de un modo inexplicable la acción 
de las substancias materiales, a fin de producir en nosotros las sensacio¬ 
nes de color y de sonido como meras apariencias. Pareja manera de ver 
las cosas es empíricamente tan falsa como lo es teóricamente ininteligible. 
Ciertamente lo azul del cielo, inmediatamente aprehendido, está allí en el 
continuo estético y no en mi mente; es lo azul del cielo estético y no lo 
azul de la substancia mental de Locke o de Berkeley. Por lo contrario, 
somos conscientes, y el cielo es estéticamente vivido y emotivamente con¬ 
movedor, porque toda cosa concreta completa está formada en parte del 
continuo puramente estético, el cual, en su naturaleza misma es vivido, 
emotivo e inefable. 


Precisamente esta es la razón por la cual necesitamos para nuestra sub¬ 
sistencia el alimento que proporciona el arte en cuanto tal, así como el de 
una religiosidad intuitiva de los sentimientos y de las emociones, necesi¬ 
dad tan urgente como pueda serlo la del alimento material o del vestido, 
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o como la que tenemos por la religiosidad doctrinal a la que nuestra cris¬ 
tiandad ortodoxa de Occidente ha tendido continuamente a limitarse, a 
causa de su insistencia sobre el dogma invisible (prescrito teóricamente) 
de la inmortalidad del alma y del invisible Dios Padre. Una religión que 
estuviese fundada en una filosofía básicamente estética, como la des¬ 
crita arriba, no salvaría teóricamente al hombre, como ha acontecido con 
la religión cristiana tradicional de Occidente, que además, con harta fre¬ 
cuencia lo ha dejado de hecho hambriento emocional y espiritualmente, y 
privado de alegría y ecuanimidad. 

Pero también está presente el componente teorético de la realidad. 
Así, pues, la religiosidad doctrinal tradicional, al igual que esta nueva (por 
lo menos para el hombre moderno de Occidente) religiosidad de intuición 
estética y de la emotividad, son prescritas. Nuestra filosofía nos indica 
que una religiosidad adecuada tiene que hacer de ambos componentes algo 
último, y por eso divino, siendo el uno complementario del otro, pero jamás 
secundario el uno respecto del otro. 

Expresado en términos de las relaciones entre los distintos comparti¬ 
mientos del conocimiento humano, esto quiere decir que, en lugar de con¬ 
siderar como básicos los objetos materiales de la física de partículas de 
Newton y la substancia puramente espíritu-mental de la psicología aními¬ 
ca protestante y lockeana, para después derivar de esas bases los mate¬ 
riales estéticos e intuitivos del arte y de la religión de las emociones, como 
si fuesen meras apariencias fenoménicas superficiales y subjetivas, no 
pudiendo jamás, en consecuencia, explicar adecuadamente la lógica, las ma¬ 
temáticas y la física-matemática (como en un principio intentó hacerlo el 
mundo moderno tradicional) ; en lugar de eso, digo, se toma como prima¬ 
rio el continuo estético y sus materiales de arte, así como también se toman 
las estructuras teoréticas formales de la lógica y de las matemáticas. De 
estos elementos se derivan los objetos físicos y psicológicos, el medio inter- 
currente, y la naturaleza y el pensamiento imaginativo y la realidad como 
un todo. En una palabra, en lugar de que la psicología y la física sean las 
ciencias fundamentales, serán el arte, en cuanto tal, y la lógica matemá¬ 
tica quienes ocupen esa situación. Una persona es una realidad inmediata 
estética y científicamente concebida. Todo objeto completo del conocimien¬ 
to es parejamente una cosa inmediata estética, emocionalmente conmove¬ 
dora y científicamente concebida. De la misma manera, el medio que vincu¬ 
la al objeto con el conocedor del objeto, medio en el que todo está inmerso, 
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está constituido por esos mismos dos componentes: el uno, el continuo es¬ 
tético dado de un modo puramente empírico en su inmediatez estética inefa¬ 
ble; el otro, el continuo prescrito postulativamente, matemáticamente de¬ 
finido, con todas sus diferenciaciones, continuo que solamente se conoce 
teóricamente de un modo indirecto, y que se muestra como existente cuan¬ 
do la teoría se ve confirmada a través de sus consecuencias deducibles em¬ 
píricas por medio de correlaciones epistémicas. 

Conviene hacer notar la manera en que esta concepción hace frente a 
las dificultades de la ciencia y de la filosofía modernas. Explica cómo la 
ciencia moderna contemporánea con su teoría postulativa ha sido llevada 
por la evidencia empírica a abandonar toda referencia a modelos físicos. 
La naturaleza, tal como se la describe por la teoría contemporánea expe¬ 
rimentalmente verificada, es decir, esa porción de la realidad teóricamente 
descrita, es algo que sólo la teoría lógica, abstracta y formal y las igual¬ 
mente puramente formales ecuaciones matemáticas pueden describir ade¬ 
cuadamente. En cambio nuestra noción de un objeto físico material, surge 
de una correlación entre ciertos términos del componente de la naturaleza 
descrito y prescrito postulativamente y matemáticamente formulado, y cier¬ 
tos materiales estéticos emotivamente sentidos y empíricamente dados. 
Cuando se correlacionan de ese modo estos factores teoréticos, sintáctica¬ 
mente descritos, y cuando se llenan de contenido estético intuitivo, obtene¬ 
mos la noción plena de la índole de un objeto material. 

Esto expresa en detalle lo que con anterioridad habíamos afirmado en 
términos generales, es a saber: que en lugar de tomar los conceptos de la 
física tradicional de partículas, como elementales, como se hizo para las 
substancias materiales de Newton, Descartes y Locke, deben concebirse 
ahora como los productos de dos factores más fundamentales, el uno des¬ 
crito matemática, postulativa, formal, sintáctica y teóricamente, y el otro 
dado con inmediatez estética y emocional, inefable, intuitiva y puramente 
empírica. 

El conocedor individual o persona, es el mismo tipo de ente, sólo dis¬ 
tinto del objeto del conocimiento (así sea otra persona o cualquier otro 
objeto natural) en que las diferenciaciones intuitivas en el continuo esté¬ 
tico, que representan su carácter, y las diferenciaciones teoréticas en el 
continuo electromagnético matemático, que constituyen su naturaleza teoré¬ 
tica, son diferentes de lo que son en los dos mismos continuos de la otra 
persona o del objeto. Y como a) el objeto del conocimiento humano, b) 
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el conocedor o sujeto del conocimiento humano, c) el medio intercurrente 
que los vincula, están los tres constituidos por los mismos componentes 
estético y teorético (que son factores conmensurables comunes a los tres), 
es por eso por ¡o que el conocedor (que es parte estético-teorética de} todo 
estético-teorético continuo) puede conocer el objeto (también parte de 
ese misino todo estético-teoréticamente descrito). 

Y así es como nos libramos del infranqueable golfo epistemológico y 
metafísico entre el conocedor y el objeto del conocimiento, que constituía 
la dificultad fundamental y el problema ínsoluble de la ciencia, de la filo-* 
sofía y de la psicología tradicionales modernas; en cambio, tenemos una 
filosofía científica, fundada en la índole del método científico contemporá¬ 
neo y en el contenido de las teorías científicas contemporáneas que han 
sido confirmadas por dicho método, filosofía que, según el estado actual de 
nuestro acervo de información empírica, tiene para nuestro tiempo las virtu¬ 
des epistemológicas que la ciencia y la filosofía aristotélicas tuvieron para 
su época. A este respecto, nuestra teoría combina los avances del mundo 
moderno con ciertas ventajas de sus antecesores los mundos aristotélico y 
medieval. 

Gozando, pues, de esta virtud epistemológica que fue patrimonio de 
la psicología y de la epistemología aristotélico-medieval, nuestra teoría, sin 
embargo, difiere de la ciencia aristotélica y de su teoría del conocimiento, 
en un punto extraordinariamente importante. La tesis aristotélica y la tesis 
moderna de Whitehead, que consisten en afirmar que los conceptos teoré¬ 
ticos de la ciencia derivan (por abstracción) de la totalidad de las percep¬ 
ciones, deben rechazarse, porque el componente teorético del conocimiento 
es excesivamente formal y abstracto en relación con la estructura de la 
naturaleza de las cosas designada por su componente teorético, y porque 
sus conexiones teoréticamente designadas, como en su tiempo lo indicaron 
New ton y Galileo, no pueden identificarse con las conexiones contingentes 
(inmediatamente percibidas) entre los datos (directamente inspeccionados) 
del continuo estético. Nadie puede ver la estructura del universo sub-ató- 
mteo ni la del universo macroscópico, ni siquiera la estructura de su propio 
sistema nervioso cuando, por aprehensión inmediata, se inspecciona direc¬ 
tamente a sí mismo o inspecciona el continuo estético diferenciado y el 
continuo científico, teorético diferenciado, a que pertenece. Por lo contra¬ 
rio, la índole del mundo exterior y de nosotros mismos, sólo se descubre 
por tanteo y error, hipotéticamente; empleando hipótesis prescritas postín 
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lativamente, puestas a prueba por tauteo y error a través de sus consecuen¬ 
cias deducibles por vía de correlaciones epistémicas eti oposición a los 
materiales estéticos puramente empíricos, inmediatamente aprehendidos. 
En consecuencia, debe sostenerse que los conceptos o las ideas de la teoría 
científica, no se obtienen del continuo de la experiencia inmediatamente 
percibido arrancándolos lisa y llanamente de su contexto, tal como pensó 
Aristóteles, y tal como pide el “método de abstracción extensiva” profesa¬ 
do por Alfred Whitehead. Por lo contrario, esos conceptos o ideas son 
cosas elementales que indican la existencia de un componente de la natura¬ 
leza de las cosas (componente distinto al componente estético puramente 
empírico) y dotadas de una índole metafísica irreductible, fuera de nuestra 
mente, y que está en las bases mismas de la naturaleza de todas las cosas. 

Para decirlo de un modo más concreto: no es posible pasar del color 
azul inmediatamente percibido a su correlato epistémico teórico, o sea eí 
número de extensión de onda correlacionado con el azul percibido, que 
es una concepción de la teoría electromagnética experimentalmente verifica¬ 
da y postulativamente formulada, ni por observación, ni por abstracción 
extensiva, ni por implicación lógica. El componente puramente empírico 
de la realidad, el continuo estético y sus diferenciaciones, sugieren la exis¬ 
tencia de otro tipo de realidad más allá de sí misma, que solamente puede 
indicarse por medio de una teoría puesta a prueba por tanteo y error y em¬ 
píricamente comprobada a través de sus consecuencias deducibles; es un 
componente que no contiene en sí mismo, ni de un modo inmediato ni por 
implicación lógica ., ese factor teorético; de otro modo, nuestras científicas, 
filosóficas y tradicionales teorías religiosas de Occidente serían certidum¬ 
bres descriptivas, y no meramente la hipótesis más razonable que la imagi¬ 
nación humana ha podido concebir, atento el estado de información empírica 
de un momento dado. Pero además, es a causa de que los componentes 
estético y teorético no pueden deducirse o derivarse el uno del otro, sino 
que deben tomarse como igualmente primarios, por lo que deben ser con¬ 
siderados como partes últimas de la naturaleza de todas las cosas comple¬ 
tas y concretas, y no meramente como arbitrios metodológicos de la inves¬ 
tigación científica. 

En consecuencia, la teoría de las ideas o de ios conceptos científi¬ 
cos implícita en nuestra filosofía, es en parte la teoría de Demócrito y 
de Platón, más bien que meramente la teoría aristotélica, positivista o de 
Whitehead. Hasta el mismo Aristóteles, sin embargo, comprendió que era 
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necesario dar a sus ideas un carácter lógico, el carácter de universales, 
más bien que el carácter de particulares, a fin de poder dar razón de la 
generalidad de los conceptos de la teoría científica; y hasta el mismo White- 
head, cuando va más allá de su filosofía de la ciencia para internarse en 
la metafísica, por razones semejantes o diversas, comprende la necesidad 
de concebir hasta sus casos abstraídos como “objetos eternos', a fin de 
dar cuenta de la generalidad lógica y formal. Ahora bien, esta generalidad 
e inmortalidad de lo perceptible es, aun para Aristóteles y para Whitehead, 

é 

algo que no puede conocerse por medio de los sentidos. Los sentidos sola¬ 
mente dan lo particular; además de las sensaciones se requiere el pensa¬ 
miento que venga a explicar el hecho de que poseemos significaciones 
que son universales lógicos. 

Debemos advertir también que, para Aristóteles, lo divino y lo bueno 
no se identifican con lo perceptible en su estado percibido de particular, 
sino que se identifican con lo perceptible en su estado lógico de universal. 
Asi, hasta en aquellos intermedios de la civilización occidental en que la 
teoría abstractiva aristotélico-whiteheadiana de los conceptos científicos 
ha gozado de favor, y la teoría democriteana, platónica y newtoniana (re¬ 
querida por la teoría del concepto exigida por nuestra filosofía del compo¬ 
nente teorético) ha estado en descrédito, hasta en esos intermedios, digo, 
hubo que admitirse un factor teorético en la ciencia, en la filosofía y en la 
naturaleza de las cosas. Pero si tal admisión es forzosa, hay ventajas en dis¬ 
tinguir los conceptos teóricos por postulación de los conceptos estéticos 
por intuición. 

La debilidad de las posiciones aristotélica y moderna de Whitehead 
es que atribuyen a las cosas auténticamente particulares una universalidad 
que no poseen. En este punto, Berkeley, Hume y los nominalistas estaban 
en lo cierto. Las cosas inmediatamente percibidas son particulares. Esto 
se ve en el hecho de que ios conceptos que las designan se definen denota¬ 
tivamente y no universal o sintácticamente. Debe tenerse presente que a 
los conceptos que se refieren a cosas inmediatamente aprehendidas llama¬ 
mos conceptos por intuición. El color azul inmediatamente percibido es un 
ejemplo. Ahora bien, el concepto por intuición “azul”, no se define sintác¬ 
ticamente en términos de algún postulado general; meramente se le define 
en un sentido peculiar, asignándole arbitrariamente la denotación de ese 
caso particular de inmediata aprehensión. El caso particular, en cuanto 
tal, sólo puede conocerse aprendiéndolo inmediatamente. Ninguna teoría 
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sintácticamente postulada puede designarlo. Dicho de un modo más con¬ 
creto: todo concepto por intuición es un concepto cuyo significado íntegro 
solamente se da por algo inmediatamente aprehendido. Toda cosa inmediata¬ 
mente aprehendida es un particular» En consecuencia, ios conceptos que 
designan factores puramente empíricos, como ya lo advirtieron Berkeley 
y Hume,, son meros nombres para particulares. Así, para el componente 
estético puramente empírico del conocimiento, la teoría nominalista de la 
naturaleza de los conceptos científicos y filosóficos es correcta. 

Consideremos ahora los conceptos que se refieren al componente del 
conocimiento teoréticamente designado. Estos conceptos, según ya lo ad¬ 
vertimos, son conceptos cuyo significado integro se da por los postulados 
de las teorías deductivamente formuladas en las que dichos conceptos ocu¬ 
rren. El examen de los postulados específicos de cualquier teoría deductiva¬ 
mente formulada de la ciencia» de la filosofía o de la teología occidentales, 
nos revela que esos postulados son proposiciones generales. Revela, ade¬ 
más, que las relaciones, formales básicas que vinculan un concepto por pos¬ 
tulación con otro concepto por postulación en cualquier teoría científica 
deductivamente formulada, no sólo se formulan universalmente, sino que 
también carecen de toda atenuación temporal. Por ejemplo, la primera 
ley de la física de Newton no dice: “Tocio cuerpo físico sobre el cual no 
obran fuerzas externas conserva constante su velocidad, mientras lo ob¬ 
servamos, o entre los años 1850 y 1860”, sino que dice: “Todo cuerpo 
físico sobre el cual no obran fuerzas externas conserva constante su veloci¬ 
dad.” Es decir, no hay atenuación temporal a la afirmación general. Acon¬ 
tece, pues, que estos conceptos son, por razón de la índole misma de su 
estructura, universales, que no particulares. 

En consecuencia, cuando ocurre la verificación experimental de una 
tal teoría deductivamente formulada y postulativainente prescrita, lo que 

se verifica lo que se afirma en los postulados de la teoría, que no es 
una afirmación en el sentido de que la naturaleza tiene esa índole teorética¬ 
mente prescrita solamente mientras se la observa, sino que tal índole la 
tiene sin ninguna atenuación de temporalidad. En suma, en cuanto la ve¬ 
rificación experimental confirma la teoría, confirma también una verdad 
inmortal acerca de la índole del universo. Confirma algo que se le designa 
como algo que es universal y no como algo particular. Pero, como ya he¬ 
mos dicho, todo esto no significa que tal designación teorética de lo que 
hay de inmortal en la naturaleza de las cosas, no pueda, con el tiempo, re- 
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sultar una designación inadecuada. Es necesario distinguir sin ambigüeda¬ 
des, entre el significado teorético confirmado por la verificación de una 
teoría científica, y la certidumbre empírica de tal verificación. 

Puesto que el método científico de verificación es indirecto, ya que 
la lógica va de la teoría a los hechos y no a la inversa, nuestra certidum¬ 
bre acerca de la verdad de lo designado en la teoría no es una certidumbre 
absoluta. En consecuencia, tenemos, como ya se dijo antes, que estar siem¬ 
pre dispuestos a substituir la actual formulación teorética del componente 
de la naturaleza de las cosas teoréticamente designado, por una formulación 
distinta. Pero hasta ahora, en tocios los casos, por lo menos en el mundo 
de Occidente, en la nueva formulación siempre se ha afirmado que el uni¬ 
verso responde a las características que se le atribuyen, pero sin atenua¬ 
ciones temporales. Es decir, las leyes fundamentales de la física matemá¬ 
tica experimentalmente verificadas afirman proposiciones relativas a la 
naturaleza, de tal modo que si se confirman esas proposiciones, quiere decir 
que la naturaleza siempre será así. Resulta, pues, que el examen de la ín¬ 
dole de los conceptos por postulación que designan el componente teorético 
conocido ele la naturaleza de las cosas, indica que son universales y no 
particulares. Consecuentemente, nuestra filosofía puede dar razón, no sólo 
de la verdad.de la teoría nominalista empírica inglesa acerca del factor 
empírico del conocimiento científico, sino también puede dar razón de la 
verdad clel racionalismo moderno y de la insistencia platónica y aristotélica 
de los griegos y de la Edad Media acerca de la existencia de conceptos 
científicos y filosóficos que son universales. Ambas teorías son ciertas, 
una en cuanto se refiere al componente estético de la naturaleza de las 
cosas; la otra en cuanto a su componente teoréticamente designado. El 
error de los aristotélicos, de Santayana con sus “esencias’' estéticas, y de 
Alíred Whitehead consiste en que íe atribuyeron a los particulares empí¬ 
ricamente percibidos una universalidad que no tienen, no viendo el origen 
de la verdadera universalidad. 

Este error tiene varías consecuencias culturales poco afortunadas. 
En el caso de Aristóteles y de Whitehead, ha obligado a una identificación 
demasiado completa de la estética con la física. En efecto, si los conceptos 
teoréticos de la ciencia se obtienen meramente abstrayéndolos de los mate¬ 
riales estéticos puramente empíricos y de inmediata aprehensión, entonces 
resultará imposible obtener el arte en cuanto tal, sin obtener también 
física matemática; y a la inversa, es imposible obtener física matemática 
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sin obtener arte en cuanto tal. Ahora bien, esto es palmariamente falso. 
Es perfectamente posible, como lo demuestran un sinnúmero de poetas, 
hablar acerca del “murmullo del arroyo”, o bien, describir la belleza del 
atardecer, que son cosas de inmediata aprehensión, sin que por eso sea 
necesario que el poeta tenga una teoría científica técnica acerca de las 
moléculas que brincan de piedra en piedra según las leyes de la gravita¬ 
ción, ni acerca de la constitución interna y molecular de las estrellas. A la 
inversa, es posible que haya hombres expertos en la ciencia y en las ma¬ 
temáticas, pero carentes en absoluto de sentido estético. Estas considera¬ 
ciones sólo son inteligibles sí la estética se refiere a un componente de la 
naturaleza de las cosas, y si las leyes y las teorías físico-matemáticas ve¬ 
rificadas se refieren a otro. 

Ahora bien, según nuestra filosofía, las relaciones entre la estética 
y la física matemática y la filosofía teórica y la teología, no son las rela¬ 
ciones basadas en las meras diferencias, consideradas sin vinculación las 
unas con las otras. Pues, como lo prescribe la teoría, el componente esté¬ 
tico de la naturaleza de las cosas, y el componente de esa misma natura¬ 
leza teoréticamente designado, están vinculados por correlaciones epis- 
témicas. Estas dobles relaciones permiten, sin duda, que se haga la distinción 
entre la estética en cuanto tal y el conocimiento teorético, científico, filo¬ 
sófico y religioso; pero, al mismo tiempo, establecen también relaciones 
entre estos dos distintos sujetos. Es más, debido precisamente a estas re¬ 
laciones, a esa unión, a ese fundirse de los dos componentes básicos (com¬ 
ponentes estructurales, teoréticos, estéticos y formales) es por lo que pue¬ 
den obtenerse objetos plenos concretos, asi sean objetos físicos, u objetos 
de la fisiología, de la psicología humana o de la religión. 

Además, solamente tomando como punto de partida el componente 
puramente estético de la naturaleza de las cosas, componente que única¬ 
mente se revela a la observación, es como el hombre de ciencia y el filósofo 
de la cultura occidental, en el proceso del desarrollo de su conocer, llegan 
a descubrir el factor en la naturaleza de las cosas, que es el factor indirec¬ 
tamente verificado, teoréticamente designado e hipotéticamente determina¬ 
do. Así, pues, al principio, el hombre de ciencia y el artista parten de un 
mismo mundo. 

Sin embargo, el artista, cuando se interesa por el arte en cuanto tal, 
se queda con ese mundo sensible, de inmediata aprehensión y dado de un 
modo puramente empírico, y lo exhibe, por consideración a ese mundo 
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en cuanto taí, en su particularidad. Precisamente, como todo lo que es 
de inmediata aprehensión (cualquier repertorio dado de materiales esté¬ 
ticos y sensibles) siempre es un particular, es por lo que se hace necesario 
fijarlo tal como es, en la tela, para conservarlo; pues en virtud de esa su 
particularidad jamás volverá a presentarse de nuevo con el mismo inefable 
matiz y con la misma forma. Puesto que se trata de un particular, la re¬ 
flexión sobre generalidades y la designación de postura no podrán jamás 
reproducirlo de nuevo. La única manera de conservarlo es si lo capta el 
pintor por medio de pigmentos en una tela. Esa es, precisamente, la razón 
por la cual el trabajo del pintor es importante, y por esa misma razón 
el empleo de proposiciones es una vía inadecuada para comunicar la inefa¬ 
bilidad y la absoluta singularidad de cualquier complejo de casos sensibles 
inmediatamente aprehendidos. 

Por lo contrario, el hombre de ciencia, como ya lo indicamos, tiende 
a utilizar esos materiales inmediatamente percibidos, no en cuanto tales, 
como meras diferenciaciones del continuo estético, sino los utiliza como 
síntomas de la presencia de objetos externos y entidades permanentes pro¬ 
puestas postulativamente, y además como los elementos empíricamente 
dados que sirven para poner a prueba esas teorías hipotéticamente pro¬ 
puestas, que se refieren a los objetos teoréticamente designados. Así pues, 
si es cierto que el artista y el hombre de ciencia parten de los mismos 
materiales estéticos (directamente aprehendidos) del continuo estético, 
también es cierto que los emplean para fines diferentes. El artista exhibe 
esos materiales por consideración a ellos mismos, en cuanto tales; el hom¬ 
bre de ciencia los usa para descubrir los factores susceptibles de designa¬ 
ción teorética, en cuanto síntomas y como medio de prueba. El artista 
también puede, como función de segundo orden, utilizar los materiales es¬ 
téticos para comunicar metafórica y analógicamente el componente teoré¬ 
tico de la naturaleza de las cosas, una vez que el hombre de ciencia teórico, 
el filósofo teórico y el teólogo .doctrinal (que se ocupan de la ciencia en 
sus fundamentos teoréticos) hayan indicado cuál es ese componente. Esta 
segunda función se ha dado en el arte tradicional de Occidente, y cuando 
ocurre, es que ha surgido el arte en segunda función. 

De este modo nuestra teoría explica, a la vez, la razón de que la 
obra del hombre de ciencia no da el producto artístico, y de que la crea¬ 
ción del artista no da las teorías científicas; pero al mismo tiempo vincula 
entre sí a estas dos grandes funciones humanas por medio de una relación 
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suplementaria y complementaria. Además, esta teoría prescribe que única¬ 
mente cuando se tiene la contribución de ambas funciones entendidas 
como básicas, es cuando poseemos una concepción verdadera, completa y 
adecuada de nuestra propia naturaleza o de la naturaleza de cualquier 
cosa en el universo. Se sigue que, precisamente por esa razón, sólo cuan¬ 
do tomemos esta concepción de nuestra naturaleza y de la del universo 
(concepción científica y estéticamente fundada) como ja idea de io bueno 
para nuestra cultura, que en parte se propone a prior i f sólo entonces, digo, 
surgirá un tipo de conducta humana y una estructura de las relaciones 
sociales que harán justicia a la plenitud de la naturaleza humana y a las 
diversas i r erdades, valores y visiones contenidas y expresadas en las di¬ 
versas ramas y estadios de la civilización de Occidente. 

Pero ni siquiera lo anterior es la más importante consecuencia de esta 
teoría filosófica. Nuestra época pide, no sólo una filosofía que dé cuen¬ 
ta y considere el conocimiento científico contemporáneo y que a la vez 
resuelva los problemas filosóficos más fundamentales de la civilización 
occidental contemporánea, sino requiere además una filosofía que nos per¬ 
mita comprender al Oriente y nos proporcione una indicación directriz 
que señale la manera de relacionar su visión y sus valores culturales con 
los nuestros, pero de un modo correcto y sin amargura y sin derramamien¬ 
to de sangre. Hemos advertido que nuestra teoría filosófica asegura el 
reconocimiento del continuo estético o componente de la naturaleza de las 
cosas dado intuitivamente y aprehendido de un modo inmediato, como un 
factor último, no sólo de todo conocimiento humano, sino de la naturaleza 
misma de las cosas. Pero aceptar esta noción de la primacía de lo estético 
equivale a aceptar la doctrina fundamental de la cultura oriental. Así es 
pues cómo, a fin de poder ser lo que somos, a fin de resolver los problemas 
científicos, filosóficos, psicológicos y religiosos básicos de nuestra propia 
cultura, el Occidente se ve impulsado hacia, y se siente menesteroso de, 
precisamente, esa concepción de la naturaleza de las cosas y esa contri¬ 
bución a sus propias necesidades que hace tanto tiempo descubrió el Orien¬ 
te y que, por eso, es el más experto en proveer. 


F. S. C. Northrop, 
Y ale Univcrsity. 


(Traducción de Edmundo O'Gorman,) 
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Si el Diablo Cojuelo nos trasladara una noche de éstas a Madrid para 
hacernos topar, de manos a boca, con Ahasvero, o si, acompañado por Le- 
sage y prefiriendo que le llamásemos a la francesa, nos lo presentase en 
París, llevaríamos la sorpresa de las sorpresas. Y no precisamente por 
el hecho de poder conocer al Judío Errante en persona; que eso y más 
pueden concedernos los diablos, sean Cojudos o no. La sorpresa vendría de 
oír a Ahasvero hablar en buen español o en buen francés, según el caso, 
y eso sin que se percatase de que hablaba lenguas distintas. Pensaría, sin 
duda, hablar tan sólo modalidades de la misma lengua que hablaba hace 
unos dos mil años en sus visitas a Roma. Con todo, la sorpresa se aumen¬ 
taría cuando, después de reflexionar un poco, cayésemos en la cuenta de 
que es nuestro amigo Ahasvero quien tiene razón. 

Es que, en efecto, no hay solución de continuidad entre nuestras len¬ 
guas romances y el latín que Ahasvero hablaba con los hortelanos (olito- 
res) de la Vía Apia, con los carniceros ( lanii ), cocineros (coqui), gladia¬ 
dores ( gladiatores) y bailarines ( saltatores ) en las sórdidas tabernas ( po- 
pinae) de la Suburra; el latín que hablaba en las tiendas ( tabernae ) de los 
aceiteros (olearii) y de los perfumistas ( unguentarii ) en el Velabro; o 
el latín mas elegante que hablaba en los barrios aristocráticos del Quirinal, 
del Aventino o del Esquilmo, en el último de los cuales Cicerón había 
tenido una casa y por un terreno del cual Marco Licinio Craso se había 
dado el lujo de pagar tres millones y medio de sestercios. 

Y ese latín hablado, sea en los barrios bajos o en los elegantes, es el 
verdadero latín, el origen de nuestras lenguas romances. No quiere decir 
eso que se oponga al llamado latín clásico como a una lengua distinta. 
No. Así, palabras del latín popular como caballas , por ejemplo, hallan ca- 
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biela en la lengua clásica del clásico Horacio. 1 El hecho lingüístico latino 
es uno solo, con la modalidad del latín popular y la del clásico, que no es 
más que el latín literario, el latín ele los libros, el latín artificial, y, en 
una palabra, el latín muerto. Que a él nos referimos cuando decimos que 
el latín es una lengua muerta. El otro, el popular, es el latín vivo, el que ha¬ 
blamos todavía los pueblos romances, el sermo plebeius , o uulgaris, o co~ 
tidianus que el propio Cicerón usaba en la intimidad. Preguntaba, en efec¬ 
to, a su amigo Peto que qué impresión le ciaba en sus cartas, que si acaso 
no usaba con él ese latín plebeyo — plebeio sermone — y explicaba que 
en los procesos empleaba una lengua un tanto sutil y adornada, pero 
que sus cartas solían estar entretejidas con palabras de todos los días 
cotidianis nerbis . 2 

El pueblo es, pues, el que imprime su sello propio y da vida a las 
lenguas. La famosa frase de Mme. de Staél: “¿es regles ne sont que VUiné- 
raire du génie”, podría adaptarse diciendo que “la gramática no es sino 
el itinerario de la lengua del pueblo". Claro que para ello es menester 
tomar la palabra “itinerario" en el sentido etimológico que le daba Germai- 
ne Necker, en el sentido que le había dado Vegecio de relación o des¬ 
cripción de un viaje, y no en el sentido moderno de lugares por recorrer. 


Es menester también tomar la palabra pueblo en su connotación más amplia. 

Una ojeada a la lengua de la Aulularia pondrá de manifiesto algunas 
de las diferencias entre el latín “clásico" y nuestros romances, qtie ya se 
anuncian en. el latín popular —el hablado—* aun antes de la Edad de Oro 
de la literatura latina, como el germen, la potencia de nuestros idiomas 
romances. 

La declinación de los substantivos, que era típica del latín clásico, 
no se halla más en nuestros romances, excepto algunos casos en rumano, 
donde además hay que tener presente la influencia eslava, como el voca¬ 
tivo en o de los nombres femeninos de la primera clase (Anica, Anicol ). 
En el latín popular comenzó a desaparecer, porque el pueblo confundía 


la cuarta declinación con la segunda, y la quinta con la tercera. Y de cinco 
declinaciones que poseía el latín clásico, e! vulgar sólo heredó tres. El 
avaro padre de Fedria, Euclión, el que guarda bien, el que cierra bien 
(cv-A'X€ta») ; dice: quit erat anuí peculiar i s (íii, 466), empleando anuí 
como genitivo en lugar de antis, por analogía con dominus , doniini. Más 
lejos dirá: tantum gemiti (iv, 722), en vez de ge mitas. Estáfila, la vieja 
borracha (ara<¿vAiy, racimo de uva), emplea quaesti (i, 83), en lugar del 
genitivo 
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Se vacila también en el empleo correcto de los casos, Euclión dice: 
inhiat aurum (n, 194) e id inhiat (n, 267), en vez del clásico inhiat 
auro y eo inhiat . Dice, igualmente, aiúam onustam auri (iv, 611), aun¬ 
que más adelante emplea el caso correcto diciendo aulam auro a«i<stom 
(v, 809). Los verbos deponentes utor, friior, fungar , potior y ttescor se 
construyen con el ablativo en la época clásica. Con todo, el esclavo Estró¬ 
bilo de una actividad de perinola, como su nombre lo indica (crrpófitKos ), 
dice; si quid uti uoles (ir, 340) en vez de quo. El mozalbete Licónides, 
el lobo ( \vkqs, lobo, en el sentido que a wolf dan nuestras vecinas de 
allende el Bravo), usa el dativo de un pronombre personal en lugar del 
posesivo en el caso correspondiente y dice: Hic mihi est Megadorus auoncu- 
las (iv, 778); lo clásico sería meas, (Cf. el francés “c’est mon onde 
a moi”.) 

Es el género un atributo gratuito y-artificial. Piénsese, por ejemplo, 
que en alemán toda doncella es del género neutro ( das Madchen), sólo 
por el hecho de que la palabra correspondiente a la nuestra se halla en di¬ 
minutivo. Nuestros romances han heredado la anarquía anunciada en el 
latín popular. Así, para el francés la sal es masculina y el fin femenino, 
el amor es masculino en singular y femenino en plural; la fíor, que para 
nosotros es un substantivo femenino, para el italiano es masculino, etc. 
En la Aulularia vemos ya ese uso vacilante del género. Se halla, así, ob~ 
durat inferiorem gutturem (ii, 304), en vez de inferios guttur. Aurum 
se emplea ya como masculino, ya como neutro: eccuni (ecce eum) a**- 
rum (iv, 665), en lugar de id. En sólo tres versos, Euclión mezcla los 
dos géneros: tu id aurum non surrupuisti ?... Ñeque eum seis qui abstu - 
leritl ... atque id si scies ... (iv, 772-774), 

El uso correcto de las preposiciones es de las cosas más difíciles en 
toda lengua. En el latín clásico se halla bastante definido el uso. El latín 
de la Aulularia difiere, a este respecto, un tanto del clásico. Se halla, pues, 
rem tenes (seis) super Euclionis filia (iv, 683-684), donde esperaríamos 
de. (Cf. el francés “sur ce su jet”, o el español “sobre este asunto* 9 .) En 
lugar de la clásica preposición ob, hallamos per : per metum mate rem gerit 
(n, 248), lo que explicará el español “por miedo de*', el francés “par 
crainte”, y el italiano “per timore di”. 

Nuestros romances ya no distinguen por la forma el relativo del in¬ 
terrogativo. Pues esa confusión se anuncia en Plauto, donde hallamos 
qui uocat? (ii, 350), en lugar del interrogativo quis. 
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Carecía el latín clásico de artículo. Pero en el popular hay ya una 
propensión a usar los pronombres o los numerales con valor de artículos* 
Así, en illae nubent diuites, dotatae (iii, 489), el Mae es casi un artícu¬ 
lo : “las ricas.. ” Así también, el contexto indica que en co dvM uu u 
(ni, 571), el unum no tiene valor de numeral, sino propiamente el de 
nuestro artículo indefinido: "un cierto barril”, “un barril que yo me sé”. 

Tiene la lengua popular gran afición por los diminutivos. (Piénsese 
en el español, y, especialmente, en el español de México.) Euclión usa 
un diminutivo con valor del positivo: In mente ni uenit te bouetn esse et me 
esse asellum (n, 229), al igual que un rapazuelo en las calles de México 
nos pide un “quintito”. 

Típica también de la lengua popular es la propensión a sincopar y a 
apocopar las palabras, lo mismo que a "pegarlas” unas a otras. (We airit 
yerin town, dirá siempre el cargador negro en los Estados Unt¬ 

elos, y jamás “we are not yet in town , Madam'\ “Nous vlá arrivés , wam- 
zelle” y dirá el pastorcillo francés. "Tícias”, oiremos siempre en México, 
y jamás “Noticias”.) Los ejemplos de palabras sincopadas o “pegadas” 
pululan en la A ulularía. Hallamos popli (n, 285) en lugar de populi; mi 
(h 143; m, 553; iv, 643; iv, 753 ...) en lugar de mihi ; nil (u, 369; iv. 
714) por nihit; sis (i 46; iv, 660; ni, 584; iv, 638) por si uts ; ardus (ii, 
297) por aridus; ain (n, 298) por ais ne; scin (i, 47; H, 307) por scú ne; 
censen (ii, 309, 315) por censes ne; nundinalest ( u , 324) en lugar de 
nundinalis est; dictaras (n, 174) en vez de dictara es; tun (n, 325, iv, 
756 por tu ne; detrusti (n, 335) por de trusts ti ; Cererin (n, 354) por 
Cererís ne; jachi (iv, 643) en vez de facis ne; conmínalas (iii, 417) en 
lugar de co>nminatu$ es; nullust (ni, 419) por nullus est; testist (ni, 422) 
por testis est; mis (iii, 430) por mihi es; mean (iii, 432) por mea ne; 
opus (ni, 468, 472) por o pus est; ciequomst ( in , 500) por aequom est; 

é 

misti (ni, 553) en lugar de misisti ; optummumst (ni, 567) en vez de op - 
nundinalis est; dictaras (i l, 174) en vez de dictara es; tun (u, 325; iv, 
735) en vez de nerum est ; jortust (m, 582) en lugar de jartws est; jugin 
(iv, 660) por jngis ne; abin (iv, 660) por abis ne; palamst (iv, 728) por 
palam est; aasus (iv, 740) por ausus es; conjes sus (iv, 763) por con-* 
jes sus es; eccas (iv, 641) por ecce has ; eccum (iv, 665) por ecce eum ; etc. 
Bien es cierto que sólo dos de las anteriores síncopas han pasado a los ro¬ 
mances*. la de popli > pueblo, peuple (fr.), povo (port.), y la de mi. Obe¬ 
decen, con todo, las formas anteriores a la misma propensión popular, que 
dejé señalada, por la apócope, la síncopa y la “aglutinación” de las palabras. 
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Pertenece también al lenguaje del pueblo la metátesis, algunas de cu¬ 
yas formas han prevalecido. Así, en español decimos ya murciélago y co¬ 
codrilo en vez de murcié galo y crocodilo, pero mantenemos pared frente 
al popular poder. En el francés del pueblo se oye dixe por disqxce y aréo- 
plane por aéroplañe. El italiano mantiene dietro y dentro frente al popu¬ 
lar drieto y árenlo. En inglés muchas de las metátesis han pasado al len¬ 
guaje actual; así, se dice clasp y no clapse, curly y no crulle, pero frente 

'y 

al popular y un tanto arcaico ax se mantiene ask. Este otro aspecto po¬ 
pular tiene un ejemplo en la Aululana ] es la forma accersat (iv, 613) 
por arcessat . 

La prolepsis o anticipación, en la cual el sujeto de la proposición su¬ 
bordinada se transforma en complemento de la principal, ha sido siempre 
propio de la lengua familiar y popular. Nuestro texto ofrece algunos ejem¬ 
plos. Euclióti dice que le sacará los ojos a Estáftla u ne me obseruare possis, 
quid rerum geram" (i, 54); y Licónides dirá: seruom meum miror ubi 

(iv, 697-698), 

Pero es quizá en la sintaxis donde el latín popular se aparta más del 
clásico. 

Veamos primero lo que se refiere a la interrogación indirecta. Des¬ 
pués de verbos que expresan una interrogación, el francés, el español, el 
inglés emplean una proposición subordinada introducida por un interroga¬ 
tivo, y cuyo verbo va en indicativo: “je me demande qui est venu", "me 
pregunto quien podrá hacerlo”, “I tvant to know if yon have been 
playing in the garderí’. El latín clásico, en este caso, emplea igualmente 
una proposición introducida por un interrogativo, pero con el verbo en 
subjuntivo: “Mirabar quid maesta déos, Aynarylli, v ocares ”. 3 Pues bien, 
aspecto popular en la Aulularia , hallamos a veces la misma construcción 
que en nuestras lengiuis modernas, esto es, el indicativo. Euclión dice: 
At scin ( seis ne) quo modo tibí res se habet? (i, 47). Estáfila, cuyo len¬ 
guaje es todavía más vulgar que el de su amo, exclama: nescio, pol, quae 
illunc hominem intemperiae tenent (i, 71), Megadoro, el magnánimo, el 
generoso (fxcya-Ü&pov), dice: Scio quid dicturas dictura es) (ii, 174), 
y, más adelante, nescio rinde sese homo kecipit domtini (n, 177). Hay, 
con todo, al lado de esas anomalías, construcciones clásicas con subjunti¬ 
vo: sed quid agam scio (i, 106) y miror ubi sit (iv, 697), las cuales pone 
Plauto en boca de Euclión y de Licónides, respectivamente. 

En la prohibición, el latín clásico emplea el imperativo de nolo o el de 
cauere seguido de un infinitivo ( noli dicere ) o bien el subjuntivo intro- 
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elucido por ne. Si la prohibición es hecha a una segunda persona, se usa el 
perfecto ( ne riseris) ; si es hecha a la primera persona o a la tercera, se 
emplea el presente (ne absit hodie ). Pues bien, Plauto a veces omite el 
ne: caue quemquam alienutn in aedis intromiseris (i, 90) (cf. “cuidado 
y abras la puerta”) y otras en que la prohibición se hace a la segunda per¬ 
sona emplea el presente: ne facías (ii, 173), en lugar del pretérito ne 
feceris (cf, “no hagas”,) Finalmente, a veces, usa el imperativo con 
ne: ne doce (iii, 434) por ne docueris. Esta última anomalía ha pasado 
al francés (“ne faites pas cela! 1 ), pero no al español (“no hagáis”, pero 
nunca “no haced”), 4 

Él mecanismo del comparativo se transforma por entero al pasar a 
las lenguas romances: no es ya una desinencia que se agrega al positivo, 
sino un adverbio que se coloca delante de ese positivo. Hay ya un caso de 
ello en la A-ulularía: plus lubens (ii, 420), en lugar de lubentior . Hay, 
además, el caso de un comparativo regular (-ior) con magis: sum moleior 
magis quam ulhts cínaediis (iii, 422). (Cf. el uso vulgar “más peor”, 
“plus pire ,J .) 

Es de la lengua popular el uso del pluscuamperfecto en vez del per¬ 
fecto: aliouorsum dixeram (ii, 287); nunc te obsecro ... qnod dudum 
obsecraueram (iv, 684). Esa forma del pluscuamperfecto latino ha dado 
origen a nuestra forma subjuntiva en -ra. Por ello, con corrección, dice 
Mariana hablando de la toma de Gaeta: “las compañías que quedaran allí 
de guarnición fueron presas”, donde quedaran tiene el valor del pluscuam¬ 
perfecto latino habían quedado . (Citado por Bello.) Pero lo que a todas 
luces es un gazapo de tomo y lomo, relacionado con la propensión señala¬ 
da en la Aulularia, es el usar la forma subjuntiva en -ra en lugar del pre¬ 
térito. Así hacen nuestros locutores, quienes repiten por la radio las vein¬ 
ticuatro horas del día: “ha terminado el programa que escucharan. . 
Bien es cierto que no están en tan mala compañía, pues el Romance del 
Conde Claros de Montaban muestra el mismo uso popular: 

Cuando vino la mañana, 
que quería alborear, 
salto diera de la cama 
que parece un gavilán, 
voces da por el palacio 
y empezara de llamar. 
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Igual uso se halla en otros romances, como el de La linda Melisenda . 

Es también popular el omitir ut en las finales: {acite totae plateae 
pateant (mi, 407) ; faxim ( fecertm ) muli, pretio qui superant equos, 
uenimus coctum (iii, 429), suppucatum nenio (iv, 752). 

En el uso del supino en -«w en lugar del infinitivo después de verbos 
de movimiento, la Aulularia sigue el empleo clásico. Así, de entre varios 
supinos correctamente empleados, subrayo: eo lauatum (iii, 579), 
uenimus coctum (iii. 429), supplicatum nenio (iv, 752). 

Veamos, para terminar, lo que a la proposición de infinitivo se re¬ 
fiere. 

Es bastante empleada en inglés, no tanto en francés y algo en espa¬ 
ñol y en italiano, aunque en estos romances se aparte del uso latino por 
no llevar siempre el sujeto en acusativo. (‘7 wish iiim to go”, “the 
judge deciared him to be a dangerous man”. “En ceste maniere disent 
les mathématiciens un mesme horoscope estre a la nativité des Roys 
et des sotz 5 “Lo vio partir “El dulce sonido de tu habla, que jamás 
de mis oídos se cae, me certifica ser tú mi señora Melibea.” 6 En el ita¬ 


liano hay todavia más parsimonia en este uso, aunque se halla: 7o 
ajfermo tutte le cose essere State fatte con ragione“io pensó non 
poter voi superare tan ti malí ”.) 

En la Aulularia hay ya ejemplos que muestran que desde el período 
arcaico comenzaba el latín a dar de mano el usó de la proposición de 
infinitivo. El esclavo de Licónides pregunta: Quid ttis tibi reddam? (iv, 
634), en lugar del clásico Quid me uis tibí reddere? Euclión usa también 
la construcción no clásica: ñeque eum seis qui abstulerit? (iv, 773), 
en lugar de quem abstulisse. Pero esas anomalías no son generales, pues 
existen numerosos ejemplos del uso correcto de la proposición de infini¬ 
tivo, y uno de ellos en boca de un esclavo: uolo me emitti manu (v, 822) ; 
ego déos credo uoluisse (iv, 743) ; Tu iixam seibas non tuam esse 
(iv, 754); credo iluum ... adiisse (v, 814); quin ego illi me inuenisse 

dico ... (v, 815). 

Hay casos en que el infinitivo activo se halla usado en vez del infini¬ 
tivo pasivo: hortum confodere iussi (i, 244), por confodi; iussit Euclioni 
haec mittere (ii, 353), en lugar de mitti. A veces, con todo, hallamos el 
empleo correcto, como en el ejemplo arriba citado del esclavo de Licónides: 
uolo me emitti manu. 

Finalmente, en lugar del infinitivo futuro, desconocido por completo 
en nuestros romances, Plauto emplea el infinitivo presente: nam noster 
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nostrae qui est magister curiae diuidere argenti dixit nummos in uiros (i, 
107-108), en vez de dhiisurum. 

Por somero y limitado que sea este análisis, creo que pone de mani¬ 
fiesto lo que en las primeras líneas dije, a saber: que la existencia de nues¬ 
tros romances se debe a la potencia que en sí llevaba el latín hablado, el 
popular. En efecto, el estudio de una obra tomado un poco al acaso ha 
mostrado, desde el período arcaico del latín, la naciente confusión de las 
declinaciones, de los casos y del género; la propensión a sincopar las pa¬ 
labras ; la incorrección en el uso de las preposiciones y la evolución de la 
sintaxis hacia un grado más sencillo, menos conciso tal vez, pero más cla¬ 
ro para el pueblo. E, insisto, todo ello no en una época de decadencia de la 
lengua, sino coexistente con su formación y desenvolvimiento. 

Manuel Alcalá 


NOTAS 

1 media de nocte caballum / arripit (EpistI, 7, 88). Para este punto, véase 
Los elementos populares en la lengua de Horacio\ por G. Bonfante, Madrid, 1937 
(Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas. Centro de estudios 
históricos. Disertaciones “Emérita’', núm. 1) 

2 Quid tibí ego uideor in epistulis? nonne plebeio sermone agere tecumL .. 
Causas agimus subtilius, ornadas; epistulas uero cotídianis uerbis texere sotemus. (£p. 
ad. fam., IX, 21, 1.) 

3 Virgilio, Bucólicas, l, 37. 

4 Don Rufino J. Cuervo, en su nota 95 a la Gramática de Bello, trae ejemplos 
de imperativo de la segunda persona de plural con la negación: “Non fablad, callad", 
del Conde Lucanor, y “Esforzad e non temed " del Poema de Alfonso XI. 

5 Rabelais, Pantagrueh III, 37. 

6 La Celestina , XII. 
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NOTA PRELIMINAR 


Publicamos en este número de Filosofía y Letras dos coníeren- 
cías leídas ante la Facultad a principios del año en curso y correspondien¬ 
tes a la serie intitulada Los orígenes de la nación mexicana. Sus autores no 
necesitan presentación. El limo. Sr. Canónigo Garibay, que domina el 
griego, el náhuatl y el hebreo, aparte de varios idiomas modernos, ha en¬ 
riquecido nuestras letras en los últimos años mediante diversos estudios 
de carácter crítico y muy especialmente por sus traducciones de Esquilo 
y de diversos cantos indígenas; el profesor Martin del Campo, del Insti¬ 
tuto de Biología, ha publicado concienzudos trabajos sobre la flora y la 
fauna a que se hace referencia en los códices y en nuestros escritores 
más antiguos. Por lo que mira a la serie de la cual formaron parte las 
conferencias y que como ya dijimos, llevó por título Los orígenes de la 
nación mexicana: la transculturación en México durante el siglo XVI , 
permítase al suscrito que transcriba aquí los renglones de carácter aclara¬ 
torio que formuló para el programa respectivo: se notará que la tendencia 
general fue desplazar hacia el importantísimo terreno cultural la atención 
un tanto desproporcionada que se ha venido consagrando a los fenómenos 
de carácter eminentemente político; 
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“Durante el siglo xvi registróse, en México, un hecho hasta enton¬ 
ces desconocido en la historia del hombre: dos grandes civilizaciones que ha¬ 
bían venido evolucionando en forma enteramente independiente y que 
entonces entraron en contacto por primera vez. Produjáronse, con este 
motivo, una infinidad de fenómenos que hasta ahora no han sido analizados 
debidamente, pero cuyo examen, tanto por su valor intrínseco cuanto 
por sus consecuencias, resulta de la mayor trascendencia e interés. Pronto 
intervinieron, además, aportaciones africanas y procedentes del otro lado 
del Pacífico; y es en el rejuego de todos esos elementos donde debe bus¬ 
carse el verdadero origen de nuestra nación. 

“El campo que se ofrece es de tal amplitud que no podría pretenderse, 
por el momento, llevar a efecto ese estudio armónico e integral que evi¬ 
dentemente se requeriría. La sola estructuración del problema suscita, de 
por sí, una multitud de problemas. Empero, parece llegado el momento 
de abordar la cuestión, por más que esto tenga que hacerse en forma 
parcial e incompleta, ya que de dicho esfuerzo, aparte de los datos que 
se puedan obtener, habrán seguramente de surgir las más valiosas indi¬ 
caciones y sugestiones para después. 

“'Debe tenerse presente que la meta que se propone en estas conferen¬ 
cias no es el mejor conocimiento de las culturas vistas aisladamente, sino 
el de los fenómenos de transferencia y de interacción a que se ha hecho 
alusión. Aunque el estudio de tales fenómenos descansa, naturalmente, 
sobre ese conocimiento anterior de las culturas que resulta base indispen¬ 
sable y esencialísima, el objeto que ahora se persigue es la mejor com- 
*• • 

prensión de todo el proceso de transculturación en sus causas, en su rea¬ 
lización y en sus resultados, todo ello con el fin más remoto de llegar a 
comprender en forma más adecuada el México de hoy.” 

Pablo Martínez del Río 
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1 


En el Archivo Capitular de Guadalupe —saqueado por tantas ma¬ 
nos— por milagro se conserva un Ms. que no tomó el camino de tantos 
otros, yendo en emigración al extranjero. Conocido y citado parcialmente, 1 
no ha sido aún divulgado en su integridad. Valor de documento histórico 
tiene suficiente, pero es para mí más valioso, si se mira como una mues¬ 
tra de la penetración de la cultura española en el alma de un indio. Este es 
el aspecto único que voy a considerar en Ja presente plática. La Universi¬ 
dad Nacional Autónoma de México ha dedicado algunos de sus Cursos 
de Invierno de este año al estudio de los fenómenos de transculturación 

en México durante el siglo xvi y, entre los numerosos documentos que 
para estudio tan importante pueden aquilatarse, creo difícil hallar uno más 
representativo que el presente. Agradecido a la deferencia que me hace 
la Facultad de Filosofía y Letras al invitarme, me voy a limitar a señalar 
en forma esquemática, impuesta por la abundancia misma del material, 
algunas aristas que ayuden al trazo de la fisonomía interior de un mexi¬ 
cano del siglo xvi; por la raza y la lengua, indio; por las preocupaciones 
y tendencias , ya nmy español 

Se ha dado.de tiempo atrás el nombre de Anales de Juan Bautista al 
Ms. de que trato. El fundamento de tal nombre es la nota de que hablaré 
en seguida y el nombre con su rúbrica que en la primera foja tiene. La 
nota que encabeza la página tercera dice así: “Comenzóse este cuaderno 
donde se asienta el tributo que se cobra para su magestad de los indios 


e indias vagamundos que no tributan 


día 6 del mes de 


mil 


quinientos setenta y cuatro años. Todo lo cual se cobra por Juan Bautista, 
alguacil por comisión de su Excelencia. 1574 años.” 2 Dado que tanto la 
letra del nombre de la primera foja, como la de esta nota es idéntica a 
la del resto del Ms., puede tenerse por suficiente prueba de haber, sido el 
que así se nombra quien redactó las noticias que el Ms. contiene. 
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El Ms. tal como hoy lo conservamos, és copia de anteriores apuntes; 
lo cual es claro viendo las veces en que se equívoca, poniendo una frase 
por otra, y luego corrige tachando, no tanto que no se vea lo que había 
escrito, que abajo vuelve a escribir. 8 Conjeturo que en otros papeles tenía 
hechas sus anotaciones y, al no aprovechar su cuaderno para lo que la nota 
indicaba, como en efecto no lo aprovechó, por causas ignoradas, quiso 
usarlo para pasar en él sus anteriores apuntes. Al hacerlo sufrió nuevas 
equivocaciones en la secuela cronológica y aun, en algunos casos, posi¬ 
bles omisiones del texto que iba copiando. 8 La última de las sesenta fojas 
que hoy tiene está mutilada y, por el reverso, escrita en sentido contrario al 
del resto del Ms. Las pastas son de pergamino y contemporáneas a la es¬ 
critura del cuaderno, como se ve por haber escrito el mismo redactor en 
la parte interior de la cubierta final algunas noticias, aunque de años muy 
posteriores: 1582. El papel y la letra son, sin duda alguna, del siglo xvi. 
Las dimensiones son 312 por 103 milímetros. La belleza y limpieza del 
Ms. son un indicio de que el autor tenía la tradición, ya gloriosa, de la letra 
del Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco. 

El autor del Ms. es ciertamente un indio, ni muy culto, ni tampoco 
de cultura rudimentaria. Bien puede haber sido estudiante de Santiago, 
o al menos, y esto sí con seguridad, del colegio de Fr. Pedro de Gante, a 
quien trata con frecuencia y de quien también con cierta frecuencia habla, 
como vamos a ver abajo. Vive cercano a San Francisco, en el barrio de 
San Juan, convive con los frailes franciscanos, cuyos nombres más famosos, 
como Gante, Sahagún, Molina, Focher, etc., cita, y de quienes da noticias, 
algunas ignoradas hasta hoy día, como la de la fecha de la muerte del 
último que mencioné. 4 Es un indio de los formados por los franciscanos 
y muy amartelado a ellos. Fuera de estos indicios, hay los evidentes de: 
1) la lengua, limpia y bien cortada, aunque no exenta de incorrecciones, 
que traslucen ya la lucha entre la lengua de Castilla y la de Anáhuac; 2) 

el interés que el redactor pone en todo cuanto a los indios se refiere y 3) la 
paladina afirmación , cuando en frases como ésta: ixquichtin timacehualtin : 
“todos nosotros los indios 0 , 5 se declara natural de la tierra. No puedo 
ampliar más estas reflexiones, por falta de espacio, y las relego al estudio 
de la versión que tengo intentado dar a las prensas. 

Partamos del hecho de que es un indio quien habla en su lengua y de 
que son los hechos del México de entonces, semilla y principio del México 
inmortal, lo que él con una candorosa diafanidad nos ha dejado dibujados 
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en su Ms. Vamos a hacer un recorrido al vuelo por muchos de estos breves 
cuadros, trazados en el silencio y sin pretensiones de publicidad, que un 
indio del siglo xvi hacía de la vida de la Colonia, ya no en sus principios 
de lucha, sino en su pleno camino de desarrollo. Los datos que tenemos a 
nuestra vista son del año 1564 al 1569 y sólo por manera de excurso ten¬ 
dremos algunos que retroceden hasta el 1555 y otros que avanzan al 1582. 
El cuadro integral que hemos de examinar es el de aquellos seis años. En¬ 
tremos por ellos, pero antes definamos algunos caracteres generales. 


2 

El nombre de Anales dado a este Ms. no es exacto, porque prejuzga 
de su naturaleza. Llamamos así comunmente a las efémerides, casi oficiales, 
que hacían los indios, y de que tenemos buena muestra en los de Chimal- 
pain, 6 Códice Aubin, Tecamachalco , 1 para citar los más conocidos y fa¬ 
mosos. En este género de documentos se anota e! dato escueto, con su 
indicación del año, y en la época postcortesiana, también el día y el mes. 
Tienen particular austeridad y casi siempre, principalmente antes de la 
Conquista, tratan de temas enteramente colectivos, que importaban más 
a la comunidad que al individuo. El Ms. de Juan Bautista difiere notable¬ 
mente de ellos. No se contenta con poner el dato y la fecha, sino que hace 
toda una detallada descripción de los asuntos, como veremos. Tiene más 
semejanza a un Diario, entendiendo bajo este nombre la anotación de da¬ 
tos que interesan a una persona en particular, o bien, aun siendo de natu¬ 
raleza generales y públicos, se ven bajo el aspecto del interés personal que 
entrañan. Si los Anales pueden tener antecedentes indios, los Diarios son 
de carácter netamente hispánico. Tenemos en el Ms. de Juan Bautista un 
notable caso de hibridación: a una tendencia prehispámea cede, pero hace 
su obra con tenor de pensamiento y sentimiento español. Y quedamos in¬ 
decisos para clasificar la obrita literaria, ya que no la podemos colocar 
de lleno ni entre los Anales, a la manera de los mencionados, ni entre los 
Diarios propiamente dichos, que más tarde serán tradicionales en el Méxi¬ 
co hispánico, como vemos por los de Robles, Sedaño, etc. 

Debo insistir un poco más en este carácter. Como un resultado del 
Renacimiento podemos ver ía tendencia a escribir Diarios y Autobiogra¬ 
fías. Sin excederme en un punto que es secundario, debo documentarlo. 
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La Edad Media amó la historia, pero llevada de su amor a lo extra¬ 
ordinario, por una parte, y de su sentido de i<$ intereses de la unidad 
de naciones y reinos en una sola Cristiandad, por otra, dio mucho mayor 
importancia a lo general que a lo particular. Las historias son recuento 
de hechos públicos: gestación de guerras y su realización; emperadores y 
papas; reyes y capitanes célebres. El individuo desaparece entre el mar 
de la colectividad que se desborda implacable. Pero llega el Renacimiento 
y, al volver sus ojos a la antigua cultura greco-romana, halla la diligencia 
para considerar al individuo. Lee a Suetonio y a Tácito, y en aquél más 
que en éste, descubre e! gusto por la anécdota, por el chascarrillo, por el 
chisme estilizado. La historia de los Emperadores es una serie de anécdo¬ 
tas, a cual más saboreadas y sabrosas, rayanas en desvergüenza, pero lle¬ 
nas de individualismo. Ya no es el pueblo el que interesa a este autor: son 
los hombres, de carne y hueso, con sus errores y sus grandezas. Por esto 
cuando leemos a Suetonio de nuevo, quedamos con el regusto de la crónica, 
más o menos mordaz; más o menos sangrienta; más o menos divertida, 
del periódico que ayer leimos, y se nos antoja de una extrema modernidad. 
Lo mismo puede acontecemos sí releemos las Moches áticas de Aulo Gelio. 
Cuanto lee, cuanto oye, cuanto le impresiona, todo es recogido con amo¬ 
roso afán y con elío forma una manera de “almacén literario" (Uterarum 
penus), en el cual halle la anécdota curiosa, el dicho célebre, la fugaz 
disputa, la risueña gracejada de los comensales, o la nota erudita y el re¬ 
sumen de las discusiones de ápices que oyó, si quiere tenerlos a la mano. 
Lo único que le faltó a este autor del siglo n (115-165) fué datar sus 
anotaciones. No faltan datos que un erudito desocupado pudiera apro¬ 
vechar para hacerlo. 

Esta tendencia humanista resucitada por el Renacimiento pasó a 
España y dejó en diversos cronicones sus huellas. El individuo, hijo del 
nuevo ideal, que hizo las conquistas del alma y del cuerpo en América, 
llevaba en sí el sentido de la persona y de la minucia que a la persona se 
refiere. Hace falta una tesis acerca de este aspecto eti los escritos de los 
frailes que evangelizan y de los capitanes que domeñan a los pueblos del 
Continente nuestro. Dará sospechadas, pero aun no descubiertas riquezas 
que muestren cuán hondamente habia radicado en el alma híspana la ten¬ 
dencia a lo persona!. 

Si no parece excesivo, yo diría que el Diario de Juan Bautista va a 
entroncar en esas ramas seculares y corre por él la leche de la loba romana. 
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España, nutrida en ella hasta los huesos,- le había dado a un indio, poco 
menos que anónimo, el gusto por lo individual, lo anecdótico, lo pintores- 
co y lo objetivo. Y el indio en su lengua, sin quererlo, ni adivinarlo, hacé 
literatura del Renacimiento, porque su hispanización interior le lleva a ex¬ 
presarse con un aire de periodismo, diríamos hoy día, o de cuadros de 
costumbres, para hablar en lengua de otros días. He aquí el primer rasgo 
innegable, a mi juicio, de la influencia del hispanismo cultural en el alma 
de un indio. Naturalmente que la comprobación de ello debe ser la lectu¬ 
ra al menos parcial de dicho diario, que no pudiendo hacer por su magnitud, 
citaremos suficientemente en seguida. Aplazamos a estas citas la prueba. 


3 


El carácter objetivo de reproducción es notable en este escrito. No 
sólo porque es tan plástico que nos obliga a verlo con sus colores y su 
viveza natural, pero ceñido a una sobriedad que no es la de los demás 
escritores en lengua náhuatl. Dicho carácter para mí es uno de los más 
notables signos de su hispanización interior. En efecto, cuantos hayan 
saludado los viejos escritos indígenas, hechos bajo la mirada y sugestión 
de los misioneros, pero con entera libertad de acción, habrán podido ad¬ 
vertir la redundancia, amplitud y hasta ampulosidad que, si por una parte 
muestran el encanto peculiar, expresivo y morosamente insistente, de la 
mentalidad nahuatlaca, por otra son poco sufribles para quien vive a 
la prisa a que vivimos, o piensa con una ligereza más ágil, con que siem¬ 
pre ha pensado el castellano. Leemos la Historia de la Conquista, o las 
Pláticas de los Doce Misioneros con los sacerdotes de los ídolos, 8 una y 
otra de los indios auxiliares de Sahagún, o bien el Huehuetlatolli recogido 
por Olmos y dado a luz por Fr. Juan Bautista, fraile franciscano homó¬ 
nimo de nuestro indio —¿tuvo tal vez relación con él en su bautismo?—, 9 
o bien la Relación del hecho guadal upan o que se atribuye a Antonio Va¬ 
leriano, indio maestro en toda erudición y admirablemente trilingüe, 10 y 
quedamos complacidos de su exótica expresión, pero a las cuantas páginas 
damos de mano el libro, cansados de ese flujo casi interminable de repe¬ 
ticiones, redundancias, parafraseos, acumulación de sinónimos y de frases 
que con leve matiz difieren. Será un carácter de estilística azteca, pero a 
nosotros nos enfada. No entra en la mentalidad hispánica. Y lo mismo nos 
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sucede si queremos leer, para dar un ejemplo solo, el admirable libro de 
Fr. Juan de Mijangos Espejo divino , 11 que con la más brillante y robusta 
lengua náhuatl, nos abruma, sin embargo, con su difusión más que asiá¬ 
tica. Si la profusa amplificatión de palabras y conceptos es connatural a 
la expresión del pensamiento en lengua de México, es lo más alejado que 
hay de la recta y sobria expresión castellana, aun en los días de barroquis¬ 
mo literario, ya cercanos cuando Juan Bautista escribía su diario. Pues 
bien, vamos a ver cómo se expresa él, olvidado de la manera indígena y 
pensando a la española, aunque con la más pura dicción náhuatl. Comenza¬ 
ré a dar citas, tomadas al azar. 

El martes 9 de marzo de 1566 hubo un hecho que conmovió a la ciudad 
de México. La cárcel se desplomó. He aquí cómo lo cuenta el indio en 
su Ms.: 


Hubo desplome en. la. cárcel; se derrumbó U casa; enteramente 
se acabó la entrada que er3; todo un lado se derrumbó del piso de arriba, 
que estaba sobre la casa de los Señores del Consejo, donde se hacía 
la audiencia. Y allí murieron cuatro; dos personas de Atzacualco, dos 
de Santa María; y un alguacil, de nombre Toribio Cuauhtli, cantor de 
San Juan, vecino de Tequíxquípan, y una mujercita con su niño de cu- 
na, la cual estaba dando el pecho a su hijo, no murieron del todo, sino 
que poco a poco fueron saliendo de entre la tierra. En cuanto a los que 
murieron, sólo de tres están aquí los nombres: Martín Cano Chachal» 
vecino de Atzacualco, y un alguacil, de nombre Tezca, también ve¬ 
cino de Atzacualco, y en tercer lugar, un principal, de nombre Josef 
Icnoxóchitl, hijo que fue de Don Diego Tehuetzquiti: dos años había 
sido alguacil. Y se derrumbó la cárcel precisamente al medio día. Y a 
Martín Cano y a Pedro Tezca los fueron a enterrar a San Francisco; 
del Palacio los sacaron, y a don Josef, en San Pablo lo enterraron. 12 


Ahora vamos con él al Mercado de San Hipólito, entonces de impor¬ 
tancia, principalmente para los indios. Dos curiosos cuadros nos dará de lo 
que ve allí. 

Jueves a 27 de hebreto de 1567 años, fué cuando le rompieron los 
dientes a un hombre por haber hecho juramento en falso, y fué en San 
Hipólito donde le rompieron los dientes. 13 

Más pintoresco es el segundo, y os ruego me excuséis por la cita: 


También en esta fecha [30 de noviembre de 1564] se escaparon 
a campo abierto los toros en el mercado de San Hipólito y una pobre 
mujercilla dio a luz; allá al pie de la horca fué a parir; no más la en- 


220 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1945. t. ix. núm. 18 



LA INFILTRACION DEL HISPAN ISMO EN EL ALMA INDIA 


volvieron en una mama para llevarla a su casa, y tan pronto como 
nació el niiüto, luego lo llevaron al templo, lo fueron a bautizar. 
También entonces fué cuando se pararon allá donde se hacía la pro¬ 
cesión las gentes de S3n Pablo y derrumbaron la casa, allá donde si 
hizo la procesión. 1 4 

Aquel año, por lo visto, no fué verdad lo de “dichoso mes, que em¬ 
pezó por Todos Santos y acabó con San Andrés”, pues vemos los sucesos 
populares si no muy importantes a nuestra lejanía, sí llenos de interés para 
Juan Bautista, Lo que nos interesa a nosotros ahora es la concisión casi 
lacónica con que los cuenta. 

Vaya una noticia más de otro orden: 

Martes a 7 de marzo de 1564 años, fué cuando se presentó un es¬ 
crito de los barrios; pidieron una cárcel a los Alcaldes y la pidieron por¬ 
que allí deberá meterse a quien sea necesario, y no atarlo a una estaca 
en cualquier lugar: lo han ido a apedrear los españoles. 15 

En seis líneas todo un cuadro: vemos al indio reo atado a una estaca 
y a los españoles que para divertirse le tiran piedras, y oímos a los alcal¬ 
des que reciben a los de los barrios, que leen su escrito, en el cual se pide 
para la dignidad humana que se haga una cárcel, donde el delincuente se 
halle a salvo de vejaciones. Atiendo aquí a la objetividad del relato; dejo 
de notar lo que significa como indicio de la disposición de los indios para 
defender sus derechos. 

Por no hacerme interminable, vaya esta cita última en el mismo campo: 

Ahora que es 6 de abril de 1564 años fué cuando descuartizaron 
al negro Pastrello: mató a su amo, y el negro fué llevado en una carreta 
[carretcco dice el indio con un hibrídísmoj allá a las Tinajas: lo des¬ 
cuartizaron a media calle: lo fueron siguiendo para que lo vieran las 
gentes, y cuando hubo muerto, luego lo descuartizaron, en cuatro partes 
dividieron su cuerpo y le cortaron la mano y la fueron a colgar allá 
en Tlalcocomocco: allá no más estaba clavada su cabeza. 16 

Contrasta la repugnancia del cuadro con la serenidad del pintor. Esta 
manera de decir las cosas no es ciertamente indígena, sino una trasmisión 
de la manera sobria del narrador hispano. 

Tengo derecho a resumir diciendo que, por sus tendencias generales, 
o sea, por su atención a lo anecdótico e individual, lo mismo que por su 
sentido de la realidad ambiente, que pinta con la mayor carencia de co¬ 
mentarios y afectos, es un hombre ya plasmado a la española: el indio ha. 
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sido conquistado por el hispanismo espiritual. Más claro se verá al exami¬ 
nar los asuntos que le interesa consignar en su diario. 


4 

Naturalmente la religión tiene la primera importancia. Este indio, cuya 
edad desconocemos, debe haber nacido en pleno cristianismo. Educado 
en el Colegio de San Francisco, que el P. Gante dirigía, o quizá hasta en 
el de Santa Cruz de Tlaltelolco, era natural que se hallara embebido en la 
nueva religión, que no podía llamarse nueva, dado que llevaba cuarenta 
años de estar implantada. Seré muy corto en citar en este campo, parte 
por razones de brevedad, parte por no ser necesario, dado que se deja 
ver admitido como evidente. La vida de Juan Bautista gira en torno del 
Convento de San Francisco, con su manera propia de devoción. Nada 
raro, entonces, que a su pluma constantemente afluyan los nombres de los 
frailes menores. A veces su ambiente franciscano se ensancha. Va a Tacu- 
ba, a ver que se estrena el sagrario; 17 asiste a la procesión con que se 
pone el Santísimo en Santa Catarina, 18 o en la Santa Veracruz; 10 men¬ 
ciona lo que pasa en la Iglesia Mayor; habla del Concilio de 1565; 20 del 
Capítulo de los franciscanos; 21 se entusiasma con la celebración de las pro¬ 
cesiones de Corpus, 22 y en su cuidado de cronista, traza verdaderos cua¬ 
dros de la vida religiosa en México. Citaré apenas unos cuantos en ayuda 
de la comprobación. 

Creeríamos ver la descripción de un hecho contemporáneo cuando 
leemos ésta de la fiesta de Guadalupe en septiembre de 1566: 

Domingo a 15 de septiembre ... fue cuando fueron a hacer la 
fiesta en Tepeyácac a Santa María de Guadalupe. Allá hizo ofrendas 
Villaseca: presentó una imagen de nuestra Madre; toda cubierta de 
plata la hizo, e hizo el don de cuartos en donde duermen los enfermos. 

Y hubo procesión: allá los Señores, los Oidores y el Arzobispo, y todos 
nosotros los indios. Y Villaseca allá dió de comer a los Señores, con 
la cual ocasión hizo saber a la gente cómo se ha hecho cargo del templo 
en Tepeyácac. También hubo allá danzas: los mexicanos cantaron el 
Mkhcuicatl {"Canto de pescados" o "Canto de gracejos"], y los tlati- 
lolcas cantaron el Yaocuicatl ["Canto de guerra"] 23 

Esta celebración de fiestas con danza le entusiasman, como que en ellas 
halla su alma de indio una de las más gratas reminiscencias de su antigua 
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gente, ya saneadas por su intención y por sus nuevos rumbos. Menciona 
varios cantares, 24 y de esta manera nos cuenta cómo se hacía la prepara- 
ción de dicha parte indispensable de las fiestas de indios, en especial de 
los que se hallaban a cargo de.los franciscanos, como él estaba: 


En septiembre de 1567 se les enseñó a las personas de la iglesia a 
cantar el Pipilcuicatl [“Canto de Niños, o de Príncipes”)» se les enseñó 
allá en la iglesia; lo aprendían por orden de nuestro padrecito fray Pe¬ 
dro de Gante. Dijo él; “Se cantará cuando salga la fiesta de San Fran¬ 
cisco, y después se gritará por todas partes. ¡Cómo han de venir a 
vernos los vecinos de la ciudad Y* Y a los indios cantores les daban de 
comer las gentes de la iglesia mientras los estaban enseñando. Y cuando 
salió la fiesta de San Francisco, en sábado, fue precisamente cuando se 
cantó. Los que bailaron a la gente, hombres de la iglesia, son Francisco 
Quetzaláyatl, Francisco Matlalacaca, Andrés MotccpiUitohua, Juan To- 
tococ, Juan Martín, y las insignias que llevaban eran: un casco fingido, 
un penacho de plumas de garza, aderezo de gente de Aztahuacan. Y de 
todas partes vinieron los vecinos de la ciudad; todos los principales vi¬ 
nieron a bailar, y vinieron las insignias y carga de todos ellos, Juan, 

Martín, Andrés, Francisco. También entonces se estrenó el Xilanécatl, 
[“Panza de aire” =z especie de mojiganga) propiedad de los cordeleros, 
se hizo en TIocalpan; también entonces se estrenó el estandarte de me¬ 
tal, propio de los Cihuateocaltitlan, y el fleco del estandarte era de len¬ 
güetas como de pájaro, y también [se estrenaron] ornamentos sagrados: 
aímácicas [síc] de dos colores: unas de color amariíío, otras de color 
rojo. 25 

¿Podemos pedir mejor descripción de una fiesta alborozada de indios 
en alegría ante sus santos? Los que hemos visto tantas veces en estos 
tiempos las fiestas de los naturales en los pueblos, hallamos en la narra¬ 
ción en náhuatl de un congénere suyo la comprobación de que siguen sien¬ 
do los mismos en sus gustos y en la manera de expresarlos. Aquí hallamos 
un precioso ejemplo de transculturación: nuevas ideas, nuevas intenciones, 
nuevas modalidades religiosas, nuevos objetos de culto; pero la generosi¬ 
dad, el alborozo, el placer y la fiesta que les baila en el corazón a los 
indios, la misma. 

Debo mencionar noticias religiosas de otro orden. Primero, de la for¬ 
ma de doctrina y de la intervención de los indios en difundirla. Un cate¬ 
quista dice a sus doctrinos ciertas palabras que a Juan Bautista le agradan 
y, con ese su don de taquígrafo intuitivo, las apunta en su memoria, pata 
trasladarlas más tarde al papel en la siguiente forma: 
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Hoy miércoles a 1 1 de julio de 1565 años dijo Martín Josefíno*. 

"Si alguno está en la Santa Iglesia, siempre se platica acerca de lo que 
sus hijos necesitan. Aunque yo mucho estudio, si alguien me pregunta 
una cosa chiquita, ¿acaso puedo responder? ¿acaso estoy seguro?" Esto 
lo dijo en Acáxic, cuando fueron a aprender la doctrina los hombres 
de Atizapan. 26 

Esta nota le recuerda algo que con ella se relaciona y retrocede a 
contar: 


Hoy domingo a 8 de julio de 1565 años otra vez se dio pregón 
para que las níñitas sean doctrinadas en la iglesia y los viejitos y las 
viejius, que ya no trabajan, los que eximió Juan Gallegos de hacer 
algo en servicio de Su Magestad, pues solamente andan por aquí y por 
allá. Y por esta tazón se hizo el acuerdo de que todos juntos sean doc¬ 
trinados; para esto se reunieron en junta a determinarlo el padre jfrai 
Pedro de Gante, el Gobernador, los Alcaldes y Regidores. Se compro¬ 
metieron a enseñarles la doctrina cristiana [s/c en castellano]. En la 
junta se distribuyó la ciudad en cuatro zonas: los comprometidos hom¬ 
bres y mujeres se encargarán de doctrinar a los niñitos de seis y de siete 
años. 27 

Sí hoy hablamos de conflictos intergremiales —fruto de la redención 
proletaria—, en el siglo xvi, y aun en el siguiente, se hallan en los docu¬ 
mentos noticias de conflictos interclericales — fruto también, como el 
otro, de los intereses encontrados. Oigamos cómo nos pinta uno Juan 
Bautista, que por su parte no comenta, ni se escandaliza, como suelen 
hacer los fariseos de ayer y de hoy, y creo que lo seguirán haciendo los 
de mañana: 

Hoy viernes a 1 9 de henero, de 1565 años, allá en San Sebastián, 
en su fiesta, iba a decir las vísperas fray Melchtor y de allá lo fueron a 
echar a empellones los clérigos; no más lo fueron siguiendo. Pues con 
esto luego habló enfadado el padre, dijo: "Hijos míos, nadie vendrá 
aquí; allá en San Francisco nos reuniremos." Pero al día siguiente sá¬ 
bado, fué precisamente cuando se estrenó su imagen: en ella está parado, 
atado a un nopal del monte por sus manos. Y fué entonces cuando co¬ 
menzaron a decir allá misa los clérigos. Y los tlatilolcas hicieron el juego 
de volador allá: en la navidad del Señor volaron en el mercado. 28 

Es decir, que los indios no hicieron caso al Provincial, que eso era fray 
Melchor, y se dieron gusto en Ja fiesta. Vimos luchar a los clérigos con 
un fraile: algo peor vamos a saber, leyendo a nuestro curioso indio: 
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Hoy viernes a 16 de abril de 1566 años, [se equivoca: es 19 de 
abril] cuando iba a anochecer mataron a un padre de nombre fray Fa¬ 
bián de Pinto, que era guardián allá a donde murió, y el que lo mató 
también fué un padre, no más se pelearon: su nombre, fray Esteban, 
aún no decía misa. Y cuando iba a amanecer sábado se descubrió. Y esto 
pasó donde se llama Tlalnepantla Corpus Christi. Y allá se dirigió el 
guardián, f*3y Alonso de Motina: fué a enterrar al padre y a aprender 
al matador, y los oidores, Ceynos, y alguaciles. Y el matador estaba 
encerrado en San Francisco, y luego lo fueron a encerrar allá en casa 
del Arzobispo: allá fué a morir. 20 


Hago hincapié, una vez más, en el modo sereno y objetivo con que 
narra un hecho que a él, como a todos los de su tiempo, debió horrorizar. 
Guarda su alma serena, viendo de arriba las miserias humanas. 

Hay la conseja de que los indios trataron de vivir aislados de la vida 
social de la Nueva España. Siguieron siendo —se nos dice— un pueblo 
hermético, muy más replegado sobre sí mismo, que nada quería de los in¬ 
vasores blancos, que por nada de lo español se interesaba. Modo de pensar 
que tuvo su tiempo: el de los novelones de un célebre literato que dejó 
la espada para tomar la pluma de la novela y siguió haciendo novela, cuan¬ 
do intentaba escribir historia. No es el lugar de rebatir largamente tal 
prejuicio, nacido de la ignorancia, cuando no de la pasión. Aquí voy a 
poner unos rasgos del Ms. que estoy examinando en que se percibe cómo 
a un indio insignificante le interesaban las cosas de España, sus institu¬ 
ciones y sus leyes, sus costumbres y sus hombres. Tengo que hacerlo tan 
a la ligera, como vengo haciendo todo, siempre en son de abreviar fastidios. 

Un tercio, o quizá más del Ms. se va en referir los varios conflictos 
provocados por el cobro del tributo y por la obligación impuesta de traba¬ 
jo forzado a los indios. Materia muy interesante, a la verdad, pero que 
exige mucho espacio para ser tratada y que reservo para un estudio 
posterior. Escogeré unos cuantos casos típicos referentes a cosas en que 
el indio no entra y, sin embargo, siente grande interés por verlas, admi¬ 
rarlas y referirlas en su pintoresco estilo y con su bello lenguaje. Unica¬ 
mente me sucede que para la elección me hallo indeciso. 

Dejo intencionalmente los relatos de la llegada de los virreyes don 
Gastón de Peralta y don Martín Enríquez, aunque muy sabrosos, en espe¬ 
cial el primero; dejo también, y con dolor, la descripción de los funerales 
del virrey don Luis de Velasco: De estos hechos puede decirse que le son 
caros porque son los gobernantes. Y esa confesión es en favor de lo dicho: 
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le entra ai alma lo que es extranjero, porque va dejando de serle extraño. 
Tampoco, por razón semejante, no diré en qué forma cuenta, patético en 
su laconismo, la conjuración de los Avila, con su trágico resultado y los 
antecedentes del bautismo de los mellizos del Marqués del Valle, ni el cas¬ 
tigo que a éste se impuso y la forma en que se marchó al destierro. Habla 
de todo ello, pero se siente que el Marqués del Valle es algo de los in¬ 
dios. Se palpa a través de las notas de Juan Bautista el amor a la familia 
del Conquistador. Vaya un solo ejemplo: 

Domingo a 4 de marzo de 1565 anos fueron a encontrar a la Mar¬ 
quesa a Sancta Fe r estuvo en Tulocan: la fueron a encontrar como a 
reyes; con esto llegó, con esta forma la fueron a encontrar de todas par¬ 
tes; se pusieron tablados, entarimados. Los castellanos la fueron a en¬ 
contrar y se dirigió luego a Coyohuacan, no vino acá, Y el martes 6 de 
marzo de 1565 anos, en el día de Carnestolentas [síc] todos se dieron 
al festejo; de todas partes vinieron de ios cuatro barrios, todos andu¬ 
vieron en comparsas unidos, todos daban gritos y [golpeaban] sus 
escudos: iban a encontrar a la Marquesa. Pero solamente se dijo; "Estén 
con bien y alegres, no se anden por otros lugares en que tal vez se mal¬ 
traten; gocen aquí juntos.” En la plaza anduvieron dando vueltas para 
que nadie se fuera a golpear. Y andaba por de/ante de la gente uno ves- 
tido de caballero tigre, y otro de lobo y se hicieron disparos — fueron 
Pedro TzopUotl y su hijo José Clemente. Y allá donde andaban divir¬ 
tiéndose vino un clérigo que usurpó las insignias de obispo, la mitra, y 
cuando se la quitaron, se quedaron juntos en paz los que se estaban di¬ 
virtiendo, todos juntos. 30 

Carnaval aquel de gusto, que ponía ya sombras en el horizonte para 
la tragedia del año siguiente. El dato de Juan Bautista no sólo nos habla 
del interés que él siente, sino que atestigua la adhesión de su raza a la 
familia de Cortés. 

He aquí esta noticia en que el indio traspasa los límites de su Anáhuac 
para interesarse por el imperio español: 

Lunes 27 de marzo de 1564 años fue cuando murió el capitán 
que iba a la guerra de China; con esto fue enterrado en el templo: le 
tocaron tambores y le tocaron flautas y U bandera iba por delante de 
él y ya cayendo el sol lo fueron a enterrar al Hospital de San Josef 
y le tocaron tambores los capitanes de guerra y soldados y en febrero 
o marzo se fueron a la China. 
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Y la siguiente, en que se interesa por una familia de las más hidalgas 
de esta ciudad, por ventura aún superviviente: 

En marzo se puso la imagen de la que fué esposa del Comendador 
Cervantes; solamente se pintó en una tabla y se puso en San Francisco 
a la izquierda de Santa Ana; es la que está ahora. 32 

Este Comendador fué don Leonel de Cervantes, entre cuyos ascen¬ 
dientes y descendientes femeninos fué bastante frecuente el nombre 
de Ana . 33 

Podría aún ilustrarse este punto con nuevas citas, pero debo pasar a 
la consideración de otro aspecto, 


ó 


Uno de los nombres que más deterioro han sufrido en su significa¬ 
ción es el de “política”. La etimología, desde luego, y el uso que de esta 
palabra hizo Aristóteles , 34 hacen pensar en el arte del régimen de un estado, 
“establecido con orden a procurar el mayor bien público. Pues si el hombre 
obra siempre con el fin de lograr lo que él cree un bien —digamos con el 
Filósofo—, y si toda comunidad tiende a procurar el bien de alguna especie, 
el Estado, forma más alta de comunidad, como que incluye en su seno 
todas las demás formas, tiene que tender al bien en su más alto grado y 
en la forma más completa”. Se rebajó el concepto con la degeneración de 
la cosa, y vino a ser, en nuestros días y en nuestros medios hispanoameri¬ 
canos, símbolo la palabra de agitación inútil, cuando no declaradamente 
nociva, con lo que llegó a tener en torno una atmósfera de náusea: hoy ha¬ 
blar de “política” es hablar del peor aspecto de la cultura, al cual se sus¬ 
traen apresuradamente las personas decentes. Largo fuera, y no oportuno 
en esta plática, seguir el camino de la evolución de la palabra. Aquí nos 
importa ver sus antecedentes como una de las formas de interinflujo entre 
las dos culturas. En nuestro Ms. tenemos abundantes ejemplos de lo que 
iba siendo la política —tal como hoy la concebimos— en el medio indígena 
del último tercio del siglo xvi. . 

El indio no tenía noción siquiera de la agitación y vaivenes políticos. 
Vivía sometido a un totalitarismo del naciente estado, que no podemos 
concebir, sino muy de lejos. Pesaba sobre el individúo la comunidad, pero 
a tal grado que dejaba de ser persona para convertirse en elemento casi 
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muerto de la clase, o dicho con más exactitud, del clan. No tenía valor 
sino el conjunto, llámese calpulli o como se quiera. 35 La Corona de España 
concedió a los indios conquistados la dignidad de personas, pero vino a 
dejarlos en un estado de menor edad, atentas sus pocas aptitudes para go¬ 
bernarse a sí mismos. Si fué un error o un acierto, no me toca ahora deter¬ 
minarlo. Se fundaron las Repúblicas de Indios, que vienen a ser verdaderos 
ayuntamientos; se dió el derecho de elegir a los funcionarios, simulando 
el voto, ensayando una democracia, que jamás ha existido en México, ni 
antes, ni después de la dominación hispánica. Problema muy ajeno a mis 
reflexiones es si acaso puede existir. Entonces nació el chanchullo, las 
mañas demagógicas, la agitación loca por los puestos públicos, los medios 
de ganar, por ilegítima manera, la que, con palabra ya inevitable, llamamos 
hoy “mordida". Todo lo cual, sin pretenderlo, sin intentarlo, fué un don 
que la cultura hispánica hacía a la poco dispuesta cultura indígena. De 
tales hechos tenemos testimonios en las notas del Diario de Juan Bautista. 
Lamento tener que limitar mis citas. 

Hay un contraste notable entre la forma verdaderamente impresionan¬ 
te en que habla éi de la agitación de los indios para defenderse del tributo 
y la forma en que cuenta los vanos alborotos de la política de sus tiempos. 
Sólo haré dos citas, quizá largas, pero suficientes para dar idea de lo que 
be asentado. Veremos, de paso, la sorna y cierta risueña burla con que él, 
indio, sin pretender hacerlo directamente, comenta con ironía los hechos 
}ue refiere. 

4 

Muy ruidosos pleitos trajo consigo la elección de 1566. Hubo, a lo 
jue se deduce de las notas del Ms., dos planillas, y, naturalmente, la derro- 
:ada no quedó satisfecha. Oigamos a Juan Bautista: 

15 de enero de 1566 ... iban a poner los Alcaldes a su alguacil, 
pero echaron a perder el asunto los sastres, porque ellos querían que se 
les diera el alcaldazgo . . . Los sastres andan alegando ante el gobierno 
de la Ciudad; los que llevan la voz de acusación son Miguel García 
Abuach, Martín Cuauhtli, Toribio Lucas ... Estos nombrados pri¬ 
mero, fueron a dar cuenta a un padre de Santo Domingo, de nombre 
Fray Diego de Toral, le dijeron: "Este Cabildo no pudo salir bien: 
fué a voluntad de los que hacen la justicia, lo que tenían ellos preme¬ 
ditado en su corazón." Y así que los oyó el padre les dijo: "Está bien, 
hijos míos; vamos a ver a Ceynos." Y cuando llegaron a la presencia 
de Ceynos, [este] se enojó mucho, los regañó y les dijo: "Señor, ¿por 
qué no los quisieron? Aquí están los que fueron elegidos. Y son los la¬ 
drones los que suelen burlarse de la gente. Ya tú los quisiste y los oíste 
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con atención, aunque bien saben los que entienden la lengua que no 
mis por dinero lo hicieron y luego levantaron una acra falsa ... ¡y 
luego que no son sus compañeros/' Entonces dijeron los que entienden, 
la lengua mexicana: "No se amilanen; bien hecho estuvo, y st hubie¬ 
ran sabido que lo iban a dejar, tampoco hubieran tomado posesión de 
lo que les dieron, y además, Ibien hecho estuvo: en ellos quede el error? 

Y en cuanto a ustedes, anímense mucho. Que los ladrones no hicieron 
más que venir a robar la Justicia. Pero ellos saben en dónde lo han de 
estorbar." 

& 

Entonces el padre íes dijo a los del pleito: "Hijos míos, Dios les 
dé fuerzas. Temprano iremos ante el Visitador; yo mismo iré a darte 
cuenta de la forma en que se hizo; yo iré por dehnte de ustedes, yo sé 
lo que hay que hacer. No se acobarden, pues yo ví la Cédula, la buena 
disposición del Emperador, con la cual se da el alcaídazgo a aquellos ofi¬ 
ciales: no se cumplió; no mas así obran los gobernantes que están aquí. 

Así que anímense; hijos míos, váyanse; temprano vendrán por mí/' 

Así que amaneció, luego fueron todos a la iglesia de Santo Do¬ 
mingo y así que llegaron, saludaron al padre, y él les dijo: '‘Primero 
oigan Misa, hijos míos." Y luego que hubieron asistido a Misa, entra¬ 
ron dentro la casa y el padre les dijo en seguida: "Hijos míos, óigan¬ 
me: lo que pretende el corazón de ustedes, no lo quiere Dios, muy de 
veras que no lo quiere, y miren por qué; vean bien por qué no lo quie¬ 
re: los indios que no son de su partido de ustedes, los que no andan con 
ustedes y los indios dondequiera que haya quien los conozca a ustedes y 
han estado viendo s« vida y se interesan por ustedes, si se hubiera 
concedido como ustedes lo pretendían, inmediatamente dirían: 

«Ah, ¿conque por sólo eso hicieron la acusación, y no por necesidad?» 

Y con esto se echaría a perder la justicia de ustedes; ya no podría ha¬ 
cerse. Y sí allá hubieran entrado, ¿cómo andarían? ¿acaso a su espalda 
habrían hecho lo que pretendía su corazón? Pues de veras quedaría im¬ 
pedida su justicia. Ahora anímense, cuélguense de su justicia, y yo tam¬ 
bién me doy ánimo: vamos a hacer resonar muy fuerte nuestra justicia 
y no se acobarden, ni abatan porque allí no los quisieron: no más les 
echaron por tierra su Cabildo, y con todo y eso, se hará: alguna vez 
lo ha de querer Dios; se les tiene que dar. La ciudad anda muy perjudi¬ 
cada, pero nosotros estamos bien> Ya vi yo nuestro alegato: está bien. 

Así que también yo me ofrezco, porque ustedes son como mis mayores, 
pues aquí nací y delante de Ustedes se me dió el hábito." 36 

Todo un cuadro de nuestros días, si, en lugar del blanco hábito del 
dominico, ponemos la chaqueta grasicnta de un leguleyo, de un rábula, o 
de uno de nuestros típicos coyotes , 
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He aquí la otra cita: 

A 8 de diciembre de 1566, domingo, fue cuando se frustró lo de 
Ja casa de palacio: arriba acabó. Hubo danzas, se cantó el Axochitlacá- 
yotl allá en el comedor, y después se fue hacer el baile de nuevo en las 
afueras del Palacio y hubo volador. Fue cuando él quería ponerse de 
gobernador y quería halagar a los señores con el juego del volador, y 
los que vinieron a echarlo a perder fueron don Pedro de la Cruz, don 
Martín Ezmallín, don Luis Huehuezaca, don Lucas Tenamaz, don An¬ 
tonio Momexicaitohua, Fueron a decir así: “Allá arriba está don Pedro 
Dionisio: quiere ser gobernador. Pues ... se acostó con su media ma¬ 
drastra y la hizo madre de un hermanito suyo," Y con esto se estorbó: 
no pudo conseguirse. 37 

Acusación tan pública, hecha ante los magnates, de un delito tan ho¬ 
rrendo para los tiempos aquellos, echó por tierra los anhelos de Pedro 
Dionisio y gastó de ribete todo lo que era necesario para el juego de 
volador, con que quiso congraciarse y ganar la gubernatura para el año 
próximo. ¿ No son estos dos rasgos miniaturas que hacen ver la identidad 
de aquel México naciente con el México de hoy día, en el campo de la 
lamentable “política” ? 


7 

Abundan en el Ms. datos interesantes para la historia del arte. No 
puedo detenerme mucho en ellos. El indio, con esa visión certera, con ese 
ver y curiosear todo, con ese afán de meterse en todo, nos da pormenores 
de cuadros, de estrenos de imágenes, de representaciones de teatro, de 
cantos indígenas y bailes. El juego del volador, lo hemos oído más de 
una vez, le interesa y nos cuenta cuántas veces se repetía. Van a ir al azar 
unas cuantas citas para no hacerme interminable. 

En la pascua de Resurrección de 1566 nos cuenta cómo 

se pintaron todos los Reyes Mexicanos que reinaron aquí en México 
y todo el tiempo que duró el reinado: en mantas se pintaron y también 
las armas del Emperador; cada uno de los señores todos está colocado 
sobre un nopal, también fueron pintados Tezacatl y Acacitli, y quienes 
los pintaron fueron Pedro Cuauhtlí, Miguel Toxochicuic, Luis Xochi- 
tototl, Miguel Yohualahuach, Y fué precisamente en el dia en que re- 
suscitó N. Señor cuando estuvo espuesta esta pintura en el Palacio: 
muy admirable: todo el mundo la admiró. 33 

230 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1945. t. ix. núm. 18 



LA INFILTRACION DEL HISPANISMO EN EL ALMA INDIA 


6 

El primer dato del Ms. en su orden cronológico es éste: 

Con ocasión de que llegó el Señor don Gastón de Peralta, yo hice 
cinco escudos: a Francisco Ollin le hice un escudo de muchas vueltas: 
el escudo de Diego Quihiyohuia, escudo de piedras finas; el de Domin¬ 
go Temillo, escudo de estilo huaxteco, y para Antonio hice un escudo 
con un águila de alas desplegadas, 


Al copiar omitió el quinto escudo. Datos, éste y el anterior, de cosas 
de arte antiguo amestizadas con lo nuevo: allá, los reyes de Tenochtitlan, 
pintados en tela; acá los viejos escudos, hechos para recibir a un Virrey. 

Hoy lunes a 9 de abril de 1565 fue cuando se puso la pintura 
en. negro en San Josef; son siete los nichos que han de bendecirse el día 
de Ramos: seis se hicieron; donde consoló el Crucifijo a su amada 
Madre Santa María, la cruz que lleva a cuestas, el Calvario en donde 
está puesto en alto Nuestro Señor, o sea el Ecce Homo, Jos ángeles que 
están extendiendo sus vestiduras en el Calvario, los judíos que agujeran 
la Cruz, estando en ella sentado Nuestro Señor, y cuando en sus brazos 
lo tiene su amada Madre, a la cual rodean los ángeles. 40 

Vemos, coa los ojos del indio, aquel retablo en negro interesante pa¬ 
ra nuestra historia artística: no sé si hay alguna otra descripción de este 
altar de San José de los Naturales. 

El arte de los indios era religioso antes de la Conquista; religioso 
siguió siendo después: mudóse solamente la intención, y la forma fué po¬ 
dada de cuanto no cabía en los moldes de las concepciones cristianas. Sa¬ 
bida es la divergencia de métodos en las Ordenes Religiosas que evangeli¬ 
zaron a México, 41 lo mismo cómo el método franciscano tomaba cuanto 
podía de las antiguas prácticas, dándoles un sentido nuevo. Hecho en el 
cual, por lo demás, no hacía sino imitar a la Iglesia Primitiva. Este fenó¬ 
meno de transculturación, de los más notables, y fundamental a la verdad, 
se manifiesta en las fiestas de los indios, en las cuales vemos aprovechadas 
las danzas, los cantares, las grandes manifestaciones sensibles y colectivas, 
que tomaron forma en las procesiones, representación teatral, cuadros visi¬ 
bles y animados — todo ello sustitutivo de las admirables manifestaciones 
simbólicas de las antiguas fiestas. 42 Allí hallamos lo hispánico en las ideas, 
normas y concepciones religiosas, vistas, dentro del universalismo cristiano, 

con ojos castellanos, y vemos lo indio en las materializaciones sensibles, en 
las antiguas usanzas, puestas al servicio de las nuevas ideas, tal como las 
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palabras de una lengua se hacen expresión de nuevos conceptos, envasados 
en los moldes antiguos. Así integralmente se formaba la nueva vida reli¬ 
giosa en las almas de los indios. No pudiendo hacer una amplía dilucida¬ 
ción de este punto dentro del examen del Ms. de Juan Bautista, me con¬ 
tento con cerrar esta parte de mi plática con el cuadro que nos traza el 
indio de una de las celebraciones de la Semana Santa de 1565: 

Hoy miércoles santo a 18 de abril . . . fue cuando hicimos una Pa¬ 
sión en representación de conjunto: Jesucristo» María: donde azotaban 
a nuestro Señor: donde nuestro Señor llevaba la cruz a cuestas; sobre 
un cerro e} Ecce Homo [sic por Jh$. paciente]; la cruz alzada en alto 
sobre un cerro, en el Calvario, y la lanza y la esponja [el indio es¬ 
cribe e&pongia como había oído-en latín], (y la hÍ 2 o Miguel Cihua- 
ten, Juan Itzcuin, Miguel Matlalaca: con cuatro tomines se hizo). Esta 
pasión se puso allá junto al Monumento en San Josef. Se hizo, además, 
una caja de piedra, se doró a rayas, con su cerradura, y forrada interior¬ 
mente de tafetán, por fuera tapizada de damasco amarillo, con labra¬ 
dos de flores rojizas, el cual se llama brocado [JB. escribe brogadoc], 
dentro de ella se puso enhiesto el cáliz; en esta caja se ha de poner 
nuestro Señor el Jueves Santo. Llegado el Jueves Santo, quien dijo la 
misa fué fray Alonso de Molina, y en seguida puso en la caja a nuestro 
Señor, Y el palio llevaron Don Luis [gobernador de México] y don 
Antonio, Señor de Tacuba, y los Alcaldes. Fué también entonces cuan¬ 
do se colgaron cazuelas de iluminación en San Josef, allí están colgadas 
y en ellas arde aceite [JB. dice acre re] : las ofrecieron los diputados 

[JB. dice diputadome ] Juan García Totococ, Martín de San Migiíel 
Tentlí. w 


Aquella “Pasión" debió de ser algo análogo a los “Nacimientos", tam¬ 
bién introducidos en México por los franciscanos. Quiero hacer notar el 
hibridismo de Juan Bautista aun en el lenguaje: en este breve fragmento 
tenemos Jas palabras castellanas siguientes, más o menos alteradas; pcissión, 
cruz, Cervario, lanza, espongici, tomín, damasco, tajedán, brogador, aciete, 
diputadome, monumento, sin contar los nombres propios y de días, ya muy 
comunes. Es decir, doce palabras castellanas en un fragmento de treinta 
líneas. Aun en promedios como éste podríamos hallar indicios de la híspa- 
nización en camino. 

El “Don Luis" que llevaba el palio, junto con ios Alcaldes y el Hato - 
huani de Tlacopan, es el gobernador cíe México en aquella sazón. Se había 
casado en junio del año anterior y Juan Bautista no descuidó contarnos 
su festejo: 
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Domingo a 4 de junio de 1564 años . . . fue cuando se casó Don 
Luís de Santa María Gobernador y con quien casó fué con una llamada 
Da. Magdalena Chichimecacihuatl, hija que era de Don Diego. Con esa 
ocasión hubo sermón; y los bendijeron de nuevo allá arriba en medio, y 
cuando llevaron a la mujer, le tocaron flautas en el templo, y lo mis¬ 
mo en el camino cuando iba, le iban tocando flautas, y al llegar al Pa¬ 
lacio, estuvieron colocados en un templete, y allí les cantaron los can¬ 
tores de la iglesia, y luego que fué la entrada, comenzaron los bailadores: 
primero se cantó el Chichímecáyotl. y luego comenzó el Atequilizcuí- 
catl, y bailó el Señor; su tamboril estaba pintado y dorado. De todas 
partes vinieron los señores y principales que había en la ciudad, y en 
una enramada que había en las afueras del Palacio, rieron de muy buena 
gana, y en su casa [de los casados] bailaron los otomíes con sus cas¬ 
cabeles. 44 


8 

Solamente dos aspectos más de la fisonomía literaria de Juan Bautista 
quiero considerar antes de dar fin a esta plática. Sus resabios de supersti¬ 
ción y su ironía. En uno y otro hallo nuevas muestras de la influencia 
mutua de las dos culturas. 

La superstición y afán de lo maravilloso no es algo específicamente 
indio: se halla por igual en los españoles de aquellos tiempos y en todo 
hombre que comienza a cultivarse. Lo característico de las muestras de 
superstición de Juan Bautista, y sus congéneres, para generalizar, está en 
ver hechos maravillosos algo como reminiscencias de su pasado, a través 
de modalidades nuevas. Con los ejemplos que voy a presentar creo hacer 
más claro mi pensamiento. 

A raíz de haberse derrumbado la cárcel —el 9 de abril de 1566—, se 
contó en la ciudad esta conseja, que el indio incorpora en sus notas con 
una candidez de estilo inimitable: 

Cuando se derrumbó la casa, el bachiller encontró en Ayoticpac a 
unos diablos que llevaban sus palas en el pescuezo; los llamó el bachi¬ 
ller y Ies dijo: —¿Dónde van ustedes? Y los diablos le dijeron: *—No 
podemos decirte a dónde vamos, y no podemos volvernos. Nos mandó 
Dios, nos envió, por orden suya hemos venido a hacer nuestro oficio. 

Y el padre otra vez les dijo: —¿Dónde van ustedes? Y le dijeron los 
diablos: —Pues no podemos decirte a dónde vamos: tal vez a San 
Francisco, tal vez a San Agustín, tal vez a la Iglesia Mayor, o tal vez 
a Santo Domingo, o tal vez a San-Pablo: nosotros sabemos a dónde 
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vamos. Todo eso dijeron los diablos, y esto sucedió tres días antes de 
la bendición de Ramos, 45 


Lamento no poder citar la historia de la locura semiherética de Juan 
Tetón, demasiado larga para nuestros límites. En alguna otra parte la in¬ 
cluiré íntegra . 4e Es de lo más representativo en este campo. 

Sí traeré aquí la siguiente peregrina historia en que interviene nues¬ 
tro ya conocido don Luis, el gobernador de los indios: 

Un muerto viene a presentarse de nuevo en S3n Pablo, en Atenan- 
títech era su casa. Y el gobernador fue a verlo allá y el hombre del país 
de los muertos le hace reverencia: de su cara le salían llamas y había 
encima de su cabeza culebras de milpa que sacaban la lengua. Y cuando 
oyó que iban a llamar al Guardián de San Francisco, aquel aparecido 
no consintió, no más dijo: “Maldita sea. no es mis que un sueno." Y 
sin embargo, por todas partes se divulgó, todo el mundo lo supo y oyó. 
entre la gente corrió la noticia. 47 

Vaya esta otra curiosa noticia: 

Lunes a 30 de enero de 1565 fué cuando murió un pintor, de 
nombre Hernando Tlacacochí, vecino de San Hipólito, junto a la igle¬ 
sia. Un día antes de morir él, vino a verle la muerte y le vino a entregar 
una carta [en castellano, y luego explica]: un papel escrito; le vino a 
decir: —Me mandó el Señor a traerte esta carta; a nadie la dejarás ver; 
por muy honorable que él sea en la tierra, no será posible que se la 
muestres, hasta que Nuestro Señor te la haga ver. 48 


El 14 de mayo de 1565 hubo en la ciudad un ventarrón como los que 
de continuo padecemos en esta deliciosa ciudad de la eterna primavera. Ca¬ 
so de los más vulgares; sin embargo, a los ojos de Juan Bautista ■—y de los 
de su raza, ya que es el portavoz únicamente de aquéllos— adquiere un 
carácter misterioso. Oigamos cómo lo cuenta: 


Se alzó un remolino de viento sobre el montón de tierra de junto 
al edificio de la Iglesia mayor; hacía ruido como si fuera a estallar, co¬ 
mo un cañón que iba retumbando, y después vieron los hombres cómo 
la tierra abría su boca, y cuando ya iba bajando el remolino del viento, 
luego dijeron los castellanos: —i Ya sale Motecuhzoma J Y siguiendo 
su camino, llegó allá al mercado y un negro fué arrebatado por el viento 
y fué a ser echado a la laguna, después siguiendo su camino, fué a 
hacer un agujero en un lugar y sólo allá fué a parar y a perderse en el 
montón de tierra y vieron como si alguno fuera parado en medio del 
viento. 49 
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Quede ahí !a fábula que nos pinta la supersticiosa preocupación de in¬ 
dios y castellanos, al igual que en una tolvanera veían la venida de un ser 
misterioso: Motecuhzoma, y en otros casos, el demonio mismo. 

9 

Dejos de ironía hemos hallado ha tiempo en los varios fragmentos que 
venimos citando. Vamos a reunir otros quizá más representativos a este 
respecto. Hay la leyenda de la tristeza del indio: ya en decadencia, por 
fortuna y para bien de la verdad. No es triste el indio, sino que su alegría 
tiene un ritmo diferente del de la nuestra. Tema casi inexplorado es el 
de la expresión de la alegría en el arte antiguo. Hallamos ya en las miste¬ 
riosas cabezas colosales de La Venta y Tres Zapotes, atribuidas por los 
arqueólogos a la más antigua cultura de nuestro suelo que superó al silencio 
y dominó la técnica artística, una manifestación de horrible placidez para¬ 
dójica. Como si el sér representado en ellas —¿dios o héroe, tipo o 
ideal ?— se mostrara satisfecho de la vida en la reconcentración de su gozo 
interior. Y de ellas llegamos a las máscaras sonrientes de la Mixtequilla, 
que obligan a sonreír a quien las contempla, con un contagio de felicidad 
desdeñosa. “En medio de aquellos panteones dramáticos y terribles, con 
dioses sangrientos que no pocas veces nos mueven a repugnancia —ha es¬ 
crito con admirable síntesis el admirable crítico de nuestro arte antiguo en 
su precioso libro reciente, Salvador Toscano 60 —, apenas si concebimos 
esta isla de pequeñas esculturas que se atrevieron a romper la tradición 
hierática y a dibujar ¡a alegría de la vida en la más delicada de las ex¬ 
presiones psicológicas, la de la sonrisa.” Palabras que podríamos tomar 
para expresión de la verdad en el campo de la fragmentaria literatura an¬ 
tigua. El elemento sagrado, con su horrenda pesadumbre de sangre y de 
muerte, con todo y el endiosamiento del sacrificio, dió a todas tas expresio¬ 
nes del alma antigua un tinte hosco, trágico, horrendo y aun horripilante. 
La música misma se le antojaba a Fr. Diego Duran, a pesar de su sangre 
indígena en las venas, “tan triste, que sólo el son y baile pone tristeza, el 
cual he visto bailar algunas veces —dice 51 — con cantares a lo divino, y es 
tan triste que me da pesadumbre oillo y tristeza”. Era natural, tras las 
amarguras fatales de la Conquista. ¿Fué siempre asi? Difícil es decirlo, más 
difícil documentarlo. El camino único para rastrear lo exacto en esta ma¬ 
teria, es entrar al alma de los indios de hoy día, que guardan en su interior 
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la sonaja de los cascabeles antiguos, librada de las perspectivas de la 
muerte vecina, y el canto de las aves, amadas de todo indio, que ya no 
preludian el sacrificio. Y senda también segura es descubrir la sonrisa 
apagada en las balbucientes expresiones de la literatura mestiza, en la 
cual la vena de la ironía indígena se abre paso entre lo más grave, como 
las plantas entre las grietas de un edificio en ruinas. La ironía del indio 
es ágil como la abeja, punzante como el alacrán, inasible a veces, como 
la libélula, y como ésta lleva en sí las irisaciones de la luz interior. Todo 
nuestro folklore, todas nuestras canciones campesinas, todo ese floreo de 
chascarrillos que brota en bocas de los mexicanos, aun en las horas más 
graves, tienen como antecedente más la concentrada alegría del indio, 
amalgamada de amargura, que la grave severidad del donaire y el gracejo 
castellanos. 


10 

Estas reflexiones pueden parecer inoportunas para tan humilde mate¬ 
ria, pero me he atrevido a hacerlas porque creo que se confirman y se 
conforman con los datos del Ms. cuyo estudio apresurado estoy acabando. 
Las dimensiones de esta plática me sirvan de excusa para ser muy me¬ 
dido en mis ejemplos. 

Don Luis Cortés Tenámaz debió ser para Juan Bautista un personaje 
grotesco, y si no, él se encarga de ponerlo en ridículo cuando apunta hechos 
de su vida. Se adivina que era del partido contrario: ya eran los antece¬ 
dentes de nuestras burletas políticas. Suelta sus noticias con la socarrona 
sencillez de quien pretende ser objetivo, pero allá va el alfiler que hiera 
al sujeto de quien habla y hace sonreír a los que leen sus notas; 

30 de diciembre de 1564 años > . . allá donde estaban bailando fue 
don Luis Cortés Tenámaz a quitar a los que tocaban los bolillos percu¬ 
sores: lo hizo porque emborrachó y estaba enojado, y el mismo alcalde 
Don Martín en persona, lo fue a meter a la cárcel. 52 


Advertimos la ironía de esta noticia, si pensamos en que este su¬ 
jeto el dia 5 de enero siguiente toma posesión de su cargo de regidor por 
el barrio de San Juan. Es decir, que antes de ser autoridad, el pulque le 
hacía sentirse con fuero. ¡ Pura historia contemporánea, mudados nom¬ 
bres y personas! 
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Otro don Luis, el gobernador nada menos, es también puesto en 
solfa en este relato: 

Hoy jueves a 24 de mayo de 1565, cuando ya anochecía, andaba 
dando gritos en el terrado don Luis, eí gobernador, con su escudo y con 
su espada andaba alborotado en el tlapanco, y se vino abajo con todo 
y tlapanco. y así estuvo toda la noche: le sucedió cuando hacía poco 
que acababa de subir. Y cuando amaneció estaba casi cubierto por la 
tierra con que quedó aplastado y luego los alcaldes y don Pedro anda- 
ban corriendo por todas partes, poniendo en movimiento a todo el 
mundo y fueron a buscar al padre con toda prisa los alguaciles, para 
que viniera a ver al gobernador. 53 


No dice el cronista que estuviera borracho, pero se cae por su peso: 
¿quién, si no en tales condiciones, anda alborotando sobre el tlapanco, ya 
cayendo la noche? Se sintió soldado y acabó por aterrizar ridiculamente. 

La embriaguez, aqui y en otros lugares bien indicada, era causa de 
aquellos desmanes. Su abuso debe contarse entre las resultancias de la li¬ 
bertad que dieron a los indios los españoles en el uso de las bebidas. No 
era en su antigüedad sino con muchas restricciones, o en caso de em¬ 
briaguez ritual, 64 cuando hacían esto. Después de la Conquista se di¬ 
fundió el vicio horrorosamente. Aquel Martín Josefino, que vimos arriba 
como devoto catequista, pasa por las notas de Juan Bautista con el sam¬ 
benito de borracho escandaloso, bien que con buena compañía: 


Jueves 4 de noviembre de 1568 años ... se emborrachó Martín 
Josefino y lo metieron a la cárcel: ya estaba allá por lo mismo el al¬ 
calde Don Diego Huitztlaquenqui. 55 

Abundantísima materia hay en los alegatos narrados por Juan Bautis¬ 
ta cuando las gestiones en contra del tributo. Pero ya no me es posible 
alargar más esta plática. Baste la inserción del siguiente fragmento en 
que se ve la burla un tanto amarga de un grupo de indios a uno de sus 
amigos, únicamente para tomarle el pelo: 

Hoy jueves 19 de octubre de 1564 anos ... fue a entregar cinco 
tomines Josef Xocbihua y lo fueron a regañar los pintores. Le dijeron: 

—Híjito mío, señor mío, ya no se le quiebre su corazón: cepo y gri¬ 
llos le han puesto a usted, jalgun3 vez tenía que suceder! pues, ¿quién 
de nosotros aguanta la parada? [Usted no! Usted lleva las cosas ade¬ 
lante y alcanzará justicia . . . ¿Que le apresarán al muchachito? ¿que 
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lo agarrarán del rabo? No, raás bien nos lo agarrarán a nosotros. Peto 
Mateo Xa man le dijo: —Seño? mío, si no es más que chanza suya, es- 
tán haciendo guasa, [esa es la vida! ¡es eso lo único que nos queda 
propio, así pasa uno la vida! Y muchas cosas más le dijeron. 56 


Están todos afligidos y alborotados, hasta la sangre de los motines, a 
causa del odiado tributo, del trabajo impuesto a los jóvenes, y va el pobre 
indio a pagar sus cinco reales. Le amenazan, le amedrentan y cuando 
pone cara de amargura, le explica el truco su compañero; es un puro 
choteo. Es decir, que el indio se divierte de su propio dolor y, haciendo 
a un lado el aspecto trágico de la vida, quiere sólo ver su aspecto gemelo, 
que es el cómico y, sin haber leído a Heráclito ni a Demócrito, Ies da a 
ambos la razón. Yuh nenii .». yuh nemohua : “Así viven, así se vive." 
Tal pudiera ser el lema de la vida mexicana, incubada en dolores, hecha 
a lágrimas, pero desbordada en risas. 

11 

He terminado mi somero examen de este curioso Ms. Temo con 
buen fundamento haber incurrido en dos errores: engendrar el fastidio en 
vuestros ánimos, y por ello acudo a vuestra benevolencia indulgente; y no 
haber logrado dar una idea de lo que, a mi juicio, vale este escrito para 
el conocimiento de la transformación interior del alma del indio, bajo 
las variadas influencias de la cultura española. Vemos ya a uno de los 
indios que hoy nosotros conocemos y tratamos; vemos la fusión de cultu¬ 
ras en una forma difícil de deslindar. El alma de España va infiltrándose 
en el corazón del indio; pero el alma del indio se levanta erguida y, como 
una planta que bebe las aguas de la lluvia y se satura de los hálitos del 
viento y se baña en las llamaradas de la luz solar, pero persiste la misma, 
se nutre y crece, se ensancha y fructifica, siempre avara de sí misma, Es 
la ley verdadera de la vida: tornar lo ajeno y hacerlo propio y, en justiciera 
paga, dar lo propio en enriquecimiento de lo ajeno. España dio mucho 
a Anáhuac, pero Anáhuac correspondió con amor: el resultado de este 
beso integral somos nosotros y es nuestra cultura. 

Quiero cerrar mi plática haciendo uso de un derecho que me da el 
comunismo literario —único legítimo y único quizá posible—; el dueño 
mismo, dentro de sus aspiraciones socialistas, no podrá impedirme que 
yo haga mías sus certeras y sintéticas palabras. Cuando se han dicho tan 
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bien las cosas, no tenernos más remedio que hacerlas nuestras. Y yo en¬ 
cierro mi pensamiento en estas palabras de Héctor Pérez Martínez, en el 
vestíbulo de su maravilloso libro sobre Cuauhtémoc: 57 

No puede hablarse de una muerte absoluta de los valores indígenas, 
como tampoco de un predominio absoluto de lo occidental sobre lo 
autóctono. Nuestro mestizaje saltó por encima de las fronteras pura¬ 
mente raciales para inundar los anchos y conturbados campos del espí¬ 
ritu. Lo autóctono ha matizado en tal forma lo occidental; ambos ele¬ 
mentos se encuentran tan penetrados uno en el otro, dentro de lo 
mexicano; componen una sola substancia y dan nacimiento a una sen¬ 
sibilidad característica y particular, pero universal al mismo tiempo, que 
tal comunión es la mejor prueba de las excelencias de lo indígena y de 
lo español. 


Angel Ma. Garibay K. 


NOTAS Y REFERENCIAS 

1 Hasta donde llegan mis noticias, hacen referencia a este Ms. V, de P. An- 
drade, Ensayo bibliográfico'mexicano del siglo XVII, México, 1899, p. 109; Infor¬ 
mación de Fr. Alonso de Moniúfac , con motivo del sermón de . . . Bustamante, 
Madrid, 1888, p. 94; Cuevas, Album . . . García Gutiérrez, Primer siglo Guadafu- 
pano, Bibliografía Quadalupana — ambos se fundan en las referencias de los ante¬ 
riores; P. F. Velizquez, La Aparición de Ntra, Sea. de Guadalupe, México, 1931, 
p. 66.—Tengo íntegramente hecha ía versión y el pensamiento de daría a Jas prensas. 
En Abside, 1945, 2, haré alguna mayor inserción de textos de este Ms, 

2 F.2 r9 

3 En ía introducción que antecede a mi publicación del Ms. y su versión me 
hago cargo detenidamente de este punto y lo aclaro con referencias al Ms. mismo. 

4 Fué el jueves 22 de marzo de 1565 (F.54 t?) , contra lo dicho por J. Gar¬ 
cía Icazbaíceta (dice que en 1573, aunque atenuando) ; vid. Obras , ed. Agüeros, IV, 250, 

5 F.6 v9 

6 Ed. R. Simeón, París, 1889. 

7 Códice Aubin, París, 1893,— Anales de Tecamachalco, Ed. Peñafiet, Méxi¬ 
co. 1903. 

8 Historia de la Conquista, texto náhuatl y vets, alemana, ap. Seler, Stuttgart, 
1927.— Pláticas de los Doce. ed. R. Mexicana de Estudios Históricos, México, Apéndice 
al t, l (1927), pp. 101 ss., texto náhuatl y versión parcial castellana. 

9 Tengo ante los oios el Ms, del P. Olmos en copia fotográfica, y el libro de 
Fr. Juan Bautista. Huehuetlatolli. México, t. V, 1599 (según Zulaica) * 
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10 El documento mal llamado Nican mopo/íua, incorporado en el libro de Lasso 
de la Vega, México, 1649, Tengo a la vista un ejemplar de dicha edición y la repto* 
ducción de 1926, con versión de don P. F. Velizquez.—El nombre Nican mopohua está 
mal dado, por vago: hay documentos numerosos que comienzan así, como que es una 
sencilla versión de "En este escrito"... etc. lit. "Aquí se /ee", más bien que "aquí se 
cuenta , . Pero de estas minucias, alibi, 

11 Tengo a la vista un ejemplar de la edición de México, 1607, 

F.4 r9 y v9 

F.ll r 9 
F.4 2 r<? 

F. 16 v9 
F.í 7 v<? 


12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 


6 de oct. de 1566 (F.6 v9). 

30 de nov. de 1568 (F.14 t9). 
U/timo domingo de 1566 (F.14 r^). 
15 de agto. de 1565 (F. 58 v<?). 

8 de agto. del mismo año (F.59 r9). 
F.9 r9; F.18 v9 
F.6 v9 


F.10 v9 
F.57 r9 
F.57 v9 
F.51 r 9 
F.5 r9 
F.53 r9 
F.16 t9 y v9 
F.16 v9 


23 

24 Por ejemplo, Michcuicatl, F.6; Yaocuicad» ib.i Axochitlacayotl, F.7 v9 ; 
Pípilcuícatl, F.10 v9; Cuextecáyod, F.16 v9; Tequiquixtílizcuicatl, F.19 t9; Chal- 
cáyotl. F.26 r9, etc. 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 Esta señora se llamaba doña Leonor de Andrada (Vid. Historia genealógica 
de R. Pérez Gallardo, I, p. 86, nota) . 

34 Aristóteles. Política, I. 1. 

35 Sobre este asunto ct j. Kobler, El Derecho de los aztecas , en Peí;, de ¡a 
Ciencia Jurídica Comparada, Stuttgart, 1892; ver$. de C. Rovalo y F,, Rev. Jurídica 
de la E. Libre de Derecho, México, 1924, y G. C. Vaillant, The Aztecs oí México, 
N. York, 1941, en especial caps. VI, IX. 

36 FF.2 r9 a 3 v9 

37 F.8 r9 

38 F,5 r9 

39 F.I r9 

40 F.54 v9 

41 Cf. R. Rícard, 

cíal, caps. I y II. 


La Conquéte Spirituelíe du Mexique, París, 1933, en espe- 
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42 Basta leer la relación cuidadosa de Fr. Bernardino de Sahagún, en su Libro II 
de la Historia general de las cosas de la N. España , para quedar asombrado de tanta 
complicación y minuciosa materialización, de símbolos, que en su mayor pacte se nos 
escapan; pero si esta lectura se hace en el texto náhuatl que sirvió de base a la redac¬ 
ción castellana del famoso franciscano, la misma estilística, con su pródiga expansión 
y con sus insinuantes repeticiones, contribuye a aumentar la emoción de hallamos en 
un mundo de fantasía, más que de la realidad rutinaria de cada año que fue para los 
indios del México prehispinico, Y hay que tener presente que Sahagún sólo recogió 
lo tocante a Tenochtitlan y Tezcoco. £n otros documentos hallamos variantes de ritos 
y ceremonias complicadas al extremo y dignas de estudio para quien quiera llegar a 
ahondar en el alma indígena. 

43 F.54 v<? a 55 r<? 

44 FA9 t? 

45 F.4 r<? 

46 FF.8 v9 a 9 r^ Se halla íntegra esta relación en Abside, 1945, 2. 

47 F.33 r<? 

48 F.52 r<? 

49 F.55 

50 Arte precolombino en México y h A. Central, México, 1944, p. 450. 

51 Historia de las /ndias, etc. México, 1880, II, p, 233. 

52 F.50 r<? 

53 F.56 v9 

54 Cf. Sahagún, Libro II, caps. 26 y 27. 

55 F. 14 r<? 

56 F.58 t<? 

57 México, 1944, p. 9. 
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Hay pueblos que se alimentan y pueblos que comen. El alimentarse 
implica sólo la satisfacción de una fundamental necesidad, en tanto que el 
bien comer es un arte que a través de nuestros sentidos nos procura bien¬ 
estar espiritual. Un pueblo que sabe comer es un pueblo espiritualmente 
superior, aun cuando carezca de supremacía política. 

El más refinado de los gourmets indígenas, Motecuhzoma el Xoco- 
yotzin, a creer las afirmaciones de cronistas contemporáneos suyos, se 
hacia preparar y servir a diario gran variedad de platillos para elegir entre 
ellos los que su apetito le sugiriera, sin excederse, pues los antiguos Seño¬ 
res de México, dignos príncipes de un pueblo civilizado, no cometieron 
plebeyeces en ningún aspecto de su vida. 

Fácil es darse cuenta de la gran riqueza de elementos que la Natura¬ 
leza brindaba a la cocina autóctona mexicana, pues que ésta, además de 
poder variar el habitual sustento de la gente común, satisfizo el gusto exi¬ 
gente del suntuoso monarca a quien la historia oficial de las escuelas de- 
turpa exageradamente, o por lo menos tanto como exalta las virtudes (omi¬ 
tiendo defectos) de nuestros héroes posteriores. 

La frugalidad tradicional de nuestro pueblo campesino que le hace ser, 
si no atlético, sí resistente a la fatiga y longevo, es reveladora de la tem¬ 
planza que en el comer caracterizó a los antiguos indígenas. Su alimento 
fundamental, el maiz, es preciosa herencia de los tiempos precortesianos. 
A él se suman hoy, lo mismo que antes, las múltiples hierbas comestibles 
denominadas en conjunto quelites, así como los frijoles, todo ello comple¬ 
mentado con carne —cuando la hay en las localidades— y aderezado con 
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los condimentos disponibles, principalmente el epazote, el pápaioquelite y, 
por supuesto, el chile* entre otros. No faltan los frutos, distintos según el 
lugar y la época del año, ni el pulque, deliciosa bebida de nuestra gente 
humilde campesina, y no comparable, en ninguna circunstancia, con el fé¬ 
tido bebistrajo del mismo nombre que se expende en la metrópoli. 

Desde el punto de vista bromatológico, puede decirse que la comida 
mexicana antigua era completa y equilibrada. Contenía azúcares y féculas, 
grasas, proteínas (substituidas a menudo, de no haber carne, con el trip- 
tofano de los frijoles y del pulque), lecitinas y vitaminas, sin carecer tam¬ 
poco de sales minerales. 

Es evidente que el descubrimiento de América significó para la Europa 
del Renacimiento, y en especial para España, la adquisición y el goce de 
insospechados beneficios materiales entre los cuales, a nuestro parecer, ocu¬ 
pan primerisimo lugar los alimentos que, en contraste con la$ otras rique¬ 
zas, hanse difundido hasta llegar a ser patrimonio de la Humanidad. Al¬ 
gunos de los alimentos de que hablaremos no eran exclusivos de México 

sino que se cosechaban o se recolectaban también en otras partes del Con¬ 
tinente, y hasta es posible que algunos de ellos hayan sido más importantes 
fuera de nuestro país que aquí, pero si los hubo en nuestras tierras en 
tiempos prehispánicos, nos asiste el derecho de llamarlos en el presente 
caso, económicamente, mexicanos. 

Sería excesiva, teniendo en cuenta los límites de esta plática, la enu¬ 
meración de los alimentos indígenas antiguos, casi todos conservados y en 
uso por nuestro pueblo. Sería aún exagerado presentar un catálogo de los 
alimentos autóctonos que se consumen hoy día en las ciudades importantes 
de nuestro país y que, para desconsuelo de paladares extranjeros, no han 
atravesado todavía las fronteras nacionales. No queriendo, pues, exceder¬ 
me, habré de limitar la presente disertación a tratar de aquellos manjares 
disfrutados por el hombre en diferentes lugares del extranjero y que tie¬ 
nen su más o menos ignorada cuna en nuestro territorio. 

País generoso el nuestro, ha prodigado siempre, con escaso o nulo 
beneficio propio, la dorada riqueza de sus entrañas y el tesoro de sus pro¬ 
ductos naturales. Es lícito afirmar que si España conquistó a México en lo 
político, éste conquistó espiritualmente al mundo con sus exquisitos co¬ 
mestibles, lujo muchos de ellos en la mesa de los gastrónomos. 

Un aspecto muy importante en la vida económica de los indígenas 
mexicanos antiguos, fué la agricultura, que les proporcionó casi la totali- 
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dad de sus alimentos (sí se quitan los pocos de origen animal suministra¬ 
dos por la caza y la pesca), así como muchos medicamentos y no pocas 
materias industriales. Fue pues, su principal fuente de riqueza. 

El cultivo fundamental de América fue el centli o maíz ( Zea mays). 
Como el trigo en la región mediterránea y el arroz en Asia, el cultivo de 
este cereal cimentó la cultura de los pueblos de nuestro Continente, a la 
que los antropólogos denominan con plena razón Cultura americana o del 
maíz. Su consumo, al presente, se ha unlversalizado; pero es seguro que en 
ninguna parte se utiliza tan polifásicamente como entre nosotros, que 
de él hacemos el pan del pueblo mexicano (tlaxcalli o tortilla), las subs¬ 
tanciosas bebidas calientes llamadas atoles (mexicanismo aceptado en mu¬ 
chos países), los tamales, gran variedad de sápidos platillos preparados 
ya con el maíz tierno o elote, ya con el grano maduro y aun con tortillas 
de diferentes formas como chalupas, garnachas, peneques, etc. y, por últi¬ 
mo, bebidas refrescantes del tipo de las horchatas, aromatizadas con cacao 
y vainilla. La gramínea de que se trata, aunque conocida y cultivada en 
casi todo el Continente en tiempos precolombinos, es muy probablemente 
originaria de México y derivada del teocentli (aún localizable en nuestro 
país al estado silvestre) al ser cultivado en la mítica Tamoanchan, que 
según doctas opiniones estuvo localizada en la región huasteca, si bien hay 
quien crea que formó parte del hoy Estado de Morelos. 

De la leguminosa etl o frijol ( Phaseolus vulgaris y otras especies) 
se lograron variedades cuyos uso y cultivo se han difundido dilatadamente 
por toda la superficie del globo. Sus semillas contienen triptofano que, 
como se sabe, es substituto de las proteínas en la nutrición. 

Muy apreciada en toda alta cocina es, bajo la forma de tapioca, la yu¬ 
ca, huacamote, cazabe o mandioca (Manihot escalenta ). La euforbiácea 
en cuestión, usada por muchos pueblos indígenas americanos, fue uno de 
los vegetales alimenticios explotados tanto aquí como en otras regiones 
de la América tropical. 

La familia de las convolvuláceas cuenta entre sus especies la Ipomoea 
batatas cuya robusta, nutritiva y sabrosa raíz es el camote. Este producto 
se consume asimismo en todas partes, aunque no se le llame con ningún 
nombre derivado del mexicano camohtli, sino con los de batata, batate y 
sweet potato que se le aplican por analogía con la patata. 

No porque aún permanezca sin alcanzar difusión mayor, dejaré de 
mencionar al chayóte, Sechium edule, indiscutiblemente originario de Mé- 
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xico, desde donde ha sido transportado a las Antillas, a Brasil y, mediando 
el pasado siglo, también a Argel. Esta cucurbítácea no ha sido hasta hoy 
suficientemente apreciada en todo su gran valor, que radica no sólo en su 
fruto suculento sino también en su raíz densamente feculenta y de grato 
sabor, llamada chinchayote o chayotextU . 

1 

En la misma familia están comprendidas las calabazas o ayohtti, género 
Cucúrbita, de las cuales se conocían en México, por lo menos y con abso¬ 
luta seguridad, los chilacayotes (Cucúrbita ficijolia), en la actualidad am¬ 
pliamente distribuidos y apreciados; podemos también asegurar, aceptando 
el dictamen del botánico mexicano Gándara, basado en el examen y la de¬ 
terminación de una flor dibujada en cerámica antigua, que existió aquí la 
calabaza larga, Cucúrbita pepo; pero de no mediar esta opinión, basta y 
aun sobra con ver la espléndida escultura en piedra existente en el Museo 
Nacional de Arqueología, y que representa inequívocamente y con perfec¬ 
ción, una calabaza larga. 

El origen del jitomate, Lycopersicum esculentum , no está para algu¬ 
nos investigadores completamente aclarado, aunque aceptan, en general, 
que su patria es América, Pero si fijamos nuestra atención en la particu¬ 
laridad de que en casi todos los idiomas se le llama con alguna variante del 
aztequismo tomate, esto nos indicará, por lo menos, que en México se le 
cultivó, que de aquí trascendió su uso a toda la tierra y que su nombre mis¬ 
mo deriva de una corruptela de xxctómatl (el tomate con ombligo) y no 
de tómatl, pues para cualquier mexicano, aun en nuestros días, la palabra 
tomate conserva un valor más o menos genérico, utilizado para designar 
los frutos de diversas especies de solanáceas, cada una de las cuales tiene 
su nombre particular, como jitomate, coztomate, jaltomate, etc. Aun cuan¬ 
do Francisco Hernández no le dedica un capítulo especial en su libro, lo 
menciona al tratar de los tomates amarillos y lo designa en plural xitomame, 
describiéndolo como con costillas, y parecido a una calabaza. 

Es inútil tratar de acentuar la importancia de este fruto como ingre¬ 
diente casi indispensable en la preparación de los mejores platillos mun¬ 
diales, comunicándoles un gusto peculiar y atenuando el sabor de las sal¬ 
sas estimulantes. Baste saber que los europeos, al conocerlo, lo llamaron 
manzana de amor (Poma amoris, pomme d’amour, Liebesapjel, love apple). 

Además de esta especie, deben citarse las de los tomates amarillos 
(género Physalis ), aceptados en casi todas partes. 

La patata, Solanum tuberosum, llamada en México papa, es proba¬ 
blemente originaria de Sudamérica, lo cual no impide que haya sido cono- 
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cida aquí antes de la Conquista, si bien desconocemos que se le haya 
cultivado. Existen en nuestro país varias especies indígenas a las que se 
designa con el nombre de papas cimarronas. Por lo demás, se desconoce 
cuál de las patatas silvestres haya dado origen a la cultivada, incluyendo 
sus numerosas variedades; lo único que parece indiscutible es su proceden¬ 
cia peruana. Este tubérculo, ahora tenido por indispensable para la dieta 
habitual de todos los pueblos del mundo, fué al principio recibido con des¬ 
confianza en Europa, salvo Italia, país en el que fué adoptado desde que 
llegó. A fines del siglo xvi se dispersó desde Italia hacia el norte de Europa 
por medio de tubérculos enviados por el Papa, siendo entonces bien reci¬ 
bida y aclimatada tan nutritiva planta. 

I Y qué podemos decir, no antes dicho, acerca del más delicioso de los 
comestibles, de aquél que Carlos Linneo llamó Theobronia, alimento de 
dioses ? En efecto, nada nuevo será. El cacáuatl o cacao, planta esterculiá- 
cea originaria de la América tropical, no fué en parte alguna del Continen¬ 
te tan estimado como en México, de donde en el siglo xvi salió para con¬ 
quistar la celebridad universal. Tan'apreciado fué aquí, que era uno de 
los tributos más celosamente recaudados y, como tenía valor fijo, se usa¬ 
ban sus almendras en calidad de sabrosa moneda. El chocolate, delicia 
de damas y clérigos, y también de los intonsos de buen gusto, fué regio 
obsequio de Motecuhzoma a los barbados y rubios ultramarinos que le 
despojaron de su dignidad. Este conquistador del mundo culinario llegó 
a todas partes sin dejarse siquiera Uamar con nombre extraño, pues todo 
mundo le conoce por el de chocolate o por alguna variante de tal aztequis- 
mo. Su señoría, “el profesor” Anselmo Brillat-Savarin, no podía menos 
que hacer un merecido elogio de la aromática bebida en su clásica y amena 
Fisiología del Gusto; de ella dice que “con el tiempo y la experiencia, es¬ 
tos dos grandes maestros, se ha demostrado que el chocolate preparado 
con cuidado es un alimento tan saludable como halagador para el paladar; 
que es nutritivo; de fácil digestión; y que no tiene los inconvenientes que 
se reprochan af café, del cual es, por el contrario, el remedio; que es muy 
conveniente a las personas que se dedican a la concentración de su espí¬ 
ritu, a los trabajos de la cátedra o de la abogacía y sobre todo a los viaje¬ 
ros; que, en fin, conviene a los estómagos más débiles teniendo buenos 
efectos en las enfermedades crónicas y constituyendo un buen recurso en 
las afecciones del píloro.” 

“El chocolate debe estas diversas propiedades —sigue diciendo el pro¬ 
fesor— a jo que no es otra que un oleosaocharmn, habiendo pocas substan- 
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cias que a volumen igual contengan más partículas alimenticias; ello da 
lugar a que se animalice casi por entero/' 

El experimentado gastrónomo que fue Brilíat-Savarin, acepta como 
definición clásica de chocolate “la mezcla que resulta de la almendra de 
cacao tostada con azúcar y canela" y agrega con perceptible satisfacción: 
“cuando al azúcar, a la canela y al cacao, se añade el aroma delicioso de 
la vainilla, se alcanza el nec plus ultra de la perfección que puede conse¬ 
guirse con este producto." 

Sin embargo cíe tal afirmación, él mismo ensayó una fórmula particu¬ 
lar, el “chocolate al ámbar" o “chocolate de los afligidos", y del cual habla 
con el entusiasmo del artista que ha encontrado el matiz apetecido, ex- 

presándose en los siguientes términos: “Todo hombre que haya bebido de¬ 
masiado en la copa de la voluptuosidad; todo hombre que robe al sueño 
horas para trabajar; todo hombre de ingenio que se sienta temporalmente 
torpe; todo hombre que encuentre el aire húmedo, el tiempo largo y la 
atmósfera irrespirable; todo hombre que se halle atormentado por una idea 
fija que le impida la libertad de pensar, todos ellos, decimos, que se admi¬ 
nistren un buen medio litro de chocolate al ámbar a razón de sesenta a se¬ 
tenta y dos granos de ámbar por medio kilogramo, y verán maravillas." 

Suponemos que con las opiniones de tan autorizado juez concuerdan 
las de los millones de gentes que toman el chocolate como alimento o lo pala¬ 
dean como golosina. 

Careciendo su territorio de una fauna apropiada al caso, los aztecas 
desconocieron la ganadería, y esta deficiencia repercutió hondamente en 
su vida, pues no tuvieron, animales fuertes para la carga y la tracción de 
vehículos, ni tampoco los que les hubieran provisto de carne suficiente para 
satisfacer la necesidad de proteínas para su nutrición equilibrada. Así, 
para procurarse la necesaria carne, practicaron siempre activamente la ca¬ 
za y la pesca, ya que contaban con sólo dos animales domésticos sacrifi- 
cables con destino a la mesa. Uno de ellos era el xoloitzcuintli o perro pe¬ 
lón, cuya falta de abrigo exterior de pelos provoca el desarrollo de uno 
interior de abundante grasa subcutánea. La carne de los perros así cebados 
era muy estimada, y no sólo por los antiguos indígenas, sino también más 
tarde por los españoles, que la encontraron muy buena; Cortés mismo la 
encomia al hablar de ella. 

Pero es la otra especie la que en particular nos interesa desde el pun¬ 
to de vista del presente asunto. A nadie se oculta que, como dice Bríliat- 
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Savarin, “el pavo es, con toda seguridad, uno de los mejores regalos que 
el Nuevo Mundo hizo al Viejo”. Con gran aceptación fue recibido en todas 
partes, reconocida la exquisitez de su carne, y puede afirmarse que se ha 
convertido en una vianda tradicional, pues al menos en Europa, son raros 
los pueblos que no lo sirven en Navidad, y esto con todas las reglas de un 
ritual. De este modo el humilde uexólotl o guajolote ha terminado por ser, 
en todos los países, la predilecta entre las aves de corral. 

Uno de los árboles frutales más preciosos de los países cálidos llama 
Bois al aguacate. Su fruto, el más sabroso de los conocidos entre los alimen¬ 
ticios y recibido con honores en cualquier mesa, es indiscutiblemente mere¬ 
cedor del nombre latino que se le dio, Persea gratissima . Su delicado y 
agradable sabor, sumado a su abundancia en grasas de fácil asimilación, es 
la causa del mote que se le aplica de “mantequilla vegetal”. Ningún autor 
niega su procedencia mexicana, y ningún ser humano lo rechaza si tiene 
buen paladar. 

El deseo de comer mejor fue el poderoso incentivo que a fines del siglo 
xv impulsó el espíritu de empresa de los exploradores geográficos. Y es 
curioso anotar que el descubrimiento del Nuevo Mundo resultó ser un 
mero accidente en el camino propuesto para alcanzar, por una vía más 
corta, la ansiada meta del “país de las especias”, intentando adquirir éstas 
más fácil y rápidamente y a menor costo; fué, en todo caso, la consecuen¬ 
cia imprevista de un viaje cuya aspiración alcanzaría más tarde la expe¬ 
dición de Magallanes al coronar “la aventura más audaz de la Humani¬ 
dad”, según la calificó Stefan Zweig. 

Tal anhelo por alcanzar fácilmente los condimentos encierra dos cau¬ 
sas legítimas. Una es la necesidad de estimulantes digestivos; la otra, ya 
mencionada, el deseo de dar a los platillos mayor refinamiento. 

Un condimento muy importante en todas partes es el chile, llamado 
también ají, pimiento, etc., y que fué muy ampliamente utilizado en la 
América tropical antes de la Conquista. Hoy es ingrediente indispensable 
para la preparación de numerosos guisos (entre ellos la paprika de los 
húngaros) y de la mayoría de los embutidos y de las carnes frías adoba- 
das. El origen americano de esta planta que tan distintas variedades de cul¬ 
tivo ha producido, es para nosotros innegable, por lo menos en lo que a 
México se refiere, ya que aquí se le cultivó destacadamente antes de llegar 
los españoles. En la actualidad, ciertas variedades de chile (Capsicum 
annum) son cultivadas en muy diversas regiones del globo, en donde se 
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han naturalizado fácilmente. Un hecho curioso observado por nuestros 
campesinos es el de la alteración que sufre el llamado pimiento morrón o 
pimiento dulce al ser traído a México para cultivarlo como tal, y que en 
pocas generaciones adquiere (o readquiere) el marcado sabor picante de 
otros chiles. Este hecho es muy significativo, pues habla en favor (si no 
hubiera datos históricos que lo atestiguaran suficientemente) de su origen 
americano y de la adquisición posterior del sabor dulce a causa de su cul¬ 
tivo en otras tierras, principalmente en España. 

Importante entre las especias es la pimienta gorda o de Tabasco (Pi- 
menta ojjicinalis), de uso mundial. Se la cultiva en el sur de México, en 
Centroamérica y en las Antillas, pero en ninguna parte de modo tan in¬ 
tenso como en Jamaica, que la exporta en cantidades de 4,000 a 5,000 to¬ 
neladas por año, según Boís. 

Entre los ingredientes condimenticios mexicanos hay uno, el epazote, 
Chenopodiii'yn awibrosíoides, mejor conocido en el mundo por su empleo 
terapéutico en calidad de vermífugo. Tan preciosa hierba aromática no ha 
sido todavía suficientemente valorada por los artistas de la culinaria uni¬ 
versal. Bois, en su tratado de las plantas alimenticias del mundo, no la 
menciona siquiera entre ¡os quenopodios; solamente la incluye, al final de 
su obra, a título de sucedáneo del té. 

Poca gente sabrá de las orquídeas algo más que lo referente a la be¬ 
lleza y a la vivacidad de sus flores. Pero hay una, la conocida por los 
antiguos mexicanos con el nombre de tlilxóchitl, que quiere decir planta 
con flores negras, y que además (hecho excepcional entre las plantas de 
esta familia) las tiene poco vistosas; tairece, pues, óe valor ornamental. 
Pero, en cambio, los frutos parecidos a vainas que cría esta orquídea son 
inapreciables, pues constituyen el condimento más delicado para toda da¬ 
se de golosinas dulces. Si otras especies de Vanilla procedentes de Orien¬ 
te fueron conocidas en Europa antes del descubrimiento de América, 
después de efectuado éste, la Vanilla pfanijolia o vainilla de Papantla des¬ 
bancó a todas las otras por ser la más exquisitamente aromática. Si el 
mundo no rinde a México un tributo de gratitud por su vainilla, será por¬ 
que esté loco y le interese más la guerra. Actualmente se usa un sucedáneo 


sintético llamado comercialmente vainillina. Lo he citado sólo como algo 


que no debe nunca aceptarse, pvres la vainilla de Papantla no admite substi¬ 
tutos, ni menos cuando proceden de los laboratorios químicos. 

América dió al mundo, además, gran variedad de frutas dulces, entre 
las que deben mencionarse, ai menos, aquéllas mayormente apetecidas. 


250 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1945. t. ix. núm. 18 



ALIMENTOS Y CONDIMENTOS MEXICANOS 


La suculenta y aromática matzatli o pina, Ananas sativa, sin ser (lo 
mismo que el higo) un verdadero fruto, se come como tal. No haré su 
elogio, considerando bastantes los que le prodigan los países cuyo suelo 
no la producen y que pagan elevados precios por adquirirla. 

Conocieron también los antiguos mexicanos la papaya, Carica papaya, 
que se producía en nuestras tierras cálidas, pues Hernández la encontró 
silvestre en partes de lo que hoy es el Estado de Morelos. Además de su 
sabor sai generís tiene virtudes digestivas: contiene un fermento particular, 
la papaína, capaz de digerir experimentalmente las substancias proteicas. 

Las perfumadas guayabas (Psidium guajava) constituyen otra apre¬ 
ciable aportación de México y, en general, de los trópicos americanos. Sus 
frutos intensamente aromáticos como los de otras mirtáceas, los arraya¬ 
nes por ejemplo, son insubstituibles en la elaboración de ciertos dulces, 
pues al igual que la pina, son agradables de comer solos y crudos, en com¬ 
pota o en mermelada, así como combinados con camote, por ejemplo. 

Aparte de dos o tres especies africanas, todas las demás del género 
Anona, que suman alrededor de cincuenta, proceden de América. Como a 
nadie le ocurrirá negar que estas fragantes frutas son solicitadas con ver¬ 
dadera afición en dondequiera puedan llegar, me limitaré a recordar que 
son originarias de México algunas especies muy estimadas y que en el 
idioma náhuatl recibieron los nombres de ahate, ilama, etc. 

No sé a ciencia cierta si en otros países sean los artículos o pencas de 
los nopales objeto de consumo como alimento, pero sí es seguro que sus 
frutos, las humildes tunas, se comen con agrado en todas aquellas regiones 
en donde ha sido posible aclimatar estas cactáceas. Bien sabido es que en 
España se les llama higos chumbos. Por conducto de un querido amigo 
mío, el señor Rosalío Conde, tuve noticia de un caballero italiano que re¬ 
cuerda haber pagado en su país el precio de una lira por darse el gusto 
de comer una tuna. 

De la pulpa de otras cactáceas, las grandes biznagas o, más correcta¬ 
mente, viznagas, del género Echinocactus, se fabrican los dulces llamados 
acitrones, recientemente adoptados y elaborados también en el Vecino 
país del Norte, en donde se les dio el nombre de Mexkan cactus candy. 

Dudo que haya nación en donde no se consuman los cacahuates, así 
los llamen cacahuetes , cacahouet, maní, pea nuts, o como sea. El cacao del 
suelo (o cacao humilde), que tal significa su nombre original azteca de 
tlalcacáuatl, cuyas almendras maduran bajo tierra (idea implícita en su 
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nombre latino Arachis hypogaea ), se come simplemente seco o tostado, lo 
mismo que tnetamorfoseado en toda clase de dulces, así como también se 
le usa en. la preparación de salsas para determinados guisos y, moderna¬ 
mente, transformado en una mantequilla, según se asegura, rica en ciertas 
vitaminas del complejo B. El doctor Hernández, protomédico de Indias, 
lo menciona en su libro sobre las plantas novohispanas, pero aclarando que 
es planta originaria de Haití; no obstante, dedica un capítulo diferente a 
otro tlalcacáuatl (él escribe ilalcacahoatl), llamado también Í2tac ixpatli, 
cuyas raíces eran utilizadas en medicina; pues bien, la representación grá¬ 
fica de esta última hierba no introducida ni aclimatada sino autóctona, es 
la de una mata de cacahuates, El botánico Altamirano la considera per¬ 
teneciente a la especie ya mencionada ( Arachis hypogaea) y, de ser válida 
esta opinión —y yo creo que lo es—, debe considerarse al cacahuate entre 
las plantas que también son mexicanas. 

El mejor momento para fumar es el que sobreviene a la comida. Así 
que, después de hablar de comestibles, justo es dedicar un recuerdo al 
ye ti o tabaco, Nicotiana tabacum, planta americana también, posteriormen¬ 
te unlversalizada con la costumbre, considerada por algunos como vicio, 
de fumar. En este caso América (México incluido) dió el tabaco y enseñó 
a fumar al resto del mundo, con visible aprovechamiento por parte de éste. 

Rafael Martín del Campo 
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Mantovani, Juan. —La educación y sus tres problemas . Universidad Nacional 
de Tucumán, 1944. 150 pp. 


Si, como pensaba Goethe, la madurez de un hombre se mide por su'ca¬ 
pacidad de crear variaciones sobre un tema, tendremos que reconocer, todos 
los que seguimos de cerca la evolución científica del profesor Mantovani, 
de las Universidades de Buenos Aires y La Plata, que se acerca cada vez más 
a su plenitud intelectual. 

Era en los primeros años del pasado decenio cuando llegó a mis manos, 
en Londres, el primer libro del señor Mantovani, Educación y plenitud huma* 
na. Entonces Europa estaba muy lejos de América. Demasiado. He de confesar 
(y creo que es el mío un juicio representativo que quizás otros no expresarían 
públicamente) que me quedé sorprendido de ver que en el otro lado del Atlán¬ 
tico también se escribía con profundidad y vasta documentación sobre temas 
que el europeo creía monopolizar. Después de todo, ¿no era la historia de Eu¬ 
ropa la historia del mundo? Un día, obedeciendo a un irresistible imperativo 
moral, arribamos a las costas americanas. El europeo, hijo de una antiquísima 
tradición visiblemente calcificada, se puso en contacto con un continente en 
pleno proceso de formación sin verfallenden Sdrlósser uttd keine Basalte para 
recordar las palabras de Goethe. No hemos desperdiciado la oportunidad que 
nos ha brindado el destino: hemos observado, visto, leído, estudiado en una 
nueva realidad. Hemos colocado a cada cual en el lugar que creemos le corres¬ 
ponde, sin dejarnos afectar por valores de tipo político o social que se reflejan 
con frecuencia en la vida académica americana. A cada cual lo suyo. 

Pues bien: colocamos a Mantovani en un rango muy elevado dentro de la 
vida intelectual argentina y americana, por su sólida formación, por su extenso 
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conocimiento y por ausencia de toda pose en su ya vasta obra. Mantovani no 
necesita recurrir, como tantos otros, a la técnica del prestigio, porque su au¬ 
toridad nace de su misma producción. 

El libro que hoy comentamos sucintamente, constituye un conjunto de 
variaciones sobre el tema de la educación al que el ilustre profesor argentino 
ha dedicado su vida profesional. Los motivos principales de la presente obra 
que están ya iniciados, aludidos, bosquejados, a veces claramente tratados en 
su primera obra y resuenan a lo largo de su historia científica, adquieren un 
gran desarrollo y una máxima claridad en este libro. 

La educación, en su concepto amplio, se articula en tres funciones que 
constituyen sus tres problemas fundamentales: 1) La educación y la idea del 
hombre. 2) La educación y la idea de finalidad. 3) La educación y los me¬ 
dios educativos. 

El primer problema es una cuestión previa. La base de todo el edificio 
pedagógico, cuya amplitud no puede ya hoy abarcar una sola mirada, es la 
idea del hombre, objeto de la antropología filosófica. Sin una idea filosófica 
del hombre que oriente el hacer educativo, no puede construirse ninguna 
Pedagogía. 

Mantovani rechaza la antropología positivista, psicológica, de poco cala¬ 
do, que si bien es imprescindible para la técnica pedagógica es insuficiente 
para fundamentar ia formación del hombre, inseparable de la del pueblo. La 
Psicología no puede constituir ninguna base para la formación de los fines de 
la educación. 

Rinde en seguida homenaje a la gran contribución neo-kantiana a ia cien¬ 
cia de la educación, principalmente Natorp. Con razón acusa a esta corriente 
de formalismo abstracto, lejos de la vida y sin que pueda nutrir un ideal con¬ 
creto de educación; se ocupa después del idealismo neo-hegeliano, de la antro¬ 
pología de Scheler y de Heidegger. Siempre la idea del hombre es la meca últi¬ 
ma que ilumina los ideales de educación, condicionados no sólo por la estructura 
empírica del hombre y del pueblo, sino también por la situación del tiempo. 
Por eso es exacta la conclusión de Mantovani al final del primer capitulo: 
“La pedagogía es doctrina de fines y medios conforme a un concepto esencial 
del hombre’* (p. 83). 

Del segundo problema sólo quisiéramos destacar, por su palpitante interés, 
el epígrafe vm, que trata de la “Educación y el ideal democrático*’. El pro¬ 
fesor Mantovani precisa con claridad cuál es el papel de la educación en este 
campo: “Formar al ciudadano para que participe con su pensamiento y su 
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acción al desenvolvimiento de la vida pública del país 11 (p. 109). "La escuela 
cuya misión es conservación y renovación social debe estar animada de un 
poderoso espíritu democrático y este espíritu debe ser continuamente comu¬ 
nicado a las nacientes gene rae iones* * (p. 110). "Además la escuela debe ser 
un órgano efectivo al servicio de la confraternidad de los países de América” 

(p. 116). 

Finalmente, el último problema, el del método de educación, el de la di¬ 
dáctica pedagógica que no puede desvincularse del problema del ideal ni del 
de la idea del hombre. SÍ el problema didáctico es práctico, hinca sus raíces 
en la ciencia y en la filosofía. El hacer educativo no es una técnica mecanizada. 
Este capítulo termina con una exposición clara del axioma fundamental del 
proceso educativo, que debe servir de orientación a todo método de educación, 
sea cual fuere su naturaleza: bien que el contenido objetivo que tiene que 
asimilar el alumno camino de su madurez debe estar adecuado de modo total 
o en parte a su desarrollo psíquico. 

Es tarea difícil recensionar, en el espacio de que disponemos, una obra 
de la densidad y vigor de la del profesor Mantovani. Es cierto: no puede haber 
democracia, es decir, autodeterminación del pueblo en su alto sentido, si los 
miembros de la comunidad no son capaces de juicios políticos y de una con¬ 
ducta adecuada a este sentir y pensar. Una mayoría impuesta por la fuerza, 
preparada artificiosamente por medio de la propaganda y la sugestión o el 
soborno, es una caricatura de democracia. Sólo la madurez política de un 
pueblo realiza el tránsito de los Estados de poder, a los de auténtica autode¬ 
terminación. Y esta madurez se acelera con la educación. 

Densidad de ideas, concatenamiento lógico, claridad de exposición, he ahí 
las características del libro del profesor Mantovani. Rasgos de madurez cien¬ 
tífica. El autor se mueve con gran agilidad en el mundo de la educación. Es¬ 
peramos que algún día aportará su contribución —la empresa es cosa de mu¬ 
chos investigadores— al estudio del espíritu argentino. El espíritu del pueblo 
es la solera donde se moldean los individuos y se convierten a su vez en crea¬ 
dores. Esta guerra representa el final de la historia de los pueblos y el comienzo 
de la historia del mundo. Pero la historia —de esto debe estar bien consciente 
América— es esencialmente historia de la cultura, historia del espíritu, 

Juan Roura-Parella 
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Gaos, José. — El pensamiento bis paño-americano. Jornadas de EL Colegio de 
México. 


Las afirmaciones que integran este ensayo fueron escritas para la segunda 
sesión del Seminario sobre "La América Latina”, en el Colegio de México, y 
son una serie de tesis y conclusiones, verdaderas algunas, falsas otras. 

Es cierto que "desde los comienzos de la colonización hay en la América 
española un pensamiento que se presenta articulado en dos edades. Una edad 
del pensamiento de la Colonia . Edad de un pensamiento que empieza por ser 
pensamiento en la América español a, pero no de la América española, ni pro¬ 
piamente hispano-americano por el sujeto... Y una edad del pensamiento de 
la Independencia ... ** 

Pero es falso que este último pensamiento sea "ya de la América española, 
propiamente hispano-americano, por sujeto y objeto, por fondo y forma”. 

El pensamiento hispano-americano posterior a la Independencia, por lo 
tanto también el de nuestros días, es tm pensamiento europeo-occidental no 
original: nuestros intelectuales más distinguidos (filósofos, hombres de ciencia, 
literatos en general) no constituyen personalidades lo suficientemente recias , 
como acontece en la actitud creadora. 


¿Los motivos? Son muy difíciles y muy fáciles de determinar. Esto últi¬ 
mo porque es indiscutible que la originalidad de los híspano-americanos (tal 
como se la quiere entender) tendrá que ser expresión de una psicología no 
europea 

síntesis de oriente y occidente, de modo algo parecido a lo ocurrido con el 
pensamiento ruso en ciertos aspectos, 

Pero (comienzan las dificultades) ... la 1 Veltanscbauung.de los mestizos, 
por un lado está muy lejos de haberse logrado; por otro, su actitud ante y 


, no española, y hasta anti-españoía: la mestiza , que vendría a ser una 


su concepción de la vida se caracteriza por una indecisión y tímida adoración 
a Europa que no puede conducir a la originalidad — o bien caen, en el extremo 
opuesto, en el indigenismo, posición ridicula por su afán negador de occidente , 
de Europa, de donde, dígase lo que se quiera, provienen las grandes creacio¬ 
nes del espíritu. 

Sólo una Wdtanschaunng mestiza podría ser manifestación de una origi¬ 
nalidad ibero-americana . Pero semejante exigencia es sumamente confusa. Em¬ 
pezando porque la cultura en los países hispano-ameríe anos es la occidental, 
la europea, y porque, hecho decisivo , el pensamiento occidental es el único que 
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ha producido y puede producir actitudes culturales superiores , tanto en el arte 
como (sobre todo) en la moral y la ciencia. Ellos, los europeos, desde Grecia 
hasta las modernas Alemania, Francia, Inglaterra, Italia (principalmente), 
han descubierto los métodos culturales que, producto de una ciencia super- 
desarrollada y de una moral anticristiana, son indispensables para todo trabajo 
posterior y valioso en la historia. 


* * 

Yo desearía (aunque la veo tan lejana que casi la he perdido ya de vista) 
la mencionada síntesis indo-europea para México, y en general para los países 
llamados hispano-americanos. 

Es casi seguro que esta síntesis, con intensidad creadora (como son las 
verdaderas originalidades), no se realizará (salvo, quizá, en la pintura); indu¬ 
dablemente surgirán un día en Hispano-América genios del pensamiento. 
Pero, estos máximos exponentes lo serán de la cultura occidental; y cuando se 
hable del "pensamiento (el gran pensamiento) mexicano”, se querrá decir algo 
muy parecido a lo que entendemos ahora por "pensamiento alemán” o "pen¬ 
samiento francés”, etc. Y en última instancia, se tratará de una élite de indi¬ 
vidualidades , de individuos educados y preparados por occidente. 

Algo de esto piensa Gaos, desde el momento en que desea para el futuro 
"una nueva unidad de España y la América Española”. 

Sólo que, afirmar, como yo, un occidentalismo, no es desear, ni mucho 
menos, un hispanismo. Dentro de la gran dirección occidental México debe 
personificarse, ser él mismo . Y para eso no hace falta una unión espiritual con 
España (a la que se opone, naturalmente , nuestro patriotismo), sino con lo mas 
valioso de la cultura, que, indudablemente, se encuentra fuera de la patria 
de Cervantes. 

Enrique Espinosa 
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González Martínez, Enrique. —El hombre del buho . Misterio de una voca¬ 
ción. México, Ediciones Cuadernos Americanos, 1944. 218 pp. 

Variados son los motivos del interés que este libro despierta. El género en 
que, inesperadamente, irrumpe el ilustre poeta ya lo es de peso. La autobiogra¬ 
fía, tan poco cultivada en habla española como abundante en la francesa y en 
la inglesa, comporta un vivo aliciente de verismo y solid arización, que no 
logra la novela más que a condición de un significado de vida real, de biografía. 
Pero la autobiografía de una sensibilidad selecta deriva por sendas que extien¬ 
den largamente el imán de la atención, tanto en el campo del propio yo, como 
en lo circundante de tiempo y espacio con aquél relacionado. Y es privilegio 
de los espíritus elegidos que todo lo que con ellos se relacione: hombres, situa¬ 
ciones o juicios, sea interesante para todos. 

Con brevedad y justeza, primera calidad del libro, rara en los de su clase, 
nos ofrece el poeta sus memorias, con el nervio de una vida ejemplar. Y no, 
ciertamente, porque este eje sea el de una vida canonizable; sino porque a 
través de la irremediable conjunción de lo bueno y de lo malo, hubo en todo 
momento conciencia de la discriminación, presencia, sólo nublada, de la nor¬ 
ma, aspiración desinteresada, estilo de espiritualidad. Vida por lo demás de 
trabajo prosaico, en la que una conciencia del deber profesional estuvo a punto 
de malograr las actividades poéticas, en concepto de triviales abstracciones; 
desusada existencia de alto poeta que tuvo por base el más intenso ejercicio de 
la medicina, la cirugía, la obstetricia y el laboratorio; tan incomprensible que 
pudo motivar la frase escéptica de Villaurrutia de que la única operación qui¬ 
rúrgica del vate-médico, fuera <e torcerle el cuello al cisne”. 
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Las sucesivas situaciones narradas, escenarios son por los que desfilan per¬ 
sonajes descritos con la maestría de la pincelada precisa que obliga a admirarlos, 
quererlos, ridiculizarlos o repugnarlos. Dominio evocador, por cierto, que quita 


sentido a la afirmación del autor de su fracaso en el teatro. Dentro del Hogar, 
el padre bondadoso, jovial pero observante indefectible del deber; la madre, 
Minerva de ojos profundos dominadores, cerebral, verdadera mujer fuerte —la 
troqueladora—, que expira serena, con placidez extraña, diciendo al idolatrado 
hijo: "Mira cómo se muere en paz, cristianamente”; el padrino, "anciano de 
manos trémulas y finas que abrieron dulcemente en mi vida una ventana que 
daba al campo milagroso de la belleza” con el regalo de Hermán y Doro lea; 
y el bisabuelo, romántico gran señor que curaba de balde a todos y además 
daba dinero y pasaba la noche a la cabecera de los enfermos, sobrio, probo e 
intachable, pero terror del hogar en sus procedimientos pedagógicos, azotador 
implacable de los hijos; retrato de una época. 


Los catedráticos del Seminario; el burlón maestro de Mínimos, sancionado 
por la inflexible justicia del arzobispo Loza; la frente afeitada del maestro de 
mayores, disconforme con su cerrazón capilar, y justificada en ocasión de una 
desgracia familiar, por “en ciertas tribus de Lagos, afeitarse la frente es se¬ 
ñal de luto”; y el legendario padre Rositas, sabio y caritativo hasta la propia 
miseria y también humorista de puro cervantismo, al que presentada una 
letra por él firmada -—para atenciones de caridad— y preguntándole si era 
buena, contestó: “Buena es porque mi firma es auténtica; pero mala, porque 
no tengo con qué pagarla; la consideraremos mediana.” 

La Facultad de Medicina. El inteligente y juerguista profesor de Fisiolo¬ 
gía; el tonto de Histología, que explicaba aprendido de memoria, al punto de 
decir un día —él que no había salido de su pueblo—, repitiendo conocido 
texto: “Cuando mi amigo Carlos Robín y yo hicimos un viaje a Berlín para 
conferenciar con el profesor Virchow. . el de Medicina Legal, que ante 
la imbécil insistencia de un juez para que dictaminara el día exacto de una 
violación, hubo de contestar: “imposible fijarlo porque el instrumento con que 
se causó el daño no llevaba sello fechador”; el de Patología, testigo, como 
médico de Juárez, del estoicismo en su muerte; y el de Clínica, soberbio señor 
orgulloso de su mal de estómago y fumador de exquisitos pitillos, hurtados 
por los alumnos del bolsillo, con anzuelo. Integran una galería de acabados 
caracteres. 

Otra faceta de este concentrado libro, es la evocación bella y la restau¬ 
ración de ambientes, costumbres y cuadros importantes de la vida nacional, 
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capitalina y provinciana; no muy lejanos pero que, correspondientes a una 
acentuada curva del tiempo, dan sensación de un ayer remoto. Sugestiva y 
sedante la descripción de la vida material y espiritual de Guadalajara en los 
fines del xix; y las disquisiciones sobre el peculiar temperamento de otras 
capitales provincianas que hacen de Monterrey, Marta; y María, de Guadalajara. 
Cuántas veces se habrán leído impresiones y relatos de viajes en las típicas y 
campechanas diligencias. Pues la descripción de la de Guadalajara, en aquella 
mañana fría de diciembre de 1895, "cuando salió el sol, en una vuelta del 
camino, apareciendo a lo lejos las torres de la catedral”, todavía nos conmueve 
más que las de Maupassant, Larra y otras consagradas en la literatura. Como 
el paso de la barra peligrosa de San Blas, nos trae al recuerdo, sin saber por qué, 
la tempestad en aguas de Sicilia de las Memorias de Goethe. 

Pero lo más atrayente y que será de conocimiento obligado para quien 
en lo sucesivo aborde anales de época, es el cuadro vivo de la intelectualidad 
mexicana en la dorada sociedad porfirista, con sus protagonistas, actividades 
y convivencia. La Revista Moderna y su caudillismo de las Musas; modernis¬ 
mo y parnasianismo; el Liceo Altamirano; los "científicos”, la política y la 
literatura; cenáculos, ágapes y tertulias; Casasús, Ñervo, Rubén, Urbina, 
Sierra, Pereyra, María Enriqueta . . . alientan en las páginas del libro, conden¬ 
san su personalidad en una anécdota que, felizmente, impresiona al joven pro¬ 
vinciano, pues así han podido llegar a nosotros y transmitirnos el alma de un 
tiempo con autenticidad mejor que un prolijo tratado de historia. 

¿Qué significa aún este conciso libro? Las memorias del poeta tienen, 
además, alquitara miento de confesiones, con lo que aquéllas alcanzan la mayor 
nobleza y entraña de género. Confesiones de hombre y confesiones de poeta, 
en esa comunidad sustancial tan difícil de separar a veces y en las que llegamos 
a escuchar dramatismos de miserere. El culto al silencio como raíz moral; los 
sueños de la huerta y la euforia al contacto con la muerte en el hospital; 
lo paradójico de la sociabilidad y la tendencia a la evasión; el psico-análisis 
sexual; el complejo vivir, en que fue compatible un acendrado ejercicio pro¬ 
fesional, con la francachela, el estudio, la producción poética y la pasión del 
juego —que tanto nos recuerda al otro apostólico empedex*nido jugador de Las 
noches blancas —; y el amor absoluto, aun sin límites del más allá, a la mujer 
predestinada, analizado y remachado con exaltación que hacen decir, al potente 
lírico, "que sólo podría ser expresado en un poema cuya creación la considero 
superior a mi capacidad de poeta”. 
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Y, para que nada falte, El hombre del buho entraña también una decla¬ 
ración de fe poética y una autocrítica- La poesía, expresión de una experiencia 
moral íntima; la emoción auténtica, insobornable, sobre la utilería retórica; 
la predestinación del poeta a su hora justa y a la ocasión propicia; la admisión 
del modernismo sólo en sus formas; y el reconocimiento de ecos extraños en el 
primer libro a través de su corrección métrica; la conturbación de su espíritu, 
rematada en ansias de renovación, por el ambiente modernista de la poesía 
mexicana; los trabajos y tanteos para encontrarse, comenzados a lograr en 
Lirismos , y obtenidos en Sílenter, donde "por vez primera me pareció oír 
en mis versos mi propia voz”. 

Nunca fueron mejor aprovechadas las 218 páginas de un libro; ni cua¬ 
jadas en estilo más sencillo y emotivo. 


Félix Gil Mariscal 


Guzmán, Augusto.—!F«¿¿ j Katari . Tierra Firme, Fondo de Cultura Econó¬ 
mica. México, 1944. 

El Fondo de Cultura Económica ha lanzado una nueva Colección que 
promete —por los títulos publicados— el más alto interés. La Colección Tierra 
Firme está muy bien presentada, se imprime en un papel excelente y todos sus 
detalles son cuidados. El común denominador de sus títulos es el interés ame¬ 
ricano, continental. 

En sü primer volumen -—•Tupaj Katari , novela boliviana de Augusto 
Guzmán—, presenta un esfuerzo más en aras de la formación de la novela 
americana, por su ambiente, asunto y hasta procedimientos. En el formidable 
escenario de Bolivia —tierra de paisajes maravillosos— presenta el escritor bo¬ 
liviano Augusto Guzmán la rebelión del indio Julián Apasa, quien cambiara 
su nombre por el incaico de Tupaj Katari. El lector asiste a la emocionada 
presentación de las luchas de aquellas multitudes guiadas por el antiguo mona¬ 
guillo y campanero y la conmoción insurgente del llamado Alto Perú es suge¬ 
rida con gran poder. A las veces el musgo de la narración novelística no basta 
a cubrir la pelada roca del documento y lo histórico asoma sin casi pasar por 
el tamiz literario. Pero la novela tiene un gran vigor humano y los tipos de 
Tupaj Katari, de la recia figura que es su mujer Bartolina están bien trazados, 
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vistos con acierto y se mueven con aquella naturalidad de que necesitan las 
criaturas de un novelista para no ser meros nombres. 

El autor tiene fibra de narrador y sabe cautivar el interés de sus lectores. 
Viene esta obra a añadir un nuevo acento al autor de los relatos La sima fe- 
cunda, Prisionero de guerra, etc. Augusto Guzmán es además autor de La 
novela en Bolivia , lo cual quiere decir que es un escritor que sabe dónde quiere 
ir, y cuáles son las necesidades novelísticas de su patria, Bolivia, 

El Fondo de Cultura Económica presta, con la presentación de tal obra, 
un gran impulso al mutuo conocimiento de unos pueblos americanos con otros, 
y pone en valor una obra que es digna de conocerse por toda América. 

Ferrán de Pol 


Sanín Cano, B.— Letras colombianas . Tierra Firme, Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. México, 1944. 

Baldomcro Sanín Cano es el autor de una especie de introducción al es¬ 
tudio de la literatura colombiana. Constituye esta obra ~Letras colombianas — 
el segundo volumen de la Colección. Tierra Firme que el Fondo de Cultura 
Económica lanzó el año 1944 para dar a conocer diversos aspectos de la cul¬ 
tura americana. 

Letras colombianas es un volumen de más de doscientas páginas, que pre¬ 
senta la materia objeto de su estudio dividida en cuatro secciones: i) "La lite¬ 
ratura de la Colonia”; n) "Nacimiento de una conciencia americana”; ni) 
"La literatura en la República”; iv) "Modernismo”. Es pues la literatura de 
Colombia a menean i sima por su misma evolución interna y por la culminación 
que en nuestros días ha alcanzado. Rama primero de ía literatura hispana en 
castellano, literatura de tipo colonial primero, pasa luego a cobrar conciencia 
de sí propia, de su íntima personalidad, al compás de las luchas políticas por 
su independencia. En este aspecto está bien estudiado el papel del periodismo 
y su repercusión en la conciencia del nuevo país. 

Este volumen de introducción a la literatura colombiana tiene un gran 
interés, y su utilidad, para los que deseen ponerse en contacto con una de las 
literaturas hispanoamericanas de más interés y esplendor, es patente. 


Ferrán de Pol 
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Leuchter, Erwin. — La Sinfonía, su evolución y su estructura . Pub. de la 

Dirección Municipal de Cultura de Rosario, Arg., 1943. 147 pp. 

La aparición de este libro es el comienzo de la satisfacción a una apre¬ 
miante necesidad que el publico lector y aficionado a la música ha sentido desde 
hace mucho tiempo, a saber: la descripción estética de las estructuras princi¬ 
pales de la música. Este libro ataca el problema en su parte central, ya que 
ofrece la descripción de la forma más completa de la música instrumental, 
como lo es la sinfonía. El hecho de que este libro sea la versión fiel de un 
curso escolar dictado en la Argentina por el autor, hace de él una obra amena 
y accesible al público amante de la música. 

Este libro comprende tres capítulos principales en los que se tratan la 
estructura formal de la sinfonía, el aspecto sonoro de la sinfonía, y la evolu¬ 
ción de la sinfonía desde 1750 hasta fines del siglo xix; un interesantísimo 
estudio de los antecedentes históricos de la sinfonía sirve de introducción, y 
un bien documentado apéndice contiene amplia redacción sobre música gra¬ 
bada, lo que permite al lector recurrir a los discos como medio de verificación 
de lo que es la sinfonía. 

El término "sinfonía” es antiquísimo, y según sus raíces griegas signifi¬ 
ca un conjunto armónico de sonidos, pero los principios de la sinfonía como 
obra musical, tuvieron lugar sólo hasta el principio del siglo xvn, en los mo¬ 
mentos en que la música instrumental pudo desvincularse de un necesario 
acompañamiento vocal. Se comienza a desarrollar según dos moldes principales: 
el primero de ellos contiene al tema esencial de un modo predominante, en 
tanto que el acompañamiento ocupa sólo un lugar secundario; en el segundo, 
en cambio, son varios los temas que se expresan simultáneamente, ocupando 
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igual rango en su situación. El primero es llamado estilo monódico, y el se¬ 
gundo, polifónico. 

El nacimiento de la sinfonía coincide, precisamente alrededor del 1600, 
con un tránsito brusco dei estilo polifónico en que se había desarrollado la 
música toda en la Edad Media y el Renacimiento, hacía un estilo monódico donde 
el tema es principalmente un canto que en I 3 mayoría de las ocasiones tiene 
carácter descriptivo. Tal es el esqueleto de la canzona y que constituye un 
predecesor directo de la sinfonía moderna. La diferencia entre ambas radica, 
desde el punto de vista de la estructura, en que la primera está compuesta de 
varias partes sin que se haya establecido una norma obligatoria respecto al 
número de éstas; la sinfonía, en cambio, consta de cuatro partes que se dis¬ 
tinguen y se separan perfectamente; estas partes adquieren mayores dimen¬ 
siones que las partes de la camona y contienen el tema capital y un desarrollo 
más o menos ampliado del mismo. Este esquema, cuando es ejecutado con un 
número reducido de instrumentos (nunca mayor de tres) se llama sonata, que 
fue tocada primeramente en las iglesias y que constaba de los cuatro movi¬ 
mientos que se emplearon en los principios de la sinfonía: grave, allegro, an¬ 
dante, allegro. Este esquema fue tocado pronto en conjuntos más amplios, 
en solistas, y en pequeñas orquestas. Tal estructura se combinó con la *'suite”, 
que proporcionó el "minué”, y "la obertura napolitana”, formada por los tres 
tiempos allegro, andante, allegro. Este fue el peldaño inmediato a la forma 
de la sinfonía: allegro, andante, minué, allegro. Tal es la sinfonía clásica. 

Relativamente a la estructura formal de la sinfonía, se hace notar la rela¬ 
ción de las tonalidades de cada uno de los movimientos. Tres de los cuatro 
movimientos del ciclo sinfónico están casi siempre en la tonalidad fundamental 
de la obra; son el primero, el tercero y el cuarto. El segundo movimiento, 
andante, se desarrolla casi siempre en una tonalidad vecina a la tonalidad fun¬ 
damental. Se entiende por tonalidad vecina aquella que dista en una quinta 
de la tonalidad fundamental. Dentro de este marco se distinguen dos tipos 
principales en la formación de los movimientos de la sinfonía, ya que éstos 
pueden llevarse a cabo según un solo tema desarrollado a lo largo del movi- 
viento, o bien se da el caso de que sean dos los temas predominantes. El pri¬ 
mer caso corresponde a la formación mono temática, y el segundo, a la forma¬ 
ción bitemática. En esta última se contrastan ambos temas presentándolos en 
una tonalidad distinta, haciéndose este tránsito por medio del proceso de la 
modulación, que consiste esencialmente en la substitución de un sonido prin¬ 
cipal, llamado tónica, por otro, A la forma bitemática de la sinfonía se le 
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llama ''forma sonata”, y a la forma mono tema tica, "forma licd”. A estas dos 
formas principales hay que agregar otra, la forma monotemática compuesta, 

que se caracteriza por una repetición más o menos adornada del tema, con 

* 

añadiduras de otros pequeños temas. Como ejemplo de la forma sonata pueden 
citarse principalmente la sinfonía de Haydn y Mozart, así como las dos pri¬ 
meras de Beethoven. Como ejemplo de la segunda forma pueden citarse obras 
de Gluck, Lulli, Couperin. 

En el capítulo que trata det aspecto sonoro de la sinfonía se mencionan 
las características de los distintos instrumentos orquestales, agrupados según 
acertados puntos de vista. Se distinguen dos clases de instrumentos: los que 
producen vibraciones directas del aire por medio del soplo, y aquellos que in¬ 
directamente provocan vibraciones por medio de un material elástico. El pri¬ 
mer grupo comprende los llamados "instrumentos de viento” y el segundo 
grupo abarca tanto los instrumentos de cuerda como las baterías de instru¬ 
mentos de percusión. Los instrumentos de viento se dividen en maderas y la¬ 
tones, según el material de que están fabricados; las maderas son la flauta, 
el oboe, el clarinete y el fagot; los latones son la trompeta, la tuba, el corne¬ 
tín, el corno y el trombón. Hace el autor una detenida descripción de estos 
instrumentos, así como del modo como fueron empleados en la evolución de 
las formas orquestales. 

Como término y motivo principal de la obra, está el tercer capítulo, que 
comprende la evolución de la sinfonía desde 1 750 hasta fines del siglo xrx. 
Juzga el autor que el primero en llevar la sinfonía a plena realización fue el 
compositor alemán Franz Joseph Haydn, así como Wolfgang Amadeus Mo¬ 
zart, después de Haydn; de aquí que pueda llamarse con justicia al primero, 
"el padre de la sinfonía”. Más de 100 sinfonías figuran en la obra de este 
gran compositor, la mayoría de las cuales se adaptan al esquema aliegro-an- 
dante-minué-allegro. De estos autores pasa la sinfonía al genio de Bonn, Ludwig 
van Beethoven, quien lleva a la música, encarnada en la sinfonía, a expresiones 
verdaderamente sublimes. La obra dé Beethoven marca el apogeo y fin de la 
sinfonía clásica. Después de él señala fecundo derrotero la obra de los román¬ 
ticos, caracterizada por una extremadamente refinada sensibilidad, que se ex¬ 
presó en una modalidad que recuerda en mucho a la "forma lied”, monote¬ 
mática, con que se inaugura la sinfonía. Los principales autores de esta escuela 
son Franz Schubert, Félix Mcndelssohn, Roberto Schumann, Federico Chopin 
y K.arl María,von Weber, A partir de este momento renace fuertemente la 
influencia clasicista y la sinfonía ha de tener hasta fines del siglo xix fuertes 
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matices de las dos tendencias» en compositores grandes que realizan magnífica 
síntesis de ellas» como Johaness Brahms, Antón Bruckner, Gustav Mahler y 
Héctor Bcrlioz. Cuéntanse también César Franck, en un estilo místico; Ca¬ 
milo Saint-Saens, tendiendo más hacia lo lírico; Vincent D’Indy, quien descri¬ 
bió maravillosamente los paisajes franceses. 

El autor se detiene en estos momentos y rehúsa tratar la forma de la sin¬ 
fonía en nuestros días» ya que opina que un correcto análisis de la misma no 
puede llevarse a efecto en nuestro tiempo, sino que es necesario dejar transcu¬ 
rrir algunos años a efecto de poder posesionarse de adecuado punto de vista 
que permita emitir juicio correcto de la música contemporánea. 

Miguel Bueno G. 


Fernández de Córdoba, Joaquín. —Nuevos documentos para la historia de 

la imprenta en Morelia. Impresores e impresos morelianos en el siglo XIX. 

Biblioteca Franklin. México» 1943. 

Al terminar el año de 1943 se celebró en la Biblioteca Benjamín Franklin 
de México una Exposición Bibliográfica de Michoacán, organizada por la So¬ 
ciedad de Historia y Geografía de aquel Estado, bajo la dirección del señor 
Fernández de Córdoba, ventajosamente conocido por trabajos anteriores acerca 
de la historia tipográfica de Morelia. Libros, hojas y folletos salidos de las 
prensas míchoacanas durante la pasada centuria, en su mayoría pertenecientes 
al autor del folleto objeto de la presente nota, fueron presentados en ella. 
Las dos conferencias incluidas en el breve volumen constituyeron oportuno 
complemento de la exhibición. 

En la primera, titulada "Nuevos documentos para la historia de la im¬ 
prenta en Morelia**, aporta, comenta y analiza Fernández de Córdoba algunos 
testimonios que permiten rectificar ciertos erróneos datos sobre el estableci¬ 
miento de la imprenta del Gobierno en la capital de Michoacán. Siguiendo la 
autoridad del doctor Nicolás León, se admitía, por lo común, que el primer 
regente de dichos talleres había sido don Juan Evaristo de Oñate. Ahora, 
gracias a las aludidas aportaciones documentales y a un detenido estudio de los 
píes de imprenta de los raros impresos coleccionados por Fernández de Cór¬ 
doba y otros bibliófilos, queda demostrado que el primer regente de la Im¬ 
prenta Oficial y propietario del segundo taller tipográfico particular de Morelia 
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fuá José de Miguel de Oñate, que aparece establecido desde 1826 en la an¬ 
tigua Valladolid. 

La segunda de estas conferencias describe las actividades de los tipógrafos 
michoacanos Ignacio Arango, Octaviano Ruiz y José Rosario Bravo. 

El folleto del señor Fernández de Córdoba, ilustrado profusamente con 
reproducciones facsimilares de los impresos más característicos, constiu^ye 
un alarde de buen gusto. 

Y ya que de Morelia y de libros hablamos, bueno será recordar que en 
dicha ciudad está instalado el Musco Michoacano, que cuenta en una de sus 
secciones con buena parte de los volúmenes, algunos de gran rareza, proce¬ 
dentes de los conventos de Tiripetío y de Cuitzeo. El director de la mencio¬ 
nada institución, licenciado Antonio Arriaga, persona competente y entusiasta, 
abriga el propósito, que ojalá llegue a realizarse, de organizar, de acuerdo con 
la benemérita Biblioteca Franklin, que tan fecunda labor viene desarrollando, 
una exposición de tan interesante conjunto bibliográfico, cuyo catálogo razo¬ 
nado y crítico tenemos hace ya tiempo preparado para la imprenta. 

Agustín Miixksxs Ca*to 
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Nueva Ley Universitaria, —En cumplimiento de lo dispuesto por la 
fracción V del articulo 89 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, el C, Presidente de la República, general de división don Manuel 
Avila Camacho, expidió con fecha 30 del mes de diciembre de 1944, la nueva 
Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma de México , que desde 
entonces viene rigiendo los destinos de nuestra máxima casa de cultura. 

Aprobación del Estatuto Universitario. —De acuerdo con el artículo 
8*, fracciones I, II y ni de la Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autó¬ 
noma de México, el Consejo Universitario discutió y aprobó, por unanimidad 
de votos, el Estatuto de la propia Universidad, en sesión permanente efectuada 
ios días 12, 14, 16, 19, 21, 23 y 26 de febrero, y 2, 5, 7, 8 y 9 de marzo de 
1945. Dicho Estatuto entró en vigor el lunes 12 de marzo del año en curso. 

Designación de la Junta de Gobierno. —Conforme a lo dispuesto 
por el artículo 4fracción i de la Ley Orgánica de la Universidad, el Con¬ 
sejo Constituyente hizo la designación de los primeros componentes de la Junta 
de Gobierno, que tomaron posesión de sus cargos el 23 de enero de 1945. Di¬ 
cha Junta quedó integrada por las personas que a continuación se mencionan; 
Lie. Mario de la Cueva, Lie. Manuel Gómez Morín, Dr. Abraham Ayala Gon¬ 
zález, Dr. Ricardo Caturegli, Dr, Ignacio Chávez, Líe. Gabino Fraga, Ing. 
Mariano Hernández Berrenechea, Arq. Federico Mariscal, Lie. Antonio Mar¬ 
tínez Báez, Dr. Fernando Ocaranza, Lie. Alejandro Quijano, Lie. Alfonso 
Reyes* Dr, Manuel Sandoval Valí arta, Lie, Jesús Silva Herzog y Dr, José 
Torres Toríja. 
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Designación del nuevo Rector. —En apoyo de lo dispuesto por el 
artículo 6 Q de la Ley Orgánica de la Universidad, la Junta de Gobierno desig¬ 
nó como Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, por un 
período de cuatro años, al licenciado Genaro Fernández Mac Gregor. El sá¬ 
bado 24 de marzo tomó posesión de su cargo el nuevo Rector, en una sesión 
solemne, que con este motivo tuvo lugar en el Salón de Sesiones del Consejo 
Universitario. En presencia de los miembros de la Junta de Gobierno, del Con¬ 
sejo Universitario y de los Directores de Facultades, Escuelas e Institutos, el 
Rector Genaro Fernández Mac Gregor protestó cumplir y hacer cumplir la 
Ley Orgánica y el Estatuto de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Conferencias de Invierno 1944-1945.—La Facultad de Filosofía y 
Letras ofreció, para los meses de enero y febrero de 1945, cuatro series de con¬ 
ferencias, destinadas a los universitarios y al público en general. Una de las 
series versó sobre los Problemas de la Post-guerra; la segunda, sobre los Oríge¬ 
nes de la Nación Mexicana; la tercera, sobre Asuntos de Arte , y la cuarta, 
sobre Historia, Literatura y otros temas . Las conferencias que así lo exigieron, 
se ilustraron por medio de proyecciones y de objetos de arte. El horario, con¬ 
forme al que se desarrollaron las conferencias de las cuatro series, fué el si¬ 
guiente: 

Problemas de la Post-guerra. —Miércoles 10 de enero, a las 19 horas: 
Lie. Antonio Martínez Báez, "Formas políticas y democracia”.—Miércoles 
17 de enero, a las 19 horas: Lie. Andrés Serra Rojas, ''Enjuiciamiento de los 
criminales de la guerra”.—Miércoles 17 de enero, a las 13 horas: Lie. Manuel 
J. Sierra, "Organización jurídica internacional”.—Viernes 19 de enero, a las 
19 horas: Ing. Gilberto Fabda, ''Problemas de la agricultura en la post-guerra”. 
—Miércoles 24 de enero, a las 13 horas: Ing. Carlos Quintana, "Problemas de 
la industria en la post-guerra”.—Miércoles 24 de enero, a las 19 horas: Dr. 
Gustavo Polit, "Problemas monetarios de la post-guerra”.—Miércoles 31 de 
enero, a las 13 Horas: Prof. Javier Márquez, "Problemas de comercio exterior 
en la post-guerra”.—Miércoles 31 de enero, a las 19 horas: Lie. Gilberto Leyó, 
"Problemas de población en la post-guerra”.—Viernes 2 de febrero, a las 19 
horas: Lie. Antonio Carrillo Flores, "Soberanía nacional y economía”. 

Los Orígenes de la Nación Mexicana. —Martes 9 de enero, a las 19 
horas: Dr. Paul Kirchhoíf, "La cultura mexicana, fruto del choque de cultu- 

I 

ra s”.—Jueves 11 de enero, a las 19 horas: Lie. Salvador Tcscano, “Introduc- 
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ción de cultives y animales domésticos eu toa si áticos en México”.—Martes 16 
de enero, a las 19 horas: Prof. Rafael Martín del Campo, "Alimentos y condi¬ 
mentos mexicanos incorporados a la cocina universal”.—Jueves 2 5 de enero, 
a las 19 horas: Proí. Miguel O. de Mendizábal, “¿Qué técnicas aportaron los 
españoles y cuáles adoptaron de les indígenas?”—Martes 30 de enero, a las 19 
horas: Prof. Adrián León, "Aspectos de la aculturación lingüística”.—Jueves 
1 ? de febrero, a las 19 horas: Rev, P. Angel M* Garibay K., "Un cuadro real de 
la infiltración del hispanismo en el alma india en el manuscrito de la biblioteca 
de Guadalupe, llamado Códice de Juan Bautista”.—Martes 6 de febrero, a las 
19 horas: Prof. Federico Gómez de Orozco, "'Los colegiales de Tialtelolco” 


Jueves 8 de febrero, a las 19 horas: Prof. Vicente T. Mendoza, "El culto de 
Mictlán Tecuhtli y la Danza de las Cortes de la Muerte”.’—Jueves 15 de fe¬ 
brero, a las 19 horas: Lie. Alfonso Ortega, "Algunos aspectos del proceso de 
aculturación en la cerámica indígena”.-—Martes 20 de febrero, a las 19 horas: 
Prof. R. H. Barlow, "La crónica ‘X’; versiones coloniales de la historia mexica- 
tenochca”.—Jueves 22 de febrero, a las 19 horas: Prof. Manuel Toussaint, 
"Influencias indígenas en la escultura colonial”. 


Asuntos de Arte. —Miércoles 7 de febrero, a las 19 horas: señor Paul 
Westheim, "El dualismo en la creación artística europea. Visión o reproduc¬ 
ción”.—Viernes 9 de febrero, a las 19 horas: Arq. Enrique Cervantes, "El 
pintor Joscph de Ibarra”.—Viernes 16 de febrero, a las 19 horas: Prof. Miguel 
Covarrubias, "El Arte de Indonesia, i”.—Miércoles 21 de febrero, a las 19 
horas: Prof. Miguel Covarrubias, "El Arte de Indonesia, n”.—Miércoles 23 
de febrero, a las 18 horas: Prof. Miguel Covarrubias, "E! Arte de Indonesia, 
ni”.- —Miércoles 28 de febrero, a las 19 horas: señor Francisco José Rohde, 
"Azulejos mexicanos”. 

Diversas. —Martes 9 de enero, a las 18 horas: Proí. Paul V. Murcay, 
"Tres norteamericanos, y su parte en el Tratado McLane-Ocampo”.—Jueves 
11 de enero, a las 13 horas: señor Jan Bazant, "La Universidad de Praga”.— 
Martes 16 de enero, a las 18 horas: Dr. Alfonso Reyes, "La historia antes de 
Herodoto”.—Jueves 18 de enero, a las 18 horas: Dr. José Gaos, "La Universi¬ 
dad de Madrid”.—Jueves 2 5 de enero, a las 18 horas: señor Raúl Gerard, 
"Uniformes y banderas”.—Jueves V } de febrero, a las 18 horas: Prof. Irwin 
Bullock, "La Universidad de Cambridge”.—Jueves 8 de febrero, a las 13 ho¬ 
ras: señor Manuel Altoíaguirre, "La poesía en el teatro español”.—Martes 13 
de febrero, a las 1S horas: señor Eduardo Viüaseñor, "De la curiosidad”.— 
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Jueves 15 de febrero, a las 18 horas; señor Teodoro Parnicki, “La Universidad 
de Cracovia 1 ’.—Martes 27 de febrero, a las 18 horas; Dr. Gabriel Méndez 
Planearte, “Los fundadores del humanismo mexicano”. 

Becas Rockefeller. —La Fundación Rockefellcr ha concedido al Centro 
de Estudios Filosóficos un subsidio de 15,000 dólares, correspondiente al año de 
1945. De esta donación corresponden €,000 dólares a becas (cuatro becas para 
investigadores, a 1,500 dólares cada una) y 1,500 dólares a la adquisición de 
libros. Habiendo sido convocado un concurso, la Junta de Becas tomó el 
acuerdo de concederlas a los señores siguientes; Profesor doctor Samuel Ramos, 
quien escribirá una obra titulada Introducción a la Estética, Profesor doctor 
Francisco Larroyo, quien escribirá una obra sobre las Fuentes y direcciones 
de la filosofía contemporánea en América. Profesor Eduardo Nicol, quien 
escribirá una obra sobre La historia de la idea del hombre. Profesor José Fuen¬ 
tes Mares, quien escribirá una obra sobre Kantismo , liberalismo y modernidad. 

Alumnos graduados. —El día 2 de marzo, a las 18 horas, presentó examen 
para obtener el grado de Maestra en Letras, expecializada en Lenguas y Lite¬ 
raturas Clásicas, la señora Dolores deí Rincón de Montero, El jurado quedó 
integrado de la manera siguiente: doctor Julio Jiménez Rueda, licenciado J. 
Ignacio Dávila Garibi, doctor Julio Torri, profesor Demetrio Frangos y licen¬ 
ciado Amancio Bolaño e Isla. La tesis que presentó la señora del Rincón de 
Montero tuvo por título; La lingüística indoeuropea. 

—£1 día 6 de marzo, a las 18 horas, presentó examen para obtener el 
grado de Maestra en Letras, especializada en Lengua y Literatura Castellana, 
la señorita María Emma Solís López. El jurado quedó integrado de la manera 
siguiente; doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Julio Torri, doctor Francisco 
Montcrde, profesor José Rojas Garcidueñas y licenciado Amancio Bolaño 
e Isla. La tesis que presentó la señorita Solís López tuvo por título; fosé Martí . 

—El día 5 de abril, a las 18 horas, presentó examen para obtener el grado 
de Maestra en Letras, especializada en Lengua y Literatura Castellana, la seño¬ 
rita María Edmé Alvarez Zamora. El jurado quedó integrado de la manera si¬ 
guiente; doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Julio Torri, doctor Francisco Mon- 
terde, profesora Ida Appendini y licenciado Antonio Mediz Bolio. La tesis 
que presentó la señorita Alvarez Zamora tuvo por título: El romanticismo en el 
teatro de fosé Peón y Contreras . 
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■—El día 6 de abril, a las 18 horas, presentó examen para obtener el grado 
de Maestra en Letras, especializada en Lengua y Literatura Castellana, la se¬ 
ñorita Hildegard Buch. El jurado quedó integrado de la manera siguiente: 
doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Francisco Monterde, licenciado Amán¬ 
elo Bolaño e Isla, doctor Agustín Millares y profesor José Rojas Garcidueñas. 
La tesis que presentó la señorita Buch tuvo por título: El lenguaje afectivo 
de Santa Teresa * 


279 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1945. t. ix. núm. 18 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1945. t. ix. núm. 18 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 

LIBROS Y FOLLETOS 

Amuchástegui l’Advogat, Alfonso Francisco.— Huellas del siglo XX . 
Librería Perlado, Buenos Aires, 1944. 

Avelino, Andrés. — Une Lettrc a Maritain. Editorial Montalvo, Trujilio, 1944. 

Bernard, Claude. — Introducción al estudio de la medicina experimental . Lo¬ 
sada, Buenos Aires. 

Butler. — Un proyecto de Ley, Para la reforma de la ley relativa a la enseñanza 
en Inglaterra y País de Gales. Ediciones Minerva, S. de R. L., México, D. F. 

Dilthey, Guillermo.— La esencia de la Filosofía . Biblioteca Filosófica. Edi¬ 
torial Losada, Buenos Aires, 1944. 

Díaz Bialet, Agustín. — Menéndez y Pelayo creador de la filosofía de la his¬ 
toria literaria. Publicaciones del Instituto de Filosofía y Humanidades, 
1944. N* 42, Universidad Nacional de Córdoba. 

E. Callejas Llano, Agustín. — Geografía de Colombia, Imprenta Univer¬ 
sidad, MedelHn, 193 5, 

Freger, Hans. — La Sociología , ciencia de la realidad. Biblioteca Sociológica. 
Editorial Losada, Buenos Aires, 1944. 

Freeman N., Frank. — La Pedagogía Científica. Biblioteca Pedagógica. EdL 
torial Losada, Buenos Aires, 1944. 
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Fierro Bustos, Raúl, — Introducción a la noción del Espíritu. Publicaciones 
cícl Instituto de Filosofía y Humanidades, 1944. N 9 40. Universidad Na¬ 
cional de Córdoba. 

Gutiérrez Jaramillo, Ramón.- — Memoria de Educación . 10 y 20 tomos. 
Imprenta Deptal., Medelün, 1944. 

García Cadena, Alfredo, — El intervencionismo de Estado en la economía 
colombiana . Bogotá, Colombia, 1941. 

Hering, Ernesto. — Los Fúcar. Fondo de Cultura Económica, México, 1944. 

James, William. — Problemas de la Filosofía . Editorial Yerba Buena, Buenos 
Aíres, Tucumán, 1944. 

Lozano Guerrero, Hermán. —Carcinoma y sarcoma de los maxilares . Tesis 
de Grado, Universidad de Antioquia, Facultad de Odontología, 1942. 

Molina, Enrique. — Nietzsche dionisíaco y asceta . Su vida y su ideario. Edi¬ 
torial Nascimento, Santiago, Chile, 1944. 

Mariátegui Aliva, Ricardo. —Historia del Arte (Programa analítico). Lima, 
Perú, 1944. 

Martínez, Raúl V.— La Nada } el Infinito , Dios . Conferencia pronunciada en 
la inauguración de los cursos del Instituto de Filosofía, 1937. Publicacio¬ 
nes del Instituto de Humanidades, 1943. N 9 27. 

Mondolfo, Rodolfo. —La Etica antigua y la noción de conciencia moral . 
Publicaciones del Instituto de Filosofía y Humanidades, 1944. N 9 41. 
Universidad Nacional de Córdoba, 

Neuschlosz, S, M.— La Medicina como ciencia y como actividad social. Edi¬ 
torial Losada, Buenos Aires, 1944. 

Ochoa, Benito. — Los oradores áticos. Publicaciones del Instituto de Filosofía 
y Humanidades, 1944. N 9 40. Universidad Nacional de Córdoba. 
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Papp, Desiderio. —El legado de Henri Poincaré al siglo XX. Biblioteca Teoría 
e Historia de las Ciencias. Editorial Losada, Buenos Aires, 1944. 

Pacheco, Rafael Juan. —Cien años de vida universitaria . Publicaciones de 
la Universidad de Santo Domingo. Trujillo, 1944. 

Pi-Suñer, Jaime. —El pensamiento vivo de Claude Bernard, Editorial Losada, 
S. A., Buenos Aires. Biblioteca del Pensamiento Vivo. 

Oribe, Emilio. —Teoría del Notis. Biblioteca Filosófica. Editorial Losada, S. 
A., Buenos Aires. 

Reale, Miguel. —O C ontraiualhmo (Posi$ao de Rousseau e Kant). Sao 
Paulo, 1943. 

Turín, Juan. —Galileo atlántico y Kant copernicano . Publicaciones del Insti¬ 
tuto de Filosofía y Humanidades, 1944. N 9 39. Universidad Nacional 
de Córdoba. 

Utrera R., Miguel. — Rescoldo. Cuadernos Literarios de la Asociación de 
Escritores Venezolanos. N 9 46. Caracas, 1944. 

Universidad de Santo Domingo. — La Bula in Apostolatus Culmine del Papa 
Paulo ÍÍL Ediciones del Centenario de la República, 1944. 

-. Glorificación del Folklore. Ciudad Trujillo, 1944. 

Vázquez, Adolfo Juan. —La formación del pensamiento de William James. 
Buenos Aires, Editorial Yerba Buena, 1944. 

Varela y Morales, Félix.* —Cartas a Lipidio . Biblioteca de Autores Cubanos. 
Editorial de la Universidad de la Habana, 1945. 

Xirau, Joaquín. —El pensamiento vivo de Juan Luis Vives. Editorial Losada, 
S, A., Buenos Aires. Biblioteca del Pensamiento Vivo. 
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REVISTAS Y OTRAS PUBLICACIONES PERIODICAS 

Atenea, —Revista Nacional de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción, Chile. Año XXI. Tomo lxxvil N 9 233. Noviem¬ 
bre 1944. 

Boletín Bibliográfico Bolívariatto. —Organo de la Biblioteca de la Universidad 
Católica Bolivariana. Medellín, Colombia. Vol. iv. N 9 19, Julio-noviem¬ 
bre 1944. 

Boletín de la Academia Venezolana Correspondiente de la Española .—Caracas, 
Venezuela. Año xi. N 9 43. Julio-septiembre 1944. 

Boletín de la Comisión Nacional de Museos y Monumentos Históricos .—Bue¬ 
nos Aires, República Argentina. Año vi. N 9 6 . 1944. 

Boletín de la Unión Panamericana .—Washington, D. C. Vol. lxxix. Nos. 2 y 3. 
Febrero y marzo 1945. 

Boletín del instituto de Cultura Latino-Americana de la Facultad de Filosofía 
y Letras .—Año vm. N 9 47. Septiembre-octubre 1944. 

Boletín Matemático .—Buenos Aires, Arg. Año xvii. Nos. 7 y 8. Septiembre 
1944 y octubre-noviembre 1944. 

Catholic Educational Revietv { The ).— Washington, D. C. Vol. xliii. Nos. L 
2 y 3. January, February and March 1943. 

Catholic Historical Revietv ( The ).*—The Catholic University of America Press, 
Lancaster, Pennsylvania, Vol. XXX. N 9 4. January 1945. 

Cervantes, —Revista bibliográfica mensual ilustrada. La Habana, Cuba. Año 
xix. N 9 4. 1944. 

Cuadernos Americanos. —México, D. F. Año iv* Nos. 1 y 2. Enero-febrero y 
marzo-abril 1945. 
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Cultura Jurídica. —Caracas, Venezuela. Año ni. Nos. 11-12. Julio-diciembre 
1943. 

£. L. H. —A Journal of English Literary History. Baltimore, U. S. A. Vo!. XI 
N 9 4. Diciembre 1944. 

Ensayos. —Revísta trimestral de la Provincia Franciscana de Michoacán, Mé¬ 
xico. Año iii. N 9 12. Octubre-diciembre 1944. 

Híspante Review .—A Quarterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 
Languages and Literatures. Published by the University of Pennsylvania 
Press. Vol. xiii. Number 1. January 1945. 

Humanidades .—Organo de los alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras. 
México, D. F. Tomo n. N 9 4. Marzo 1945. 

Judaica .—Publicación mensual. Buenos Aires, Arg. N 9 13 5. Septiembre 1944. 

Jus .—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xiii. Nos 
74, 75 y 76. Septiembre, octubre y noviembre 1944. 

Letras .—Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Organo de la Facultad 
de Letras y Pedagogía. Lima, Perú. N 9 28. Segundo cuatrimestre. 1944. 

Letras de México. —Gaceta Literaria y Artística. México, D. F. Año ix. Vol. 
v. N 9 107. Enero 1945. Año ix. Vol. v. N 9 108. Febrero 1945. 


Mercurio Peruano .—Revista mensual de Ciencias Sociales y Letras. Lima, 
Perú. Año xix. Vol. xxv. Nos. 211 y 212. Octubre y noviembre 1944. 


Minerva .—Revista Continental de Filosofía. Buenos Aires, Arg. Año i. Vol. i. 
Nos. 1 y 2. Mayo-junio y julio-agosto 1944. 


Monitor de la Educación Común (El ).—Organo del Consejo Nacional de 
Educación. Ministerio de Justicia c instrucción Pública. Buenos Aires, Rep. 
Arg. Año LXM. Nos. 856 y 8 57. Abril y mayo 1944. 
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Moctezuma .—Revista del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Nos. 45 y 46. Ene¬ 
ro y febrero 1945. 

New México Quarterly Revietv (The ).—Ptiblished by the University of New 
México. Vol. Xiv. N 9 Autumn, 1944. 

Nueva Democracia (La ).—New York, U. S. A. Diciembre 1944. 

Orbe .—Organo de la Universidad de Yucatán, Rep. Mexicana. Epoca ni. N 9 5. 
Octubre-noviembre 1944. 

Versonalist (The ).—Issued Quarterly by the University o£ Southern California. 
Vol. xxxv. N 9 1. January, Winter, 1945. 

Philosophy and Fhenomenological Research. —Bu fíalo, New York. Vol. v. 
N 9 2. December 1944. 


Review of Politics (The ).—The University of Notre Dame. Notre Dame, 
Indiana. Vol. vn. N 9 1. January 1945. 

Revista Bimestre Cubana .—La Habana, Cuba. Vol. nv. N 9 2. Septiembre- 
octubre 1944. 


y Sociales .—Publicación de la Facultad de Cien¬ 
cias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 
República Argentina. Año ix. (3* época.) N 9 41. 1944. 


Revista de Ciencias Jurídicas 


Revista de Derecho Internacional .—Organo del Instituto Americano de Dere¬ 
cho Internacional. La Habana, Cuba. Año xxíii. Tomo xlvi. N 9 92. Di¬ 
ciembre 1944. 


Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala .—Epoca 
ni. Tomo vn. Núms. 2, 3 y 4. Julio-agosto-septiembre. Octubre, noviem¬ 
bre y diciembre 1944. 

Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales .*—Organo de la Sociedad de Geo¬ 
grafía e Historia de Honduras. Tomo xxn. N 9 12. Junio 1944. Tomo 
xxíii. Nos. 1 y 2. Julio y septiembre 1944. 
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Revísta de la Universidad de Buenos Aires, —Tercera Epoca. Año n. N 9 3. 
Julio-septiembre 1944. 

Rice Institute Pamphlet (The), —Published by the Rice Institute. Houston, 
Texas, U. S. A. Vol. xxxi. N 9 4. October 1944. Vol. xxxii. N 9 1. Ja- 
nuary 1945. 


Scientia .—Organo de las Escuelas de la Universidad Técnica Federico Santa 
María. Valparaíso. Año xi. Nos. 11-12. Noviembre-diciembre 1944. 

Studies in P hilólo gy» —Published Quarterly by the University of North Ca¬ 
rolina Press. Chapel Hill. Vol. XLil. N 9 1. January 1945. 

Universidad Católica Bolivariana .—Medellín, Colombia. Vol. x. N 9 37. Julio- 
agosto-septiembre 1944. 

Universidad de Antioquia .—Medellín, Colombia. N 9 66» Septiembre-octubre 
1944. N* 67-68. Noviembre-diciembre 1944. 

Vida. —Revista de Orientación. México, D. P. N 9 1. Enero 1945. Año VUI. 
N 9 2. Febrero 1945. 
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LIBRERIA UNIVERSITARIA 


Justo Sierra N r<? 16. México. D. F. 


Tel. Eric. 0-1. Ext. 53. 


Esta Institución está al servicio de los estudiantes, profesores y público en 
general, atendiendo igualmente con prontitud y esmero toda orden foránea del interior 
de la República y del extranjero. 

A continuación anotamos una lista de algunas de las obras más sobresalientes, 
de autores de reconocido prestigio. 

Domingo Faustino Sarmiento. Prólogo del Dr. Pedro de Alba. (An¬ 
tologías del Pensamiento Democrático Americano. Vol. 1.) 

Carlos Pereyra. Prólogo del Lie. Manuel González Ramírez. (Anto¬ 
logías Hispanoamericanas. Vol. 1.) 

Anuario de la Escuela de Ciencias Químicas . Por el Dr. Alfonso Pru- 
neda. 

Autobiografía de Federico Froebel. Varios autores. 

Breve Historia del Comercio. Por Alberto María Car reño. 

Business English. Por Carlos F. de la Garza. 

Cuentos. Por Efrén Hernández. 

Del Nuevo Humanismo y Otros Ensayos. Por el Dr. Pedro de 
Alba. 

El Contrato y el Tratado . Por Hans Kelsen. 

El Poema de Parménides. Por Juan David García Bacca. 

Geografía Física. Por Pedro Sánchez. 

Historia de la Civilización Romana. Por Pedro Arguelles. 

Historia de la Filosofía en México. Por Samuel Ramos. 

Historia de las Plantas de Nueva España. Por el Dr. Francisco Her¬ 
nández. (2 vols.) 

Arte Precolombino de México y de la América Central. Por el Lie. 

Salvador Toscano. 

Ffistoria del Pensamiento Filosófico. Por el Lie. José Vasconcelos. 

Higiene de los Trabajadores. Por el Dr. Alfonso Pruneda, 

La Economía Bélica Nazi. Por Rodolfo Lozada. 

La Nube y el Reloj. Por Luis Cardoza y Aragón. 

La Persona Humana y el Estado Totalitario. Por el Dr. Antonio 
Caso. 

La Sorbona Ayer y Hoy. Por el Lie. Alfonso García Robles. 

La Sociedad de Responsabilidad Limitada en el Derecho Mercantil 
Mexicano. Por el Lie. Raúl Cervantes Ahumada. 

Las Cactáceas de México. Por Helia Bravo. 

Los Ensayos Monetarios. Por M. A. Quintana. 

Los Libros que Leí . Por Alfredo Maillefert. 

México. Por el Dr. Antonio Caso. 

A'octones Fundamentales de Química . (2^ parte.) Por M. G. Junco. 

Patología Médico Quirúrgica de la Boca y sus Anexos. Por el Dr. 

Fernando Quiroz. 

Política de Vitoria. Por A. Gómez Robledo. 


Rústica 

$ 9.00 

Rústica 

8.00 

Rústica 

075 

Rústica 

0.40 

Rústica 

5.50 

Rústica 

5.50 

Rústica 

275 

Rústica 

3.50 

Rústica 

5.00 

Rústica 

7.00 

Rústica 

3.00 

Rústica 

275 

Rústica 

4.75 

Rústica 

15.00 

En tela 

60.00 

Rústica 

10.00 

Rústica 

1.50 

Rústica 

2.50 

Rústica 

13.00 

Rústica 

4.50 

Rústica 

5.00 

Rústica 

3.00 

Rústica 

20.00 

Rústica 

0.25 

Rústica 

3.50 

Rústica 

5.00 

Rústica 

i .50 

Rústica 

12.00 

Rústica 

275 


Se dará preferencia 
de su importe. 


Jas órdenes foráneas que vengan acompañadas de Ja mitad 


ENVIAMOS CATALOGO GENERAL A SOLICITUD 
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INDICE GENERAL 

(POR SECCIONES) 

FILOSOFIA 

Págí. 

José Gaos.— El último Nietzsche .39 

Juan David García Bacca.— Conceptos y problemas propios de Pre- 

ontología, Ontología, Ontica, Ontología Fundamental y Me¬ 
tafísica .147 

Gabriel Méndez Planearte.— En torno a “El Deslinde ” .... 11 

F. S. C» Northrop.— El sentido de la civilización occidental ... 55 

F. S. C. Northrop.— El sentido de la civilización occidental . (Con¬ 
tinuación.) .181 

Edmundo O’Gorman.— Teoría del deslinde y deslinde de la teoría . 21 

LETRAS 

Manuel Alcalá.— El latín popular en la Aulularia de Planto . . . 203 

Ferrán de Pol.— El paisaje en Garcilaso de la Vega .79 

Víctor Rico.— Nota sobre literatura boliviana .91 

HISTORIA 

Angel Ma. Garibay K.— Un cuadro real de la infiltración del hispa¬ 
nismo en el alma india, en el llamado u Códice de Juan Bau¬ 
tista” .213 
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Páse. 


Rafael Martín del Campo.— Alimentos y condimentos mexicanos in¬ 
corporados a la cocina universal .243 

Agustín Millares Cario.™ Sobre una traducción de la “Historia de 

México’* de Clavijero .. 97 


RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 


FILOSOFIA 


Enrique Espinosa.— Spranger y las ciencias del espíritu. (Juan 

Roura-Parella.) ..103 


Enrique Espinosa. —El pensamiento hispano-americano. (José 


Gaos.).260 

José Gaos. —La filosofia de los valores. Panorama, de las tendencias 

actuales en Alemania . (Alfredo Stern.).105 


Juan Roura-Parella.— La educación y sus tres problemas . (Juan 

Mantovani.).257 


LETRAS 

Miguel Bueno G.— El cancionero de Upsala .112 

Félix Gil Mariscal.^-£/ hombre del buho. Misterio de una voca¬ 
ción. (Enrique González Martínez.).263 

Ferrán de Pol.— Letras mexicanas en el siglo XIX. (Julio Jimé¬ 
nez Rueda.).109 

Ferrán de Pol.— De la Conquista a la Independencia. (Mariano 

Picón-Salas.).111 

Ferrán de Pol.— Tupaj Katari. (Augusto Guzmán.) .... 266 

Ferrán de Pol. —Letras colombianas . (B. Sanín Cano.) .... 267 


HISTORIA 

Juan Barona. —El Federalista o la Nueva Constitución. (Hamil- 
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